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			Capítulo 1

			El capitán de la Marina Real inglesa, Bellamy Archer, mantenía una interesante conversación con Alonso de Quesada en su despacho. Desde hacía algunos meses, se había establecido entre los dos caballeros una relación comercial que, por afinidad de caracteres, habían ido estrechando y convirtiendo en una amistad con resultados muy productivos para ambos.

			Alonso de Quesada poseía una caballería con los más preciadas yeguas y sementales de toda Andalucía y, posiblemente, del país. La invasión napoleónica y posterior guerra contra los franceses había hecho necesario trasladar la antigua y prestigiosa caballería cordobesa fuera de la península para protegerla, y aún no había regresado. Con casi total seguridad ya no lo haría, pues estos hechos se remontaban a varias décadas atrás, por lo que los caballos de Quesada se habían acabado convirtiendo en los más deseados por los entendidos y en el objetivo de la armada inglesa.

			La localización geográfica no podía ser más conveniente. La dehesa de Quesada se encontraba en tierras de Cádiz, a tan solo unas horas a caballo de Gibraltar, y hasta allí se había desplazado en varias ocasiones el capitán para negociar la compra de diversos corceles, que habían sido enviados hasta Inglaterra y habían resultado del completo agrado de los altos mandatarios del ejército. 

			Se le había encargado entonces al capitán Archer, con destino en Gibraltar y responsable de la recomendación de la caballería gaditana, la negociación y compra de un número suficiente de yeguas y otros tantos sementales en la proporción adecuada para reproducir la raza más allá de las fronteras españolas. El poderoso Imperio británico necesitaba de medios de transporte que sustentaran y extendieran sus fronteras por todo el mundo y de una caballería fiel en las batallas.

			Una conversación sobre esto estaba teniendo lugar en el despacho de Quesada, en su hacienda de la dehesa gaditana, muy temprano por la mañana de un primaveral y soleado día de abril de 1859. 

			El capitán —vestido con sus característico uniforme de la marina inglesa, casaca azul con solapas blancas y botones dorados, sobre camisa de un blanco impoluto, pantalones ajustados de un ligerísimo color crema y botas negras altas— se encontraba frente al señor Quesada, elegantemente ataviado a la usanza española, quien se afanaba en buscar unos documentos en la atestada mesa llena de papeles de su despacho. 

			

			Mientras Quesada continuaba hablando y tratando de encontrar la documentación que necesitaba, la vista del capitán se desvió hacia el paisaje que mostraba el amplio ventanal que daba luz a la estancia. 

			Un jinete que galopaba veloz a lomos de un caballo captó inmediatamente su atención. Se levantó de la silla y se acercó hasta la ventana para no perder un detalle de la hábil amazona que, sentada a horcajadas sobre su montura, con las faldas y el cabello al viento, cabalgaba con una agilidad y destreza impresionantes, sin ápice de temor ante la acelerada carrera, y que, al parecer, era perseguida por un caballero, quien situado inmediatamente tras ella intentaba, sin éxito, darle alcance. Era una situación, sin duda, que entrañaba un gran peligro para ambos dada la, en extremo, vertiginosa velocidad.

			—... ¿no le parece, capitán?

			Bellamy Archer se volvió, confundido. Había estado tan absorto en los jinetes que no había prestado atención a las palabras del señor Quesada.

			—Lo siento, no lo estaba escuchando —se excusó en su español con acento inglés—. ¿Quiénes son? ¿Los conoce? —Se interesó, haciendo un ligero gesto con la cabeza. 

			Alonso de Quesada se acercó entonces a la ventana, y su afable rostro se volvió de un intenso color rojo en cuanto los divisó.

			—¿Conocerlos? Mucho más que eso, capitán. Venga conmigo, por favor, se los presentaré.

			El capitán detectó un rastro de ira en la voz del hombre y, saliendo del despacho, lo acompañó con pasos rápidos por los pasillos de la mansión familiar hasta el exterior. 

			Cruzaron el cuidado césped de la entrada por un camino dispuesto para ello y salieron a campo abierto donde el señor Quesada, resoplando por el rápido paseo, levantó uno de sus brazos y comenzó a hacer señales a los caballistas.

			Aquellos aún tardaron algunos minutos en percatarse de la llamada de atención del hombre. Mientras tanto, Archer lo escuchaba bufar y maldecir en voz baja.

			La primera en darse cuenta de la solicitud del señor de la hacienda fue la mujer, que, sobresaltada, aminoró la velocidad del caballo de forma tan brusca que estuvo a punto de ser lanzada hacia delante. Su habilidad con las riendas impidió la tragedia. 

			El caballero que cabalgaba detrás, sin que en ningún momento le hubiera dado alcance, trotó a su paso y enfilaron hasta donde se encontraban esperándolos Quesada y el capitán.

			Bellamy se sorprendió al comprobar que la amazona era una hermosa joven de cabellos negros y ojos verdes que lucía un saludable rubor en su rostro y la más bonita de las sonrisas mientras reía divertida ante las chanzas de su acompañante.

			Poco antes de llegar al lugar donde los esperaban, detuvieron las monturas. El muchacho bajó raudo del caballo para ayudar a la dama, pero no fue necesario. Ella se recogió el vestido y de un ágil salto desmontó, para sujetar las riendas a continuación.

			—Sigues siendo la más rápida, pero te aseguro que algún día te ganaré —le decía el joven.

			—En tus sueños quizá, mi querido Francisco —se burlaba con una sonrisa que iluminaba su bello rostro.

			—Padre..., ¿a qué debemos el honor...? —preguntó interesado el muchacho al llegar junto a los dos hombres.

			—Voy a despejarle su curiosidad sobre los tan veloces y esforzados jinetes que han llamado su atención con su intrépida carrera —Quesada se dirigió a Archer en un tono de voz más bronco de lo habitual—. Capitán Archer, este es mi amado hijo Francisco, quien acaba de llegar del internado donde pretendo que adquiera educación y acaso alguna pizca de entendimiento, y mi bella sobrina Dalia Guzmán, cuya madre y hermano han confiado a mi cargo. —Francisco inclinó la cabeza ante el capitán y la muchacha le hizo una ligera reverencia—. Ninguno de los dos, me temo, corresponden a mi amor y desvelos, ya que, aunque quisiera que mi hijo alcanzara la mayoría de edad y fuera mi heredero a su debido tiempo, y mi sobrina pudiera ser devuelta sana y salva a su hogar, ambos se empeñan en atentar contra su existencia, cabalgando de forma alocada e insensata, poniendo en riesgo sus vidas y la tranquilidad y la paz de la mía y de mi casa.

			

			Alonso de Quesada, quien había empezado en un tono de voz más alto de lo habitual, acabó lo que inicialmente iba a ser una presentación y tornó en una reprimenda, prácticamente gritando. Los jóvenes mudaron los rostros alegres por unos serios y afectados. Se hizo un silencio incómodo.

			Aunque Bellamy llevaba varios años viviendo en Gibraltar y había tratado y conocido el carácter de los nativos, nunca terminaba de comprender ni de dejar de sentirse incómodo ante esos arrebatos de espontaneidad, tan típicamente españoles, en presencia de un extraño. Quesada y él mantenían una relación cercana a la amistad y conocía su carácter abierto y sincero, pero no dejaba de incomodarle su presencia en una situación que, sin duda alguna, un inglés hubiera sobrellevado de manera muy distinta y, por supuesto, en la más absoluta intimidad.

			La muchacha dio un paso adelante y fue la primera en romper el silencio.

			—Tío..., le ruego que nos perdone. Ha sido todo culpa mía, salí a cabalgar y... acabamos encontrándonos y retándonos a una carrera.

			—¡Como si no te conociera, Dalia! Pero tu primo debería pensar por sí mismo y evitar estas situaciones que ponen en riesgo mi descendencia. Ahora bien, os aseguro que no volverá a suceder. Voy a acompañar al capitán Archer a la salita donde la señora Quesada lo espera para tomar un refrigerio, y vosotros iréis directos a mi despacho y me esperaréis allí.

			Quesada se apartó para dejarlos pasar. Un mozo de cuadra que se había mantenido a una distancia prudente durante la conversación se acercó y se hizo cargo de los caballos. Dalia cruzó entre el capitán y su tío a paso rápido, seguida por su larguirucho y desgarbado primo detrás. 

			Afortunadamente para el capitán, Quesada no hizo ningún otro comentario acerca de los jóvenes. Echaron a andar en dirección a la casa. En una acogedora sala situada a la izquierda del vestíbulo, los esperaba la esposa de Quesada, doña Constanza, y su hija Lucía, a las que ya conocía de una visita anterior. Las mujeres lo acogieron con simpatía, mientras que Alonso se disculpaba ante el caballero inglés por dejarlo durante algunos minutos para «atender unos asuntos». Bellamy se condolió por los jóvenes jinetes que lo esperaban en el despacho. La conversación con la amable señora Quesada y su encantadora hija le hizo olvidar el altercado.

			—No volverá a ocurrir, padre.

			

			—No es la primera vez, Francisco. Sois unos fantásticos jinetes, pero vuestra juventud os impide ver los muchos peligros que acechan a quienes, como vosotros, pensáis que no hay secretos a la hora de manejar un caballo. Son animales y están expuestos a posibles sustos, torceduras y un sinfín de imprevistos que podrían haceros caer con consecuencias fatales. Ya me lo habéis oído decir, pero ignoráis deliberadamente mis consejos, así que tomaré medidas mucho más estrictas de ahora en adelante. Francisco, no montarás más que cuando necesites desplazarte por la hacienda o tengas que viajar a la ciudad. En cuanto a ti, Dalia, estoy convencido de que yo mismo soy el único culpable de tu excesivo gusto por esas carreras. Dado que tu tía y tu prima siempre mostraron gran temor por los caballos, el haberte enseñado a montar, que destacaras como una consumada amazona y te entendieras tan bien con los animales me llenó de alegría y orgullo. Sin embargo, creo que espoleé demasiado tu libertad y tu afición y ahora se ha vuelto en mi contra. Temo que el día de mañana ocurra una desgracia y no estoy dispuesto a consentirlo. A partir de este momento, no volverás a montar. Te desplazarás en carruaje, como tu tía y tu prima, adonde sea necesario. 

			—¡No, tío! ¡No puede hacerme eso! 

			—Y te agradecería, además, que dejaras de pasearte con tanta frecuencia por los establos.

			Dalia, sobrecogida, miró a su primo, con una súplica en los ojos. Francisco, quien temía poderosamente a su padre cuando se mostraba enfadado y sabía que no era de los que cambiaban de opinión, entendió la inmensa desdicha que estaba sufriendo Dalia en esos momentos.

			—Padre, quizá no sea necesario...

			—¿Te atreves a cuestionar mis decisiones, Francisco?

			La mirada llameante en los ojos de su padre fue suficiente para hacerlo callar y que bajara la cabeza, apesadumbrado. Dalia, en cambio, no se resignó.

			—Tío, por favor... Le prometo que no volverá a pasar...

			—Claro que no ocurrirá, porque no volverás a montar bajo mi responsabilidad, Dalia. Es mi última palabra. Puedes salir del despacho. Francisco, tú te quedas, aún no he terminado contigo.

			La joven se atrevió a mirarlo con ojos suplicantes, arrasados en lágrimas, pero la expresión de su tío era inflexible.

			Se dio media vuelta, airada y dolida, y salió del despacho rauda, sin mirar por dónde iba. Casi corría cuando tropezó con un poderoso pecho envuelto en una casaca azul. A punto de caer, el capitán la atrapó entre sus fuertes brazos. Levantó la cabeza y encontró los ojos azules del hombre, escrutándola. 

			—¡Usted! —musitó dedicándole una mirada llena de odio. Se zafó de su abrazo y echó a correr en dirección al jardín.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Lucía contempló sorprendida la reacción de Dalia al tropezar con el invitado de su padre y su escapada rápida. Habían estado charlando un rato con él y salían de la salita con la intención de dirigirse al jardín para dar un paseo hasta la hora del almuerzo, cuando su desconsolada prima, que no miraba por donde iba, había chocado, literalmente, con él.

			Los modales de la joven y su huida posterior le demostraron a Lucía, que la conocía muy bien, que algo grave debía haber sucedido. Le pidió permiso a su madre con la mirada para ir tras ella, y esta concedió. Se disculpó ante el capitán y salió. 

			No la encontró en el jardín, pero sabía dónde estaría. Tal vez habría ido a los establos, que era donde solía pasar gran parte de su tiempo. Sin embargo, a medio camino, en el patio trasero, la descubrió sentada en uno de los columpios que, sujeto a la rama de un árbol, su padre les había fabricado años atrás. Parecía pensativa y triste.

			—Dalia —llamó su atención al llegar junto a ella—, ¿qué te ocurre? No te he visto desde el desayuno.

			La muchacha la miró y le descubrió sus enormes ojos verdes velados por la tristeza. Lucía se sentó en el columpio junto al suyo.

			—Tu padre me ha castigado...

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Ese entrometido inglés me vio cabalgando junto a Francisco y se lo contó. Tu padre se enfadó muchísimo.

			—¿Estabais compitiendo otra vez? 

			—Podría decirse que sí...

			—¡Ay, Dalia! A papá no le gusta eso... Es peligroso.

			—Me ha prohibido volver a montar a caballo, Lucía.

			—¡¿Cómo?! ¿En serio?

			—Tal y como te cuento... Si ese tipo no hubiera sido tan indiscreto... tío Alonso no se habría dado cuenta... 

			—¿Y por qué se lo dijo? 

			—Supongo que se considera tan importante como para tener que meter las narices más allá del Peñón, como si también fuéramos súbditos de la Gran Bretaña.

			La risa de Lucía la sorprendió. 

			—¿Por qué te ríes? ¡Lo digo en serio!

			—No, no te creo. Ni siquiera lo conoces. Es un caballero encantador. Seguro que no pretendía fastidiarte.

			—Ya, claro..., pero lo hizo. ¿Y tú de qué lo conoces?

			—Ha estado aquí otras veces, echándole un vistazo a los caballos. Creo que ha comprado algunos de ellos para los militares.

			Dalia resopló. 

			—Me alegro de no habérmelo encontrado nunca. ¡Vaya mala suerte la de hoy! 

			—Tal vez, con el tiempo, papá te perdone...

			

			—¿En serio? ¿Alonso de Quesada cambiando de opinión? 

			Lucía le sonrió contrita, su padre era de ideas fijas.

			—Será mejor que nos vayamos antes de que lleguemos tarde a la comida.

			Dalia saltó del columpio a regañadientes y tomó del brazo a su prima. Las dos muchachas caminaron juntas y dieron la vuelta hasta la entrada principal de la casa.

			La señora Quesada y el capitán Archer las vieron llegar. Dalia, de pelo azabache largo y ondulado, era ligeramente más alta que su prima Lucía, de cabellos del color del trigo en verano. Juntas componían una bonita estampa de dos muchachas jóvenes y saludables que reían animadas mientras caminaban juntas. Constanza y el capitán decidieron esperarlas para dirigirse todos juntos al comedor.

			Dalia se detuvo, bruscamente, cuando se percató de la figura masculina junto a su tía e imaginó que la aguardaban.

			—Pero... ¿todavía no se ha marchado? —le preguntó a su prima con una voz que delataba que aún no se le había pasado el enojo.

			—¿Quién? ¿El capitán? Va a quedarse unos días, según tengo entendido. Tiene que elegir los caballos que necesita y papá lo ha invitado el tiempo que requiera. Creo que también asistirá a la fiesta del sábado en la hacienda Osorio.

			—¡No me lo puedo creer! —se quejó. Iba a tener que soportarlo en la casa y durante la esperada fiesta, además—. Anda, ve tú con ellos. De repente, se me ha quitado el apetito. Excúsame, diles que me duele el estómago o la cabeza, pero no pienso sentarme en la misma mesa que ese hombre.

			—Dalia, mi padre se va a enfadar...

			—¿Por qué? 

			—Sabes que no sé mentir...

			—Si no me encuentro bien, mujer..., tengo náuseas... de verdad —«Con solo tener que mirarlo...», pensó. Aunque había que reconocer que no estaba siendo justa, en realidad. A nadie le molestaría observar al guapo capitán a la cara... ni al resto del cuerpo. Tenía una apostura impecable, tan alto, tan espigado y tan... «Oh, odioso», se obligó a recordar para que ninguna virtud física del capitán suavizara su enfado hacia él. No volver a montar era algo que tendría que agradecerle a su inoportuna intervención, y el que fuera muy atractivo no iba a compensarle, en absoluto, su castigo.

			Se despidió de su prima y echó a andar a paso rápido hacia el patio trasero de nuevo. Entraría por la puerta que daba a la cocina, comería algo y se marcharía a la biblioteca a leer un rato. Tal vez no saliera de allí en varios días, hasta que estuviera segura de que el británico se había marchado definitivamente.

			Dalia se hallaba enfrascada en la lectura de una comedia de Lope de Vega cuando oyó la puerta de la biblioteca abrirse. Su tía Constanza asomó y la saludó con una sonrisa. Entró y cerró tras ella.

			—¿Cómo te encuentras, querida? Te hemos echado de menos durante el almuerzo —le dijo, sentándose junto a ella.

			—Mejor... creo —apostilló cuando cayó en la cuenta de que no sabía por cuánto tiempo tendría que mantener su excusa.

			

			—Estoy segura de que es así. La cocinera me ha contado lo mucho que te han gustado las fresas.

			«¿Es que todo el mundo tiene que andar contando lo que hago o deshago?», se preguntó exasperada.

			—Esta noche pediré que las vuelvan a poner en el postre, junto a esa tarta de chocolate que te agrada tanto. Estoy segura de que ya te encuentras bien y podrás acompañarnos. 

			—Puede ser...

			—Tu prima me ha contado lo que ha ocurrido. Tu tío debe de estar muy enfadado si te ha impuesto semejante castigo, pero tienes que entender que lo hace por tu bien.

			—Ya...

			—Mira, Dalia, sé que los caballos son tu pasión, y entiendo tu disgusto. Pero, para ser sincera, yo voy a estar mucho más tranquila sabiendo que no vas a montar durante una buena temporada. 

			—Voy a aburrirme mucho...

			—No, no lo harás... Te gusta demasiado leer. Además, tenemos que prepararnos para la fiesta del sábado, y hay sábanas y manteles a medio bordar que te esperan desde hace meses. Los empiezas... y nunca los acabas...

			—No debería empezarlos... 

			—Pero es tu ajuar, ¿qué llevarás cuando te cases? ¡Ah! No te rías, jovencita descarada, ¿acaso no piensas casarte nunca? Algún día darás el «sí» a uno de tus pretendientes.

			—No tengo intención de casarme con ninguno. 

			—Y entonces ¿por qué les das conversación, si puede saberse?

			—Porque me aburro, y porque intento ser amable y considerada con aquellos que me dirigen la palabra.

			—Muy bien, señorita amable y considerada, escúchame entonces. Tu tío tiene en el capitán Archer a un amigo y un cliente muy especial y pretende agasajarlo y, sobre todo, que se sienta cómodo entre nosotros. El detalle de esta mañana de darte la vuelta cuando estábamos esperándote a ti y a tu prima no podría calificarse de amable y mucho menos de considerado. No sé por qué culpas a ese hombre de tu castigo cuando los únicos responsables son tú y el tonto de mi hijo, pero... no, no me interrumpas. Te ruego, Dalia, que reconsideres tu postura y hagas lo correcto. Reúnete con nosotros en el comedor esta noche, vendrán algunos invitados, y tengamos una cena acogedora. ¿Lo harás?

			—Claro, tía. Lo siento. —¿Cómo iba a negarse?, pensó.

			—Me apena que te sientas mal a causa del castigo, pero dale tiempo a tu tío. Acabará por cambiar de opinión.

			Su tía se levantó y salió, dejándola pensativa. 

			Constanza de Quesada era una mujer encantadora, reconoció la muchacha. Sensata, comprensiva, con unos modales y un gusto exquisito. La admiraba y la quería a rabiar; no en vano, ella había sido la que les pidió a su madre y a su hermano que la dejara vivir con sus tíos por tiempo... indefinido. ¿Quién sabe qué habría sido de ella si ellos no la hubieran acogido? Probablemente ya estaría casada con alguien al que no amara, pariendo un hijo tras otro, y sería por completo desdichada.

			Había llegado a casa de sus tíos con casi diecisiete años. Su padre había fallecido el año anterior; y su hermano y su esposa, quienes hasta entonces habían vivido en otra ciudad, habían aparecido para hacerse cargo de la herencia. Su único hermano heredaba las tierras y los bienes inmuebles de su padre; y para ella, este le había reservado una dote, para un futuro matrimonio o para vivir de forma independiente y desahogada si Dalia no llegaba a casarse. 

			

			Su hermano, Enrique Guzmán, se había convertido en su tutor y había decidido hacerse cargo de la dote y manejarla a su antojo. Se rio ante la propuesta de Dalia de usarla para su emancipación. Así pues, ella era una prisionera en su propia casa, no podía independizarse, no podía disponer de su dinero ya que aún no era mayor de edad y no lo sería en muchos años. Y temía que, para entonces, su hermano ya la habría casado. 

			Pronto se demostró que entre ella y su cuñada no existía ninguna afinidad. A Dalia le dolió que esta, con apenas unos pocos años más que ella, le arrebatara a su madre el puesto de señora de la casa y la relegara a un simple mueble, sin tener en cuenta sus opiniones o su experiencia. La mujer se conformó, y se dedicó a cuidar de su nieto, pero para ella no fue fácil someterse a los caprichos de la nueva señora de la casa.

			Las discusiones entre las dos no tardaron en llegar hasta oídos de su hermano, quien tomó la decisión de casarla cuanto antes. Dalia no estaba dispuesta a matrimoniar con dieciséis años. Aceptó la invitación de sus tíos de pasar unas semanas junto a ellos en su hacienda en la dehesa de Cádiz y aquellas semanas se convirtieron en años. 

			Su magnífica relación con su prima, una criatura tímida y apocada, un año menor que ella, convencieron a sus tíos de la conveniencia de que se quedara junto a ellos. Eso, unido al relato de sus desdichas en la casa familiar, terminó de determinar a su tía, quien le ofreció a su sobrina una estancia ilimitada si su hermano no se oponía. 

			Y, afortunadamente, no lo hizo. Para Enrique Guzmán fue un alivio saber que Dalia no regresaría a la casa familiar y, además, no haría dispendio alguno ya que sus tíos se habían ofrecido a correr con todos los gastos que la muchacha necesitara. Tal era su carácter mezquino.

			A Dalia le apuraba saber que su hermano no contribuía en su vestuario, ni siquiera en sus gastos de bolsillo, por eso quiso trabajar como niñera o maestra por horas en alguna casa, pero sus tíos se opusieron. Claudicaron, por fin, cuando Dalia los convenció de enseñar inglés algunas horas a la semana a los niños de unos vecinos pudientes. Así al menos tendría algo de dinero para poder comprarles algún regalo por su cumpleaños, alguna cinta de encaje o un libro para Lucía y su tía, alguna pluma o un cuaderno para su tío y su primo.

			Ella se manejaba muy bien en el idioma de Shakespeare, ya que, mientras su padre estuvo vivo, le procuró una exquisita educación e incluso durante algunos años tuvo a una institutriz inglesa, miss Ellery, quien le enseñó su idioma a la perfección, y otras tantas disciplinas, y fomentó aún más su gusto por la literatura. 

			Al morir su padre, se aferró a ella y a su madre, pero la llegada de su admirado y único hermano mayor estropeó las cosas. Cuando Enrique Guzmán se deshizo de la institutriz, Dalia sintió que había perdido a su mejor amiga, y su madre no la defendió cuando él la quiso casar enseguida. Afortunadamente, encontró una salida a su situación en casa de sus tíos, pero que su hermano y, sobre todo, su madre se desentendieran con tanta facilidad de ella y no la echaran de menos le rompió el corazón. 

			A la pérdida reciente de su padre, se sumó el rechazo de su hermano y la indiferencia de su progenitora. Todo aquello la hizo convencerse de que era mejor no tomar demasiado afecto a nadie, así no correría el riesgo de sufrir desengaño alguno. Conservó el cariño hacia la familia de su tía, pero cerró su corazón a amores nuevos. 

			

			Y durante mucho tiempo añoró a la maravillosa miss Ellery. Ahora se encontraba frente a otro nativo de las islas que en nada se parecía a su institutriz, pero, obviamente, todos los ingleses no eran iguales. Nada en común tenían su antigua preceptora y aquel capitán de marina tan pagado de sí mismo. 

			Se levantó y decidió despejar su cabeza de dolorosos recuerdos, tomaría un buen baño, se arreglaría de manera impecable y bajaría a la hora de la cena mostrándose tan encantadora y alegre como unas castañuelas. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Lucía pasó a buscarla cuando estuvo lista. Dalia andaba aún arreglándose el pelo y buscando los pendientes. Se había quedado dormida tras tomar el baño, y ahora iba atrasada. La sirvienta le terminó de abrochar el vestido de un precioso azul turquesa, con un amplio escote que resaltaba su cremosa piel, la bella forma de sus hombros y el sugerente nacimiento de sus senos. El vestido entallaba su cintura y se ensanchaba en las caderas formando una campana que se movía al compás de su cuerpo. Dalia se contempló en el espejo y le gustó lo que vio.

			—¡Me encanta ese vestido! Estás preciosa con él... ¡Ah! ¡Qué nerviosa estoy!

			—¿Qué ocurre, Lucía?

			—Mi padre ha invitado a los hermanos San Juan...

			—¡Verás a Emilio! 

			—¡Sí! Espero poder hablar con él un rato, aunque es tan tímido...

			—Tendrás que ser tú la que le hable. Felisa —se dirigió a su doncella—, hazme un recogido sencillo, no tengo mucho tiempo. Mi prima me va a contagiar su ansiedad si sigue dando vueltas por la alcoba como un tigre enjaulado.

			La sirvienta sonrió, tenía suficientes años en la casa y confianza con las dos primas como para intervenir en la conversación.

			—Desde luego hoy las señoritas van a estar muy entretenidas. ¡Vaya ramillete de caballeros en edad casadera ha invitado el señor Quesada! —decía mientras peinaba a la joven—. Los San Juan, Fernando Ordiales y ese apuesto capitán de marina que la marea gibraltareña ha traído. ¿Sabemos si está comprometido? Porque anillo de casado no tiene...

			Las muchachas rieron.

			

			—¡Serás chismosa, Felisa! —le soltó Dalia—. Por mí como si tiene siete esposas, tanto me da... Las compadezco a todas.

			—Pero... ¿qué le pasa a mi niña Dalia con el marinerito? —Rio Felisa—. No me digas que a este no te lo has podido camelar...

			—¡Ay, Felisa! ¡Qué tonterías dices!

			—Como si no lo supieras. Tienes a medio Cádiz suspirando por tus huesitos, menos a Emilio San Juan, que suspira por los de tu prima. —Concedió ante la mirada suspicaz de Lucía—. Así que es cuestión de tiempo que este pobre marinero caiga en tus redes.

			—No tengo ningún interés y no sé qué quieres decir. Solo les doy conversación e intento no bostezar cuando me hablan.

			—¡Serás cínica! —Rio Lucía—. Es tan hermosa y se muestra tan encantadora, Felisa, que todos caen rendidos a sus pies en cuanto pestañea. La mayoría de las veces me dan pena, pobres... ¡Ay, Dalia! ¿Te queda mucho? 

			—No, pero no sé dónde he puesto los pendientes de lágrima que tanto me gustan y me favorecen... Anda, baja tú y procura sentarte al lado de Emilio. Yo te sigo en cuanto los encuentre...

			Lucía salió rauda y al llegar al vestíbulo saludó con amabilidad a algún rezagado que acababa de llegar. Comenzaron a sentarse, y ella y Emilio no tuvieron más que mirarse a los ojos para buscar un sitio juntos. 

			Su madre no solía etiquetar los asientos de los invitados en pequeñas reuniones para que cada uno tuviera el placer de sentarse con quien deseara, solo lo hacía si la concurrencia era muy numerosa o si alguna persona manifestaba su interés por ubicarse junto a alguien, o bien por todo lo contrario.

			El último invitado acabó de sentarse y Dalia aún no había aparecido. El único sitio libre que quedaba se encontraba a la izquierda del capitán Archer, quien ya había sido debidamente presentado, pero, dado que los españoles todavía no se sentían cómodos con la ocupación del Peñón, pese a que había pasado más de un siglo desde que el Tratado de Utrecht lo cambiara legalmente de manos españolas a inglesas, su presencia era para algunos, en cierta forma, discordante.

			Resonaron pasos rápidos en el pasillo y apareció la joven, resplandeciente y ruborizada. Todos los invitados masculinos se levantaron y la saludaron con una ligera inclinación de cabeza o con alguna frase breve. Dalia, desde su posición en la puerta, les respondió con una graciosa reverencia y una sonrisa dirigida en exclusiva a su tío. Comprobó que el hombre estaba de buen humor y respiró aliviada.

			Al aproximarse se dio cuenta de que el único sitio libre estaba junto al capitán Archer. Afortunadamente, al otro lado tendría a Bernardo San Juan, que, aunque le parecía un muchacho soso y sin conversación, le era preferible al inglés.

			Su prima le sonrió al tomar asiento y ella le señaló los preciosos pendientes de perla en forma de lágrima que había conseguido encontrar, con el coste de tener que sentarse con el odiado británico.

			Le pareció que iba a ser una cena muy larga, pero en realidad pasó volando. Ella se pasó la mayoría del tiempo hablando con Bernardo; y el capitán, con su tía Constanza, que se encontraba sentada a su lado y presidía la mesa, frente a su esposo. 

			La charla durante la comida fue distendida, y Dalia se mantuvo en un discretísimo segundo plano. Fernando Ordiales, quien no disimulaba su interés por ella, le llamó la atención con alguna pregunta, que la joven contestó en voz baja, mostrándose tímida y recatada.

			

			Apenas cruzó alguna palabra con Bellamy Archer; y mientras comía se fijó en el pulcro cuidado de sus manos, en su masculino perfil y en su exquisito saber estar a la mesa. Escuchaba su voz profunda, en aquel español con acento inglés, y veía a su tía asentir encantada y sonreír ante las anécdotas del caballero. Y comenzó a sentirse incómoda ante la deliberada ignorancia y desinterés que mostraba hacia ella. La tenía a su lado y apenas habían cruzado más que alguna formalidad. Claro que la expresión altiva y seria de ella no ayudaba, pero Dalia no estaba acostumbrada a ser ignorada. 

			Llegó el postre y todos celebraron la espectacular aparición de una tarta de tres pisos bañada en chocolate y adornada con fresas. Se despacharon las porciones, que desaparecieron rápido de los platos. 

			—Ha sido una comida exquisita, señora Quesada. En particular, el postre. Nunca había probado una tarta de chocolate tan deliciosa. —Felicitó el capitán.

			Francisco de Quesada, al oír a Archer, creyó conveniente aportar alguna información complementaria. 

			—Es el postre favorito de mi prima, de hecho. 

			Dalia sintió las miradas de los invitados sobre ella, en especial la del caballero inglés.

			—Tiene muy buen gusto, sin duda —le dijo con amabilidad y una sonrisa que hacía más evidente y atractivo el hoyuelo de su barbilla.

			—Celebro que le haya gustado —le contestó ella, encarándolo con la más encantadora de sus sonrisas y una mirada ardiente—. Es un alivio saber que, además de disponer de una parte de España a su antojo, también tiene tiempo de apreciar nuestra gastronomía. 

			Dalia no quiso hablar en un tono tan alto, pero lo hizo. Y si hubiera pensado lo que iba a salir por su boca, probablemente se hubiera contenido. Pero no esperaba que el hombre se dirigiera a ella; y cuando lo hizo, quiso quitarle esa encantadora sonrisa, que no le había mostrado en toda la velada, de un plumazo. Y lo consiguió, pero... ¡a qué precio! El silencio que siguió a sus palabras fue aterrador. Y la expresión en el semblante del inglés, quien mudó con rapidez su gesto alegre por uno serio y contrariado, se le antojó temible. Tragó saliva.

			—¡Dalia! —Escuchó a su tío decir.

			Fernando Ordiales acudió en su ayuda y añadió, divertido: 

			—Capitán Archer, ¿no cree que las mujeres de nuestra tierra son tremendamente divertidas y valientes? Se valen de cualquier broma para exponer su opinión.

			—Ya veo —le respondió Bellamy Archer, recuperando una ligera sonrisa.

			—También puede que sean bastante inconscientes —añadió su tío mirándola directamente—. Como habrá podido comprobar, capitán.

			Dalia se sujetó al asiento para evitar levantarse.

			—Estoy seguro de que la señorita Guzmán sabe muy bien lo que dice, señor Quesada, y ha sido sincera, lo que la honra. No crea que me molesta, al contrario, la felicito por ello. Es... interesante conocer los pensamientos de los que te rodean —concluyó dedicándole una sonrisa que la molestó, pese a que sus palabras contribuyeron a aplacar la ira de su tío.

			Dalia levantó la barbilla, altiva, al sentir la mirada del capitán sobre ella. Apretó los labios para evitar que los improperios que se le antojaba decirle salieran en tropel. 

			

			En ese momento, Constanza de Quesada dio por concluida la cena e invitó a los comensales a un café en la terraza, donde podrían relajarse y dejar que la brisa de la noche primaveral calmara los ánimos. 

			Los invitados se levantaron para dejar pasar a las damas, y Dalia notó, claramente, la mirada de advertencia de su tía al pasar junto a ella. Se mordió los labios y bajó la cabeza. 

			Fuera se encontró con una sonriente Lucía, resplandeciente al haber podido sentarse junto a su querido Emilio. Pero en cuanto la vio, esta mudó su rostro alegre por uno de preocupación.

			—No te conozco, Dalia. ¿Qué ha sido de tus buenos modales? No sé qué te pasa con ese caballero. Tú nunca has sido tan desagradable con nadie...

			—¿Es que no ves cómo me mira? Mejor dicho, ni siquiera me mira... se ha pasado toda la cena ignorándome...

			—¿Y qué podría hacer si lo contemplas con repulsa? Tú no te das cuenta, pero desde esta mañana lo has sentenciado, sin darle ninguna oportunidad. ¿Realmente era necesario lo que has dicho?

			—¡Ay, Lucía! No me mortifiques más...

			—No has expresado más que lo que todos pensamos, Dalia —añadió el caballero Ordiales sumándose a la conversación.

			—Señor Ordiales, no adule a mi prima que va a acabar creyéndolo. Voy a buscar una limonada, con este calor no pienso tomar café.

			Una mesa con café, té, limonada, licores y pastas varias se encontraba dispuesta para quien gustara. Los invitados eran libres de sentarse o pasear por el jardín a la luz de la luna y de algunas lámparas de gas, estratégicamente situadas.

			—¿Quieres que te traiga alguna cosa? ¿Un café, quizá?

			—No me apetece nada, Fernando. —La joven se permitió tutearlo, como él le había pedido que lo hiciera en innumerables ocasiones—. Quizá un paseo.

			—Me parece muy buena idea. 

			Echaron a andar por el camino principal. Por supuesto, no podrían desviarse de él y deberían estar a la vista de todos, pero ya el hecho de apartarse de su tío y del inglés era un alivio.

			—Estás extrañamente callada esta noche.

			—No estoy de humor para hablar. Ya has visto que mis palabras no están siendo muy afortunadas.

			—Bah, no te molestes por ese inglés. Tu tío piensa igual, pero le interesa hacer negocios con él y es prudente...

			—De todas formas, ¿qué culpa puede tener de que nuestros gobernantes pasados perdieran una ciudad española? No he sido justa...

			—Noto cierto remordimiento...

			—A veces no debería ser tan vehemente...

			Dalia contempló la terraza y divisó a su tío hablando con el capitán. Aunque era alto, el inglés le sacaba al menos diez centímetros. Admiró, muy a su pesar, su silueta esbelta y atlética, la anchura de sus hombros, su porte marcial.

			—Me gusta tu forma de ser... tan apasionada.

			La joven volvió a la realidad cuando oyó el sonido de la voz de Fernando. 

			

			—No deberías hablarme así.

			—No debería..., pero no puedo evitarlo, Dalia. Si tú quisieras que hablara con tu tío...

			—Ya te he dicho que no pienso casarme, Fernando. No estoy interesada.

			—Pero, Dalia..., ¿no te atraigo ni siquiera un poco? Vivirías como una reina a mi lado. Nada te faltaría.

			La muchacha lo enfrentó. Fernando tenía varios años más que ella. Era un hombre de rasgos agradables y el más instruido, quizá, de sus conocidos. Sabía que junto a él llevaría una vida cómoda. Es cierto que tendría lo que se le antojase y nada le faltaría, pero... no lo amaba. No le inspiraba nada más que un cariño de amigo. Lo conocía desde que había llegado a casa de sus tíos. Y él la había mirado con deseo desde entonces, pero nunca sintió nada en especial por él ni por ningún otro. No tenía interés en amar a nadie, en entregar sus sentimientos y permitir que la defraudaran. No le importaba que su destino fuera el de una mujer sin esposo. Tanto le daba. Había escapado de los posibles maridos que su hermano le había propuesto, y su tío le había prometido que jamás le daría el «sí» a nadie que ella no aprobara. Así que el hombre había tenido que desengañar a unos cuantos a lo largo de los últimos años. Fernando era un hombre correcto, pero nada más. No le provocaba ni le inspiraba nada. Ni siquiera ira, como lo hacía el inglés.

			Miró de nuevo hacia la terraza, lo vio charlando con varias damas invitadas. Un carraspeo de Fernando le recordó que aún esperaba una respuesta.

			—Eres un hombre encantador, perfecto para alguien que estará ahí fuera esperándote. No pierdas más tiempo conmigo, te lo ruego.

			—Eres cruel, Dalia. Verás cómo te darás cuenta de lo que te pierdes cuando me case con otra.

			—Ese día te felicitaré a ti y a la feliz novia y te avergonzarás de las tonterías que dices ahora, te lo aseguro. Estoy cansada, ha sido un día muy largo. Volvamos.

			Fernando Ordiales no pudo evitar un gesto de amargo disgusto. Andaba enamoriscado de Dalia desde que ella había llegado a casa de sus tíos con apenas diecisiete años. Por aquel entonces él tenía casi treinta. Cinco años después, él seguía prendado de ella, retrasando su deber de formar una familia, intentando convencer a la díscola muchacha de que debía ser el elegido. Pero ella no parecía cobijar sentimiento alguno hacia él. Y aceptar eso le producía una tremenda desazón y disgusto. Cinco años perdidos por una coqueta que no los merecía, pensó enfadado.

			Dalia percibió la contrariedad y mortificación del caballero. No era la primera vez, ya se le pasaría, pero no iba a permanecer a su lado en silencio, soportando su malhumor. No entendía por qué no acababa de aceptar su negativa. Ella siempre había sido sincera con respecto a sus sentimientos, nunca le había dado pie a que se ilusionara.

			Se excusó argumentando que tenía algo que decirle a su tía y lo dejó en la entrada junto a su tío y Bernardo San Juan. Con una mirada rápida descubrió que ni Lucía ni Emilio se encontraban por allí, y sonrió pensando que quizá estuvieran juntos... acompañados de su tía, probablemente.

			 A lo mejor la noche estaba siendo especialmente cálida o tal vez fuera la conversación con Fernando lo que la decidió a entrar en busca de un abanico. Recordó que había dejado uno en la biblioteca y fue a por él.

			El amplio ventanal frente a la puerta de entrada de la habitación permitía que la luz de la luna se colara de lleno, por lo que Dalia no se molestó en encender ninguna luz. A tientas buscó en la estantería donde recordaba haber dejado el abanico. 

			

			Creyó que lo había encontrado cuando sus dedos palparon algo afilado que se clavó en uno de sus dedos.

			—¡Oh, qué demonios...! —se quejó, llevándose el dedo de inmediato a los labios.

			Una risa masculina resonó en alguna parte de la estancia a la que la luz de la luna no llegaba. 

			—Lo siento, no pretendía reírme de usted, señorita Guzmán, es que... me ha sorprendido su lenguaje.

			Otra vez la voz del odioso inglés, pensó. ¿Qué hacía allí y a oscuras? Cuando sus ojos se acostumbraron, lo vio salir de la oscuridad y acercarse hasta ella. Sus ojos azules brillaban con cierto aire malicioso.

			—¿Se ha hecho daño?

			—¿Y a usted qué...? —Dalia se obligó a callar antes de contestarle como una auténtica maleducada—. No es nada, no tiene de qué preocuparse —zanjó rápida. 

			El capitán, en mangas de camisa, se acercó más de lo que las estrictas normas sociales aconsejaban. Aunque la oscuridad los envolvía, ella podía oler su perfume masculino y sentir el calor que irradiaba su cuerpo. Sintió una extraña tensión y excitación ante su presencia. Si bien Dalia era una muchacha alta, tuvo que levantar la vista para enfrentar sus ojos.

			—Vine a por un abanico... y encontré un alfiler, además. ¿Puedo preguntarle qué hacía usted aquí a oscuras?

			—Solo pretendía dejar mi chaqueta. Su tío me aseguró que no sería una descortesía desprenderme de ella. Hace un calor terrible para esta época del año.

			—Ni imagina cómo aumentará en los próximos meses... No entiendo cómo los ingleses pueden colonizar países cálidos, acostumbrados a las temperaturas de su isla.

			El capitán volvió a reír mostrando una encantadora sonrisa y unos dientes blancos y perfectos. 

			—Puede que seamos obstinados y perseverantes, pero no creo que haya admiración en sus palabras. Más bien detecto cierta crítica.

			—¡Qué avispado! 

			—What a wild and enticing woman! —susurró, aunque las palabras llegaron claras a oídos de Dalia, que supo traducirlas muy bien: «¡Qué mujer tan salvaje y tentadora!». Y aunque lo había entendido, prefirió fingir que no sabía nada de su idioma. ¿Qué habría querido decir con lo de salvaje... y tentadora?

			—No es de buena educación hablar en un idioma desconocido a quien no puede entenderlo, capitán Archer.

			—Tiene razón. Mis disculpas —alegó en un tono humilde que no se correspondía en nada con la sonrisa socarrona y la intensa mirada con la que la envolvía, sin molestarse en aclararle qué le había dicho. 

			—Yo también debería... —aquello le iba a costar un mundo, pero Dalia pensó que no iba a encontrar un momento ni una ocasión mejor para hacerlo. Se lo debía a su tío— pedirle disculpas por mi comentario poco afortunado durante la cena.

			—Me pareció muy sincero en ese momento...

			—Lo es, de hecho, pero no estuvo bien expresarlo en voz alta. Después de todo, no tiene usted la culpa de que lo destinen en Gibraltar ni de lo que ocurrió hace más de un siglo.

			

			—¡Ah! Es una forma de verlo... supongo que acepto sus excusas. —Y volvió a sonreír—. ¿Dejará de verme como a un enemigo, entonces? ¿Podremos empezar de nuevo, señorita?

			—¿Por qué no? —Ahora le tocó a ella el turno de mostrar su más encantadora sonrisa, al tiempo que se alejaba de él en dirección a la salida. «Not even in your dreams», pensó mientras cruzaba la puerta.

			«Ni en tus sueños, inglés». 

		

	
		
			Capítulo 4

			Las emociones no se acabaron para Dalia cuando se metió en la cama aquella noche, dispuesta a descansar de un largo y agotador día. 

			Escuchó unos ligeros golpes en la puerta y a continuación esta se abrió para dejar pasar a una exaltada Lucía en camisón.

			—¿Estás despierta?

			—¿Qué haces en camisón por los pasillos? Recuerda que tenemos invitados...

			—Oh, es verdad..., pero es que no podía esperar para contarte... ¡Ay, mi querida prima! Emilio me ha preguntado... me ha dicho si quería que hablara con mi padre para formalizar nuestra relación...

			—¿Cuándo ha sido eso? ¿Y qué le has dicho?

			—Estábamos paseando con mamá por el jardín y Felisa la llamó para consultarle algo. Entonces me lo preguntó.

			Dalia sonrió. Felisa, como siempre, sabía cuándo y dónde debía aparecer para favorecerlas. 

			—Le habrás dicho que sí, claro.

			—No. En realidad, le he pedido tiempo para pensarlo hasta la fiesta en casa de los Osorio.

			La muchacha no daba crédito a lo que oía. 

			—¡Lucía! —la regañó—. Llevas toda la vida enamorada de él, desde niña... ¿y ahora le mencionas que tienes que pensarlo?

			—Voy a decirle que sí, no te preocupes..., pero precisamente por haberme tenido toda la vida suspirando por él, ahora le toca esperar. Además, la velada en la mansión Osorio me parece una ocasión mucho más romántica para darle el «sí», que deprisa y corriendo en mi jardín. Es algo que no va a ocurrir más que una vez en la vida.

			

			—¡Caramba, Lucía! No lo había visto así.

			—He tenido mucho tiempo para pensarlo, Dalia. Veintiún años. Lo he amado desde siempre, y esa tonta timidez me ha hecho sufrir y pensar que jamás se decidiría. Así que tuve tiempo de imaginar cómo sería cuando me lo pidiera, si alguna vez lo hacía.

			—Serás la muchacha más bella de la fiesta y caerá de rodillas en cuanto te vea.

			—No lo seré, pero me da igual. Sé que me ama y que no tiene ojos más que para mí. Y eso es... maravilloso.

			Lucía abrazó a su prima y permanecieron un rato juntas. Dalia le acariciaba el pelo y pensaba...

			Como si Lucía le hubiera leído los pensamientos, esta le preguntó: 

			—¿Ha vuelto a declararse Fernando?

			—Lo ha hecho —le contestó con resignación.

			—Y otra vez le has contestado que no.

			—¿Qué podría decirle? No lo amo y no me imagino compartiendo su casa y su alcoba hasta que la muerte nos separe...

			—No te cases con él si no lo quieres, aunque me gustaría que tú también encontraras algún día a alguien a quien quisieras como yo quiero a Emilio y que fueras correspondida por igual.

			—Te aseguro que no me preocupa lo más mínimo. Te acompañaré al altar y después me dedicaré a malcriar a tus mocosos. Seré la más consentidora de las tías.

			—¡No digas eso! —Rio avergonzada.

			Estuvieron hablando durante un buen rato; y para cuando Lucía se marchó, bostezando por el sueño, a Dalia se le habían pasado las ganas de dormir y pensamientos insidiosos alejaban su sueño.

			No podía estar más feliz por su prima. Al fin, el tímido Emilio había decidido dar el paso y hablar con el señor Quesada para pedir la mano de su hija. No habría una pareja más enamorada y estaba absolutamente segura de que serían muy felices. Sus caracteres eran similares; tranquilos, tolerantes, bondadosos. Se entenderían a la perfección. 

			Lo que la afligía era su situación en la casa una vez que Lucía se casase. Dalia había sido la compañera, la íntima amiga de la hija del dueño, y aunque seguiría siendo su pariente, ya no tendría mucho sentido que viviera junto a ellos. Debería volver a su hogar. En realidad, ya no era su hogar desde que su hermano y su cuñada se apropiaron de él. Ella sería una eterna invitada no deseada. Y sabía que a sus veintidós años su hermano ya no tendría ningún reparo en obligarla a matrimoniar.

			No durmió bien aquella noche. 

			Por la mañana se levantó temprano y caminó hasta los establos para echar un vistazo a los caballos... que ella ya no montaría. Se sentía absolutamente desdichada. 

			Cepilló y dio de comer a su caballo favorito, un espectacular alazán con una mancha blanca en forma de estrella que le recorría la testuz y que lucía una fina y elegante estampa. Su tío le había permitido montarlo desde que era un potrillo y lo había elegido como su favorito. Sabía que era un animal inteligente, que también se había encariñado con ella, y le explicaba las causas de que no lo sacara esa mañana ni las que vendrían, como si el animal pudiera entenderla. Tal parecía cuando White Star, «Estrella Blanca», como su tío le había permitido bautizarlo, la miraba con sus grandes y tristes ojos oscuros.

			

			El sonido de pasos y voces cercanas la puso en alerta. Distinguió la voz de su tío, que se acercaba al establo, y renegó de su mala suerte. No le había prohibido expresamente que fuera, pero si le había pedido que lo hiciera con menos asiduidad, y ahora iba a encontrarla, justo al día siguiente de su advertencia, donde no debía estar. 

			Decidió subir la escalera de madera que accedía al pajar y esconderse allí hasta que el hombre se marchara.

			En el momento que llegó arriba, en un revuelo de faldas obstaculizadoras y poco prácticas, su tío y Bellamy Archer entraron. Dalia no se molestó en mirar, lo reconoció con solo oír su voz. Se encogió como si fueran a verla.

			Archer opinaba sobre algunos de los caballos propuestos por el señor Quesada e indagaba sobre sus antecedentes. Al descubrir a White Star, el capitán se mostró muy interesado por él. 

			—Es uno de los más finos caballos de su cuadra —aseguró Alonso de Quesada, y le explicó que su sobrina lo había bautizado con un extraño nombre que a todos los mozos les costaba pronunciar. Sin embargo, no puso ningún reparo cuando Bellamy Archer le preguntó si podría llevárselo.

			Arriba en el pajar, Dalia tuvo que taparse la boca con las manos para no gritar indignada. Miró hacia donde los hombres se encontraban y se dio cuenta de que parte del vuelo de la falda caía por fuera. Lo recogió con rapidez, sin molestarse en tener cuidado de no hacer ruido. Estaba muy furiosa. 

			Aún tuvo que aguantar un buen rato allí arriba hasta que los hombres se marcharon. Aguantando lágrimas de rabia y de pena, decidió bajar, decidida a pedirle a su tío que no lo vendiera, aunque no sabría cómo explicar de dónde había sacado esa información.

			Los primeros peldaños de la precaria escalera de madera no supusieron ningún problema, pero al pisar el cuarto resbaló y... estuvo a punto de caer de espaldas si un cuerpo fuerte y musculado no la hubiera sostenido por la cintura, depositándola en el suelo con una lentitud exasperante.

			Resentida, se volvió dispuesta a encarar a su salvador y abofetearlo, puesto que ya imaginaba quién era. Reconocería aquel atrayente aroma masculino y aquellos fuertes brazos donde fuera.

			—¡Usted! De nuevo en mi camino...

			—He evitado que cayera...

			—Lo hubiera preferido.

			—¿De veras? Sigue enfadada conmigo, por lo que veo.

			—Tengo que estarlo... Pretende comprar a mi caballo preferido. Tiene mucho dónde elegir... ¿por qué precisamente este?

			—No me negará que es uno de los sementales más bonitos y briosos de la caballería Quesada... Imposible no reparar en él. Su tío me informó que había elegido su nombre, pero no de que fuera su favorito.

			—Ayer me vio usted montada en él. 

			—Discúlpeme, pero no reparé en el caballo.

			—No lo creo. Viene a comprarlos ¿y no se fija en semejante ejemplar?

			—Estaba distraído admirando a otra criatura salvaje.

			«Salvaje y tentadora», recordó Dalia, que se puso colorada, sin poderlo evitar. ¡Oh, Dios! ¡Cómo le irritaba el maldito inglés! «A pain in the ass», hubiera dicho miss Ellery. Sí, definitivamente, ese hombre era una molestia.

			

			Le dio la espalda sin despedirse y echó a andar con pasos rápidos para poner tierra de por medio. Pensar que pretendía llevarse a su caballo y que la había comparado, en cierta forma, con uno le provocaba deseos de abofetearlo. 

			¿Cuándo se marcharía y podría dejar de verlo? Reconoció que también dejaría de contemplar su atractivo rostro de ojos azules y su encantador hoyuelo en la barbilla, y su espectacular figura, con casaca azul o en impoluta camisa que insinuaba su torso musculado y, por supuesto, no habría más ocasiones para sentir sus fuertes brazos... «Estás desvariando, Dalia», se recriminó. «Lo que perderás al verlo, lo ganarás en paz de espíritu», se dijo. 

			Por su parte, el capitán Archer la contempló marcharse rebosante de energía... y enojo, todo un espectáculo en el arte de mover las caderas y conseguir, sin proponérselo, embelesar a pobres ilusos que observaban extasiados sus grandes ojos verdes, la fina curva de su cuello, el insinuante y delicioso escote, sin olvidar la fina cintura que él había tenido el privilegio de sujetar con sus manos. 

			The beautiful Spanish woman, la bella española. Ya le habían advertido en el cuartel de que se cuidara de los encantos de las españolas. No estaba bien visto que los militares tontearan con las locales, y mucho menos que lo hicieran los mandos. 

			Aunque ya llevaban tiempo apremiándolo para que se casara, a sus veintisiete años, Bellamy nunca había tenido prisa por hacerlo. Y no era sensato plantearse rondar a una nativa, por mucho que le apeteciera. Sabía que no le permitirían volver a Gibraltar, cambiarían su destino si se casaba con una española. 

			No iba a ocurrirle a él, en cualquier caso. Se casaría con quien quisiera, sin presiones de ningún tipo, pero aún era joven y no estaba dispuesto a complicarse la vida. Aunque no podía dejar de pensar que, si Dalia no hubiera sido la sobrina de Alonso de Quesada, habría disfrutando seduciéndola y robándole, cuando menos, un beso. 

			Suspiró. Tal vez Fernando Ordiales obtuviera finalmente la recompensa a su perseverancia de años, como Quesada le había contado, y pudiera disfrutar en su casa y en su alcoba del premio de una mujer del carácter y la valía de la señorita Guzmán. Pensar aquello lo hizo ponerse de mal humor. Dalia merecía mucho más, se dijo.

		

	
		
			Capítulo 5

			Dalia no sabía cómo hablarle a su tío del animal que pensaba vender. No era su caballo, su tío nunca se lo había regalado, pero todos sabían que era su preferido y que siempre montaba en él. Le pareció una desconsideración por su parte el hecho de dejar que se lo llevaran a saber dónde. Aunque, de todas formas, pensaba, a su tío eso le traería sin cuidado, ya que no le permitía montarlo y, por si fuera poco, en el momento en que Lucía se comprometiera con Emilio, sus días en la hacienda Quesada estarían contados.

			

			No quería pensar qué sería de ella a partir de entonces, porque el futuro se le antojaba aterrador, pero era un pensamiento recurrente que volvía una y otra vez a su cabeza. Y aunque no quisiera cavilar sobre sus circunstancias, tendría que hacerlo. Debería encontrar la manera de evitar el regreso a su casa. Si tan solo fuera mayor de edad y pudiera escapar de la potestad de su hermano para decidir cómo vivir su vida, libre de imposiciones masculinas...

			La tarde le permitió un respiro en sus pensamientos. La pasó junto a su prima, ocupada en preparar sus vestidos y complementos para el baile del próximo sábado en casa de los condes de Osorio. La felicidad de Lucía la envolvía, y se permitió compartirla y dejarse llevar por ella, como si nada la atormentase.

			A la hora de la cena volvió a encontrar al inglés sentado a su lado. No sin esfuerzo, ya que los comensales se limitaban a la familia y al invitado, trató de crear una barrera de absoluta aunque cortés indiferencia, y lo logró, ya que su tío y él estuvieron muy entretenidos conversando sin parar sobre la convulsa situación política de España, que parecía haberse estabilizado un tanto desde que el general O’Donnell llegó al poder.

			El presidente de la Unión Liberal era partidario de abrir fronteras y establecer relaciones con otros países que devolvieran el prestigio a España, aunque Alonso de Quesada criticaba que aún no hubiera aprobado la prometida libertad de prensa y que tuviera que seguir leyendo las noticias a través del filtro de la censura. 

			El capitán Archer asentía y comentaba muy atento. Las ideas aperturistas del gobierno actual habían beneficiado a su país, que encontraba menos dificultades a la hora del intercambio de mercancías, ya fuera a través de la compra o venta. En el caso que les interesaba a ambos, los impuestos y aduanas y el papeleo para sacar a los animales del país se habían aligerado un tanto. 

			Dalia aprovechó para preguntar a su tío si ya sabían qué animales se llevarían los británicos y este le respondió que aún dependía de la aprobación del Ministerio y que pronto viajarían a Madrid para intentar agilizar los trámites. 

			Después de cenar, la familia pasó al salón para conversar y tomar café. Ella los acompañó, aunque prefirió enfrascarse en un libro e ignorar la charla y, sobre todo, al británico. Sin embargo, le fue imposible. 

			La conversación giró en torno a Bellamy Archer y su participación en la guerra de Crimea en la que Inglaterra, en una alianza conjunta con el Imperio otomano y Francia, intentó frenar las ambiciones expansionistas de Rusia. La armada real británica jugó un papel fundamental en el mar Negro y en el asedio a Sebastopol, una base naval rusa de vital importancia, ya que alojaba a la mayor parte de la marina soviética. Bellamy contaba que fue la guerra más prolongada en la que participó y la más cruenta, y que su intervención en la caída de Sebastopol, tras un año de asedio, le valió la consecución del título de capitán. Desde entonces había viajado por distintos países con encargos diplomáticos hasta recalar en Gibraltar hacía aproximadamente dos años. 

			Dalia fingió estar leyendo, pero estuvo muy atenta a todas y cada una de las palabras del inglés. ¡Cómo deseaba una vida de viajes y aventuras como la suya! 

			

			A veces, sin querer, levantaba la cabeza del libro y contemplaba su atractivo perfil, el gesticular de sus manos cuando la explicación lo requería o la sonrisa amplia, sincera ante alguna pregunta de sus primos. Cuando se daba cuenta de que lo estaba mirando embobada, bajaba la cabeza, fingiendo desinterés, aparentando sumergirse en la lectura..., pero cavilaba sobre la vida tan interesante que el capitán, de tan solo unos pocos años más que ella, había llevado... y llevaría. ¿A qué lejanos territorios sería destinado, siendo Gran Bretaña colonizadora de países en los más distantes confines? ¿En qué otra batalla se vería involucrado? Este último no era un pensamiento muy halagüeño y, de repente, sintió algo parecido al temor por la integridad del apuesto capitán. 

			Tuvo que morderse la lengua muchas veces para no preguntar ni expresar su opinión ante el relato del británico, pero su orgullo le impedía dirigirle la palabra después de la discusión de aquella mañana y, además, lo que era peor, él la estaba ignorando con el mismo desparpajo con que lo hacía ella.

			Molesta y dolida, cerró el libro con un golpe seco y se puso en pie. Aparentó disimular un bostezo, anunció que se encontraba cansada y se disculpó por marcharse tan pronto a la cama. Detectó una mirada socarrona por parte del capitán, pero respiró hondo, apretó los labios y aguantó un comentario que tenía en la punta de la lengua y que tras salir de la habitación olvidó. Recordó, en cambio, el relato de los países lejanos y exóticos en los que había residido y sintió el anhelo de poder tener una vida emocionante como la suya.

			Subió a su habitación, y estuvo pensando en sus palabras, en sus gestos y en su voz hasta que se quedó dormida.

			Al día siguiente, el capitán y su tío se ausentaron durante el almuerzo, y doña Constanza les informó de que se habían marchado a Madrid, pero que intentarían llegar a tiempo para la velada en la mansión Osorio dentro de unos días. 

			Dalia aprovechó para contarle a su primo su preocupación acerca de White Star, y este le prometió que hablaría con su padre. 

			Caminó hasta la hacienda vecina para impartir sus clases de inglés a los niños. Los vecinos tenían fama de excéntricos, y sin duda debían serlo, ya que preferían que sus vástagos aprendieran inglés en vez de francés, que era el idioma de moda entre la aristocracia. A Dalia eso le venía muy bien, ya que así conseguía algo de dinero para sus gastos e intentaba ahorrar un poco. 

			Hasta que no cumpliera los veinticinco años no sería mayor de edad y no podría disponer de la dote que su padre había dejado para ella y, aun así, dependería de la última palabra de su hermano. Además, faltaban tres largos años para ello. Muchas cosas podían pasar en ese tiempo.

			Regresó cuando la lección estuvo terminada y, entrando en la casa, se tumbó a lo largo en el sofá de la salita. El calor y la marcha la habían dejado exhausta, pero prefería caminar a ir sentada en un carruaje. Si no iba a caballo, si no montaba a White Star, iría andando. Su vida se le antojaba muy aburrida sin el placer de cabalgar y la sensación de libertad que hacerlo le proporcionaba.

			

			Días después, justo la tarde de la velada en casa de los Osorio, Alonso de Quesada regresó de su viaje. Solo. 

			Algo parecido a la decepción se apoderó de ella, en cuanto Francisco le contó que el capitán había vuelto a su cuartel de Gibraltar. «Maleducado», pensó. «Se ha marchado sin despedirse». Se sintió indignada. Después de tanto tiempo soportando su fastidiosa presencia y deseando que regresara a su Roca, no entendía cómo ahora le molestaba tanto haberlo perdido de vista. Sin duda, se debía a que no era cortés ni caballeroso haberse marchado sin molestarse en despedirse de ella... y del resto de la familia, por supuesto.

			Doña Constanza y su marido fueron los primeros en partir hacia la hacienda de los Osorio, bien entrada la tarde. Poco después, Francisco, Lucía y Dalia los siguieron en otro carruaje. El joven vestía un elegante chaqué oscuro con un corbatín en color burdeos, muy de moda aquella temporada. Lucía llevaba puesto un favorecedor traje en tonos malva y violeta que resaltaba su piel pálida y su cabello rubio. Dalia, por su parte, lucía espléndida en un vestido de color esmeralda, a juego con sus ojos, con un sugerente escote velado por una ligera pieza de muselina. 

			Dispuestos a pasar una velada divertida, saludaron a los anfitriones al llegar y a cuanto invitado iban encontrando. Las muchachas fueron inmediatamente solicitadas para el baile. 

			Dalia bailó con su primo Francisco, con Fernando Ordiales y con unos cuantos admiradores, hasta que su tío la rescató de las garras del último y le pidió que hablaran en privado.

			Salieron a la terraza para poder mantener una conversación alejados de oídos curiosos. La muchacha no adivinaba qué era lo que su tío le quería comentar con tanta urgencia, pero un gesto de asentimiento de su tía antes de salir afuera la tranquilizó en cierta forma.

			—Dalia, estás muy solicitada esta noche, nada fuera de lo común, por otra parte —le dijo su tío, sonriente—. Te preguntarás por la premura de esta conversación y es que considero esta una buena ocasión para que sepas que, viniendo de Madrid, me pasé por casa de tu hermano para saludarlo y hacerle una rápida visita de cortesía. Te interesará saber que tu madre y todos se encuentran bien de salud.

			—Gracias, tío. Es una estupenda noticia —aseveró. Sin embargo, algo le dijo que no era eso lo que su tío quería explicarle. Por cartas esporádicas de su madre sabía que todos estaban bien.

			—Tu hermano me contó que tiene pensado escribirte para que prepares tus cosas. Quiere llevarte a vivir con ellos pronto. Al parecer, Jacobo Benavides le ha solicitado visitarte por motivos que podrás imaginar y está interesado en que lo trates.

			—No entiendo, el señor Benavides está casado...

			—Su esposa murió hace seis meses. Se ha quedado viudo y con dos hijas.

			—Pero es demasiado mayor. Sus hijas tienen casi mi misma edad.

			—Lo sé, pero tu hermano piensa que es un buen partido y que no deberías dejar pasar la ocasión.

			—Yo no quiero casarme y menos con ese hombre.

			—Tendrás que hablar con él cuando venga. Sé lo que piensas, por eso le he transmitido a tu hermano que tu presencia aquí es muy importante, que eres un miembro más de nuestra familia y que puedes permanecer todo el tiempo que quieras. Sin embargo, parece muy decidido y quería que lo supieras. 

			

			Aunque la luz no era muy buena, Alonso podía notar la respiración agitada de su sobrina y constatar que no eran buenas noticias las que le estaba contando.

			—He hablado con tu tía y pensamos que deberías saberlo por si... hubiera alguien de tu interés esta noche aquí, al que tú prefirieras. Supongo que tu hermano aceptará que te desposes con un hombre de buena reputación y fortuna, aunque no sea el tal Benavides, y para ti sería más llevadero si pudieras elegirlo —le dijo, pensando en Fernando Ordiales. Aquel hombre llevaba suspirando por su sobrina varios años, aunque ella pareciera no darse cuenta o no quisiera hacerlo. Tal vez había llegado el momento de que tomara una decisión.

			—Le agradezco mucho el que me lo haya contado, tío. Sé que he sido una molestia muchas veces para usted y, a pesar de todo, siento que me quiere y que soy una más en esta familia. Nunca voy a olvidarlo. Y voy a pensar sobre todo lo que me ha dicho y a tomar una decisión.

			Alonso cogió las manos de su sobrina y las apretó ligeramente. 

			—Ojalá lo que decidas te traiga la felicidad.

			Dalia le sonrió triste, con ojos brillantes, cuajados de lágrimas que intentaba evitar derramar.

			Le pidió a su tío permanecer un rato más en la terraza a solas y él volvió a entrar en el salón. Se apartó inmediatamente de los ventanales desde donde la podían ver y bajó las escaleras que la conducían hasta el jardín trasero. 

			Varias parejas paseaban al frescor de la noche y ella procuró evitarlos. Rodeó la vivienda y se sentó en uno de los bancos cercano a la puerta principal, que permanecía desierta. Tan solo un par de sirvientes custodiaban la entrada, pero no podían verla, ni estarían interesados en ella. 

			Cuando estuvo segura de que se encontraba a solas, dejó fluir libres las lágrimas por su rostro. Lágrimas de pena, pero también de ira, de enojo por su injusta situación. Entendía que sus tíos la hubieran querido poner sobre aviso. En el baile se encontraban unos cuantos admiradores que podría tener en cuenta antes que al insufrible de Jacobo Benavides, cuyo enorme peso le impedía cabalgar y quien, estaba segura, la pretendía como madrastra de sus hijas y futura continuadora de una prole que incluyera numerosos varones. 

			En sus pensamientos apareció Fernando Ordiales. Era un candidato que convencería a su hermano Enrique. Su fortuna y tierras eran, con mucho, mayores que la de Benavides. Enrique Guzmán no se opondría a la boda. Pero ella no quería casarse con Fernando porque sabía muy bien qué clase de esposa pretendía y no deseaba limitarse a ser la sumisa mujer de un terrateniente, un hermoso florero al que mostrar al público cuando se le antojase, encerrada para siempre en un cortijo, viendo pasar la vida desde las ventanas de un lujoso y pulcro salón.

			Tal vez debería robar un caballo y cabalgar hasta la frontera portuguesa. Podría dirigirse hacia el Algarve y tomar allí un barco que la llevara a las Américas. Y desaparecería para siempre, fantaseó. 

			Si fuera más valiente, si hubiera ahorrado más dinero... Dudaba que sus exiguos ahorros le dieran para pagarse un pasaje. Pero podría vender el caballo y... se comportaría como la más rastrera de las sobrinas si acababa haciéndole todo eso a la familia Quesada que tan bien se había portado con ella, reconoció.

			

			Estaba condenada.

		

	
		
			Capítulo 6

			Sumida en oscuros pensamientos, acompañada tan solo por el constante canto de algún grillo oculto entre los matorrales, oyó el lejano galope de un caballo antes de vislumbrar al animal y a su jinete. Alguien se acercaba a la mansión, un visitante de última hora. 

			Se levantó del banco rápidamente y se ocultó detrás de unos arbustos. No quería que nadie la viera. 

			El corazón le dio un vuelco cuando comprobó que se trataba del capitán inglés, enfundado en sus mejores galas y portando el bicornio, el sombrero típico de los altos mandos de la marina.

			Al llegar a la entrada, bajó del caballo y se despojó del sombrero que entregó al sirviente que acudió a su encuentro, junto con las riendas. Desapareció dentro de la mansión. 

			¿Habría ocurrido algo? ¿Por qué habría vuelto de manera tan repentina? ¿Y por qué a ella el corazón le latía como a saltos, en un loco palpitar, ante la presencia de aquel hombre? Debía de ser por lo repentino e inesperado de su aparición, pensó. Verlo le provocaba enfado, ira, pero también una extraña desazón, una inquietud a la que no sabía poner nombre.

			Eliminó todo rastro de lágrimas de su rostro con un pañuelo y decidió regresar al baile. Se encontraba muy cerca de la puerta cuando Fernando le salió al encuentro.

			—¿Dónde te has metido? He estado buscándote por todas partes.

			Dalia contuvo un bufido de exasperación. No estaba de humor para las reclamaciones de Fernando, que no era nadie en su vida... aún. 

			—Necesitaba respirar aire fresco, me ahogaba ahí dentro.

			—Podías haberme avisado, te habría acompañado.

			—No sería apropiado; además, quería estar a solas.

			—¿Por qué ibas a querer estar a solas en una fiesta? Dalia, querida, las mujeres solteras, a veces, tenéis unas rarezas de lo más extrañas. 

			La joven, irritada, no quiso entrar en el juego de contestarle. Sabía que esa era una forma de presionarla. En los últimos tiempos, Fernando había dejado de ser el extremadamente obsequioso y galán caballero que había sido y comenzaba a mostrar una forma de ser que desconocía y que no le gustaba nada. Estaba perdiendo la paciencia con ella, y se lo estaba demostrando. Ella se preguntó por qué no optaba por la elección más fácil: desistir de su empeño, después de tantas negativas por su parte, y que acabaran siendo simplemente amigos. 

			

			De nuevo en el salón, intentó escabullirse de la presencia constante de Fernando. Lo consiguió cuando divisó a su prima sola, frente a la mesa de las bebidas, y, murmurando una excusa, lo dejó en compañía de otros invitados.

			Llegó hasta Lucía y, tomando la copa de vino que acababan de servirle, se la bebió entera de un trago.

			—¡Dalia! —se sorprendió su prima.

			—Póngame otra, por favor —pidió al camarero.

			—Estás sedienta, por lo que veo. 

			—Es un jerez excelente. Cuéntamelo todo —le dijo, mientras bebía largos tragos de una nueva copa de vino. 

			—¿Cómo sabes...?

			—Lo noto en tu mirada.

			Lucía le mostró una enorme sonrisa de felicidad. 

			—Ven, vayamos a un lugar menos concurrido y te lo contaré.

			—Espera, voy a pedir...

			—¡Ni se te ocurra! ¿Quieres enterarte de lo que voy a contarte o pretendes estar tan borracha que haya que llevarte a casa? —le advirtió, quitándole su copa vacía y dejándola sobre la mesa.

			—No me importaría...

			—¡Qué vergüenza, por Dios! —Intentó fingir una mueca de disgusto ante la respuesta de Dalia, pero le brotó una carcajada.

			Salieron al vestíbulo y se dirigieron hasta un pasillo en sombras, que les ofrecía intimidad.

			—Me tienes en ascuas... Te lo ha pedido ya, supongo. ¿Qué le has dicho?

			—Me he hecho de rogar un poco, pero al final le he dado el «sí».

			—¡Ay, Lucía! ¡Al fin! ¡Cuánto me alegro!

			—Estoy feliz, ha sido muy romántico, como quería. Me lo ha pedido de rodillas, en estos maravillosos jardines, a la luz de la luna.

			—¿Y dónde estaba tía Constanza? ¡No puedo creerlo! ¿Os ha dejado solos?

			—Solo un momento. Le dije que, si no se marchaba cinco minutos, él nunca se atrevería...

			—¿Y cuándo piensa hablar con tu padre?

			—Tan pronto como sea posible. Si no tiene ocasión de decírselo hoy, irá mañana a casa.

			—Me alegro mucho por los dos. Vais a ser muy felices.

			En ese momento oyeron el ruido de una puerta al abrirse y unas voces masculinas que llegaban desde el interior de la habitación. Lucía miró a su prima y musitó: 

			—Quizá sean ellos... papá y Emilio. ¡Oh, qué vergüenza! ¡Vámonos! —Y regresó corriendo hacia el salón antes de que pudieran verla.

			Dalia, cuyos reflejos estaban resultando ser más lentos de lo habitual, se ocultó detrás de un enorme jarrón entre las sombras del pasillo mal iluminado.

			

			Alonso de Quesada salió de la habitación junto al conde de Osorio y pasaron junto a ella sin verla. Respiró aliviada cuando desaparecieron de su vista. 

			En cuanto salió de su escondite entre las sombras, escuchó una voz tras ella. 

			—Señorita Guzmán, ¡qué sorpresa tan agradable!

			Ni siquiera tuvo que volverse para saber quién estaba tras suyo. Era una voz sensual, profunda y con un acento inconfundible. Intentó que su expresión mostrara contrariedad y enfado, pero en lugar de ello, una sonrisa asomó a su rostro. Se giró para encararlo.

			—Creí que se había marchado definitivamente.

			—Y lo hice, solo para darme cuenta de cuánto echaba de menos... —Dalia contuvo la respiración— su hermoso país. —Bellamy detectó la decepción en su rostro y sonrió de placer—. Entre otras cosas...

			—¿Los caballos, por ejemplo?

			—Sin duda, los caballos...

			—Y... ¿a alguna persona en concreto o solo hablamos de tierras y caballos? —le preguntó, atrevida.

			—Mi encantadora señorita, ¿es mi imaginación o está usted siendo especialmente indulgente conmigo esta noche? 

			—¡Vaya! Solo estoy intentando ser amable y esa es la respuesta que recibo. Sepa que en mi país hay un dicho que le viene muy bien en estos momentos: «No se hizo la miel para la boca del asno».

			—Oh, ¿quiere decir lo que imagino?

			—Seguramente sí, si se siente indignado.

			—¿Por qué? ¿Por qué me trata de esta manera? ¿La he molestado de alguna forma? —le preguntó con una mirada divertida.

			—Oh, de muchas —le aseguró intentando no dejarse llevar por la ofuscación—. Hizo que mi tío me castigara sin poder montar y después quiso comprarle mi caballo favorito.

			—Siento mucho que piense que yo influí en su tío para que la castigara. Fue incómodo estar presente cuando la regañó a usted y a su primo, pero yo solo estaba allí, y si quiere que le diga la verdad, opino que él hizo bien al castigarla. Si sigue cabalgando de esa manera, conseguirá matarse. En cuanto a la compra de su caballo, ya le he dicho a don Alonso que no pienso llevarme a White Star. You stubborn woman!

			«¿Cabezota? ¿Me ha llamado “cabezota”?». 

			—¿Cómo se atreve? —Se indignó ella.

			—My God! —El capitán se pasó las manos por el pelo, irritado. Se volvió apenas un momento, permitiéndole contemplar su ancha espalda y su largo cabello oscuro recogido en una cinta blanca, como solían hacer los altos cargos de la marina—. Cabalgo como un loco desde Gibraltar solo para verla y esta es la bienvenida que recibo. Debo de haber perdido la razón, definitivamente, si he echado de menos a una mujer que me llama... ¿«asno»?, y a la que enfurezco haga lo que haga.

			—Me ha echado de menos...

			—Bueno...

			—No lo niegue, ahora. Lo he oído. Ha dicho que me ha echado de menos. Y que ha venido de Gibraltar para verme...

			

			—Entre otras cosas...

			—No lo estropee —le susurró ella acercándose a él—. Eso ha sido muy bonito. Y me alegro de que haya venido.

			—¿También me ha echado de menos? —le preguntó acercándose tanto a ella que pudo apreciar el calor de su cuerpo, su aroma, y se sintió arder por dentro.

			—No lo estropee exigiendo saber demasiado —le contestó ella con una insinuante sonrisa—. Vamos a firmar una tregua, capitán. Usted se compromete a no hacerme enfadar y yo intentaré no llamarlo «asno»...

			—No parece un trato igualitario...

			—¿Acaso está en condiciones de exigir? —le advirtió, tomándolo por la solapa de la casaca azul que lucía las charreteras y las insignias doradas de su cargo, y acercándolo a escasos centímetros de su rostro.

			Aquello resultó insoportablemente tentador para Bellamy, quien olvidó todas las convenciones sociales y, tomándola por la cintura, se dispuso a besar a la dama... si no hubiera sido porque, en ese preciso momento, se oyeron voces cercanas a donde se encontraban, y Dalia se apartó, de inmediato, para alejarse de él y desaparecer de su vista sin decir una sola palabra.

			Bellamy se quedó contrito, acalorado y enfebrecido preguntándose cómo iba a disimular la respuesta de su cuerpo ante la seductora atracción de la muchacha. Tendría que tardar un rato en incorporarse a la fiesta.

			Afortunadamente para Dalia, el evento concluyó poco después. Se encontraba cansada para seguir bailando y tenía mucho en lo que pensar tras las revelaciones de la noche, alguna terrible como la que le hizo su tío y otra... inquietantemente sugerente como la del capitán... Tenía que reconocer que no podía confiar en sus sentidos después de haber bebido dos copas de vino, por lo que no podía asegurar que la conversación con el inglés hubiera transcurrido tal y como lo recordaba y que ella, además, se hubiera atrevido a tomarlo por la solapa y atraerlo hasta casi besarlo. Y, con seguridad, así hubiera sido si unas inesperadas voces no la hubieran salvado de la situación... ¿Por qué había sido tan atrevida? ¿Tan descarada? A saber qué estaría pensando de ella el capitán en estos momentos.

			Archer, en su habitación de invitado de la casa de los Quesada, donde debería pernoctar algún tiempo más, pensaba en la conversación que había tenido horas antes con el almirante Thomas Garry, su superior, al que informó de sus últimos movimientos en Madrid y al que le confesó sus sentimientos, como grandes amigos que eran. Bellamy no pudo evitar contarle lo atraído que se sentía por la sobrina de Quesada, aunque la muchacha no parecía sentir, en absoluto, lo mismo por él, más bien todo lo contrario. Pese a la repulsa de la joven, él no conseguía apartarla de su pensamiento; y aunque trataba de fingir la misma indiferencia que ella mostraba hacia él, por dentro le consumía un anhelo, una desazón que lo atormentaba.

			Mientras recordaba todo esto, se quitó la cinta que ataba su pelo y lo dejo suelto, largo hasta los hombros, y se tumbó en la cama, desnudo, tal y como solía dormir. Se cubrió hasta la cintura con una ligera sábana y rememoró como el almirante Garry le ofreció mandar a alguien que lo sustituyera en la misión, si su intención era alejarse de la tentación que lo esperaba en Cádiz. Pero Bellamy Archer apenas tuvo que pensarlo. Y Garry comprendió que, por primera vez, su apuesto, encantador y mujeriego amigo había caído en la trampa del amor y que, o mucho cambiaban las cosas, o iba a pasar a engrosar la lista de las parejas mixtas que se habían formado desde que los ingleses se apropiaron de la Roca, pese al consejo de los cargos superiores y el castigo que conllevaba.

			

			Bellamy no era ningún novato en cuestiones amorosas. Nunca había tenido que esforzarse demasiado para que las mujeres cayeran rendidas a sus pies. Su innegable atractivo físico, su porte y su uniforme lo hacían una pieza codiciada para muchas mujeres liberadas. No había pensado en el matrimonio más que como algo lejano de lo que se ocuparía dentro de unos años, cuando se licenciara quizá. 

			Y, sin embargo, se encontraba recordando unos ojos, un carácter y una sonrisa que se hallaría durmiendo a pocas habitaciones de la suya, vestida, quizá, con una deliciosa camisa de suave y transparente tela, o tal vez incluso durmiera... desnuda. Se revolvió inquieto. Hubiera sido una buena idea que alguien lo hubiera relevado. Así, tal vez, hubiera tenido la oportunidad de sacarse a Dalia del pensamiento. 

			Pero no, de manera alguna iba a permitir que otro tuviera la oportunidad de cortejarla. Había decidido que iba a luchar aquella batalla hasta el final, que suponía iba a ser difícil porque la muchacha lo volvía loco con sus desplantes, pero ¿qué significaba aquel acercamiento en el que pareció dispuesta a ser besada? Definitivamente, no sabía a qué atenerse con la tentadora española. 

			No demasiado lejos de donde el capitán perdía el sueño pensando en ella, Dalia, ajena a todo esto, escuchaba atenta el relato detallado de su prima sobre su pedida de mano.

			Los ojos de Lucía brillaban de felicidad cuando le volvía a contar entusiasmada cómo un tímido y cortés Emilio le pedía matrimonio. En el momento en el que ella le dio el «sí», él se levantó y la abrazó, para después darle su primer beso de enamorados en los labios. Las jóvenes reían azoradas.

			—Ha sido tan agradable —confesaba Lucía—. Tan dulce... tal y como lo imaginé, Dalia.

			—¡Ay, Lucía! Vas a estar muy vigilada a partir de ahora, pero si yo soy vuestra carabina alguna vez, disimularé y os dejaré solos un rato, aunque después tendrás que contármelo todo...

			—Siempre pensé que tú te casarías primero y que serías la que me informaras de todo a mí, en cambio... ¿sigue sin haber nadie que te atraiga? 

			La joven empalideció súbitamente y su prima se dio cuenta de su cambio de humor. Su rostro no reflejaba la alegría de hacía un momento, sino una profunda desdicha.

			—¿Qué te ocurre?

			—No es nada... No debemos empañar este momento tan feliz...

			—No podría dormir tranquila ahora que sé que algo te sucede... Cuéntamelo.

			—Te enterarás tarde o temprano. Mi hermano va a reclamarme. Quiere que vuelva a casa para que empiece relaciones con Jacobo Benavides.

			—Pero es mucho mayor que tú... ¿y no estaba casado?

			—Ha enviudado... hace seis meses. 

			Las primas se miraron y se entendieron a la perfección.

			—Me moriré si tengo que besar a ese hombre. Preferiría besar sapos toda mi vida.

			—¿Y por qué no aceptas a Fernando Ordiales? ¿O a Pablo de Ochoa? Aún suspira por ti... se le nota.

			

			—No estoy enamorada y, aunque sería más fácil besarlos a ellos, no quisiera compartir mi vida con ninguno y todo lo que se supone que viene detrás de un beso.

			—¿Y qué vas a hacer si tu hermano te obliga?

			—Me fugaré la noche antes de la boda... Caminaré errante por el mundo, me alimentaré de raíces y mi techo serán las ramas de los árboles.

			—No digas tonterías, vendrás a vivir conmigo.

			—No estaría bien. Necesitáis intimidad y, sobre todo, te pondría en un aprieto. Además, ya se me ocurrirá algo. Solo necesito pensar... Por cierto —Dalia quiso cambiar de tema, no quería preocupar a su prima, ni enturbiar la felicidad de esta—, ¿crees que tía Constanza te preparará para la noche de bodas?

			Lucía se echó a reír. 

			—¡Claro que no! Seguro que espera que me lo explique Emilio, ¿te imaginas? Con lo vergonzoso que es...

			—Tendremos que preguntarle a otra persona entonces... No querrás encontrarte esa noche sin saber absolutamente nada de lo que se supone que va a pasar. 

			—¿Crees que Felisa...?

			—¡Sí! Ella nos lo dirá. Se ha casado dos veces.

			—¡Y tiene cinco hijos! ¿Querrá contarnos?

			—Tendrá que hacerlo. Si no lo hace, no nos separaremos de ella y la molestaremos hasta que claudique.

			—¡Ay! No sé si querré escucharlo...

			—Yo, sí, Lucía. Quiero saber qué pasará entre Jacobo Benavides y yo si mi hermano me obliga a aceptarlo como esposo. O con cualquier otro, si decido aprobar alguna proposición que no sea la de ese anciano...

			Dalia había tenido una idea inesperada, sorprendente y absurda, quizá. Pero a la que le daba vueltas una y otra vez. Tenía que decidir si la llevaría a cabo y debería tomar una decisión pronto, pues el tiempo jugaba en su contra. 

			Cuánto más la pensaba, más extravagante le parecía, pero a la vez se convencía de que, tal vez, sería la solución para dejar todo atrás. Por eso tendría que saber a qué atenerse si, finalmente, se salía con la suya. Y una de esas cosas que debía conocer antes de dar un paso era la temida y desconocida noche de bodas... y posteriores, por supuesto. 

			Felisa las informaría, tendría que hacerlo. 

		

	
		
			Capítulo 7

			

			Al día siguiente durante el desayuno, Dalia se descubrió echando de menos la presencia del capitán, que, probablemente, se encontraría en las cuadras con su tío. Poco después se presentó en la casa Emilio San Juan, y las mujeres lo entretuvieron hasta que Alonso de Quesada estuvo de vuelta. 

			Se encerraron entonces en el despacho, para salir al poco: Alonso, sonriente; y Emilio, ruborizado hasta las orejas pero feliz. 

			Una vez que todos fueron informados de la noticia del compromiso de Lucía y Emilio, Constanza lo invitó a almorzar y permitió que los jóvenes salieran a pasear en compañía de su prima Dalia hasta la hora de la comida.

			En cuanto los tres estuvieron alejados de los ventanales del salón, a salvo de miradas curiosas, Dalia dejó que la pareja caminara delante y se quedó rezagada para que pudieran tener una conversación en la intimidad.

			La muchacha cogía algunas flores del jardín y hacía un pequeño ramito, cuando vio a lo lejos un jinete montado en un brioso caballo en la explanada frente a los establos. 

			Aquel era uno de los corceles del tío que aún no había sido cabalgado y el jinete estaba intentando domarlo. Intrigada, se dirigió hasta allí y se encontró con la esforzada silueta del capitán Archer intentando imponer su dominio sobre el espíritu salvaje del animal. 

			Poco a poco, el caballo se fue amansando y dejando que el hombre tomara el control de las riendas. Tras dar algunas vueltas por el recinto, se detuvieron, ambos sudorosos, y Archer recompensó al animal con una manzana. Después le entregó las riendas a un mozo, que condujo al caballo manso hasta el interior.

			Dalia lo vio activar la palanca de la bomba de agua y refrescarse la cara, los brazos y la nuca antes de echar a andar hacia ella, con el cabello oscuro, largo hasta los hombros y suelto al viento, vestido con una informal camisa blanca mojada y abierta hasta la mitad, que mostraba su impresionante y varonil torso. 

			Creyó que no habría reparado en ella, al estar ocupado en una actividad tan absorbente, pero, al parecer, su presencia no le había pasado desapercibida. Se mordió los labios, extrañamente nerviosa.

			—Buenos días, señorita —la saludó envolviéndola por completo con aquellos chispeantes ojos azules, cuya mirada la inquietaba.

			—No sabía que también era domador de caballos.

			—No es una costumbre, pero es un placer que practico en cuanto tengo la oportunidad.

			«¿Por qué me mira de esta forma tan retadora?», se preguntó sintiendo como sus piernas traidoras se convertían en gelatina.

			—¿Tiene usted caballos allá en Inglaterra?

			—Menos de los que quisiera. Tal vez algún día pueda dedicarme a criar algunos.

			—Tendrá entonces una hacienda amplia, supongo.

			—No puedo quejarme.

			—Y quizá una esposa que lo espera mientras cuida de ella.

			El capitán le sonrió socarrón. «Oh, ¿por qué he dicho eso?», se recriminó la joven.

			—Me temo que no hay ninguna mujer que me espere en mi país... ni en ningún otro, al menos que yo sepa. —Y se echó a reír, ante la expresión mortificada de Dalia, que era consciente de lo inapropiadamente coqueto e insinuante de su comentario. Y el disfrutaba con ello. Sin duda, el capitán Archer la sublevaba. 

			

			—Oh, no hay ningún interés por mi parte en... Créame que yo no...

			—Señorita Guzmán, no se atormente, sería un auténtico placer para mí que me dedicara unos minutos de su pensamiento.

			—Capitán Archer, es usted un pretencioso y un...

			—¡Dalia! —la llamó su prima justo cuando estaba a punto de leerle la cartilla al inglés—. ¿Dónde te has metido? Te perdimos de vista hace rato. Si mamá no te ve junto a nosotros, no va a dejar que nos acompañes más... —le susurró al oído en cuanto llegó junto a ella.

			Bellamy saludó a la pareja y le dio la mano a Emilio San Juan con especial énfasis. Dalia supuso que ya sabría o habría intuido algo. El capitán se despidió con la excusa de asearse, pero antes de marcharse se dirigió a ella:

			—Señorita, concluiremos nuestra reveladora conversación más adelante.

			—No es necesario. Por mi parte no tengo interés alguno —le aclaró, cortante.

			—Es una pena —apostilló, conteniendo la risa—. Creo que iba a ser de lo más interesante para mí.

			Cuando estuvo lo suficientemente lejos para no oírla, Dalia dejó escapar un suspiro.

			—¡Qué hombre tan irritante! 

			Lucía y Emilio se miraron y sonrieron.

			—Pues a mí me parece que se porta de forma encantadora contigo.

			—¿Lo dices en serio, Lucía? Preferiría que me ignorara.

			Su prima puso los ojos en blanco. A Dalia no le gustaba ser ignorada, y estaba segura de que si el atento y atractivo capitán le desagradaba era, precisamente, por no haberse destacado como su rendido admirador desde el primer momento. Parecía que aquello no tenía visos de cambiar. Bellamy Archer no lucía como un jovencito inexperto al que Dalia pudiera manejar a su antojo.

			Durante la comida, Alonso de Quesada expuso a la familia, al pretendiente de su hija y a su invitado inglés la intención de celebrar un baile en fecha cercana para anunciar el compromiso entre Lucía y Emilio San Juan. 

			Fue una agradable sorpresa para todos; el más sorprendido quizá fue Francisco, quien, a sus dieciocho años, no podía imaginar a su hermana casada. 

			Emilio invitó a toda la familia y al capitán a una merienda campestre en su hacienda al día siguiente, así los padres de los novios podrían hablar con tranquilidad sobre la preparación de la fiesta y la posterior boda. 

			La hacienda de los San Juan era famosa por albergar las ruinas de una antiquísima abadía visigoda. El edificio se hallaba en un enclave privilegiado sobre un monte, cerca de un arroyo, rodeado de árboles, a tan solo varios kilómetros de la hacienda principal. Decidieron que viajarían en calesa unos; y a caballo, otros. Se encontraban departiendo sobre cómo se repartirían las damas en los coches —Constanza, Lucía, Dalia, y la madre, la tía y la hermana de Emilio—, cuando el capitán Archer sugirió: 

			—Dado que la señorita Guzmán es muy buena amazona, podría ser estupenda opción que fuera a caballo, así habría más espacio para el resto de las damas e irían más cómodamente sentadas. 

			

			—Me parece una excelente idea, si a la señorita Guzmán no le importa —agregó Emilio, que no sabía una sola palabra del castigo de la joven.

			Dalia, por su parte, alternaba la mirada entre su silencioso tío y el osado capitán, que se había atrevido a hablar en su nombre conociendo su castigo.

			—A la señorita Dalia no le importará, se lo aseguro. —Alonso de Quesada rompió su silencio ante la expectación de los asistentes, y dirigiéndose a la joven le inquirió—: ¿Estás dispuesta a montar a caballo mañana, sin que sirva de precedente en días posteriores?

			—Por supuesto, tío Alonso —contestó rauda.

			—¡Ah! Pero no irás acompañada de tu primo, no estoy dispuesto a pasarme el día vigilando que no cometáis alguna tontería con vuestras dichosas carreras. Supongo que al capitán Archer no le importará ser tu escolta, al fin y al cabo, ha sido quien ha tenido tan magnífica idea.

			Quesada se dirigió al capitán con una mirada irónica, y este no pudo menos que asentir con la cabeza y sonreírle del mismo modo.

			—Después de todo —continuó Alonso—, en peores situaciones se habrá encontrado...

			Dalia respingó en su silla. 

			—¡Tío! 

			Bellamy Archer no pudo evitar lanzar una carcajada, que intentó disimular con un carraspeo, pero que le valió para que Dalia le dirigiera una de sus miradas furibundas.

			—No tema, señor Quesada, pondré toda mi experiencia al servicio de la misión. 

			Los hombres se sonrieron, mientras Dalia, entre dientes, musitaba algún improperio dedicado al capitán. Su prima, sentada frente a ella, aguantaba la risa, y a su lado, Emilio observaba con los ojos como platos tanto a ella como al capitán. 

			Un buen rato después, tras despedir a su novio, Lucía fue al encuentro de su prima. Conversaron sobre los planes de los recién prometidos para, finalmente, acabar hablando de los preparativos del día siguiente.

			—Si no fuera por lo apretadas que estaríais conmigo en la calesa, te aseguro que preferiría ir con vosotras antes que acompañada por ese... hijo de la Gran Bretaña.

			—Gracias a él puedes montar a caballo mañana, deberías estarle agradecida.

			—Sí, es cierto —concedió—. Pero no pienso agradecerle nada. Ha sido humillante, se ha reído de mí. 

			—Oh, era solo una broma entre mi padre y él...

			—Pues no me ha parecido divertida... Cualquiera diría que no sé manejar un caballo y necesito un guía.

			—Es tu gusto por las carreras lo que te llevó a esta situación.

			—¿No sería de lo más divertido retar al capitán? Estoy segura de que le ganaría.

			—Y yo, no me cabe la menor duda. Estarías dispuesta a dejar la vida en el intento. ¿Ves por qué te castigó mi padre? Espero que el señor Archer no te haga ningún caso mañana.

			—Yo pienso ignorarlo tanto como pueda.

			—¡Ay, Dalia! ¿Sabes lo que pienso? Que te vas a aburrir mucho cuando el capitán se marche definitivamente.

			

			No supo por qué, pero aquellas palabras de su prima no le gustaron nada en absoluto.

		

	
		
			Capítulo 8

			A la mañana siguiente, partieron temprano hacia la hacienda del prometido de Lucía. 

			Al llegar, las familias se saludaron y charlaron un rato, mientras los miembros más jóvenes le mostraban al capitán Archer las dependencias exteriores y las cuadras, que eran mucho más modestas que las de Quesada.

			La hermana de Emilio, una jovencita de unos dieciséis años, y su tía, una mujer madura soltera, pero de buen ver, acompañaban al extranjero encantadas, una a cada lado, manifestando sin recato alguno —como Dalia pudo comprobar muy bien— el placer que les causaba tan atractiva compañía. 

			En un rato se pusieron en camino. El señor San Juan, su hijo Bernardo y Quesada, con su hijo Francisco, iban a caballo, a la cabeza de la comitiva. Emilio cabalgaba al paso de la calesa que llevaba a las mujeres. Dalia y el capitán cerraban la compañía. Ella intentaba no resoplar.

			—¿No le está gustando el paseo, señorita? —le preguntó Bellamy, percibiendo su inquietud.

			—Es frustrante ir a este paso.

			—Pero es la mejor alternativa para tener intimidad y, en su caso, montar a caballo.

			—¿Intimidad? ¿Para qué la necesitaríamos usted y yo?

			Una sonrisa pícara asomó a los labios de Archer. 

			—No sabría decirle en estos momentos, pero sé que, si cabalgáramos delante, todos nuestros gestos y conversaciones serían tenidos en cuenta.

			—A nadie le importaría lo que yo dijera, aunque supongo que sí estarían muy pendientes de lo que hiciera usted.

			—¿Por qué habría alguien interesado en mí, especialmente?

			—¡Como si no lo supiera! Ha causado una extraordinaria impresión en el sector femenino de la familia San Juan.

			—Nada fuera de lo normal, supongo.

			—Oh, no se las dé de modesto. Resulta usted de lo más encantador cuando se lo propone.

			—Le aseguro que no me he propuesto nada. ¿Le resulto encantador a usted?

			Dalia lo miró indignada. 

			

			—¡Claro que no!

			—Entonces no es cierto que resulte encantador, si a usted no le gusto ni siquiera un poco.

			—Esta es una conversación inapropiada. ¿Está flirteando conmigo, capitán?

			—Descaradamente. ¿Entiende ahora que necesitáramos intimidad?

			—Es usted... Es... —resopló, no encontraba las palabras adecuadas con las que definirlo y, además, herirlo—. ¿Esta era la misión que le confió mi tío? ¿Intentar seducir a su sobrina?

			Archer rio de buen grado. 

			—¿Seducir a la tentación? Estaría en mi derecho, me figuro.

			—¿Se supone que yo soy una tentación para usted?

			—Una exquisita, mi querida Dalia —le dijo acercando su caballo a ella, quedando tan juntos que casi podían rozarse.

			—Es usted un pícaro deslenguado. En mi vida me he encontrado con nadie tan directo. Me imagino que está usted acostumbrado a conseguir lo que se propone, una mujer en cada puerto.

			—No somos tan diferentes. Hay una decena o más de almas penando por usted, señorita.

			—¿Y qué pretende que haga? Mis respuestas siempre han sido muy francas cuando se han declarado. No es mi culpa si persisten en algo que no los va a conducir a ningún sitio.

			—Tiene usted razón. Y, seguramente, yo sería una de esas almas en pena si mi estrategia no fuera diferente.

			—¿A qué se refiere? ¿Qué pretende?

			—Su amor, señorita, pero sepa que no me arrastraré a sus pies suplicando por ello. Le entregaré mi corazón, solo si soy correspondido.

			Ante la absoluta transparencia del capitán, Dalia quedó muda por unos instantes. Después dilucidó que era algún tipo de broma y quiso contestarle como, en su opinión, merecía.

			—No se haga demasiadas ilusiones, capitán. Puede que tenga alguna oportunidad con esa tontuela de dieciséis años, pero, desde luego, muy pocas conmigo. —Tras decirle todo lo que opinaba, Dalia se reconvino mentalmente por dejarse llevar por su enojo. No era así como conseguiría llevar a cabo su plan. Se estaba dejando manejar por sus emociones y por la desazón que le producía aquel hombre.

			—Siento que piense de esa forma y no sé si tendré tiempo suficiente para demostrarle cómo soy y, tal vez, llegar a un mejor entendimiento entre los dos. Si, llegado el momento, tengo que marcharme y aún no me ha conocido en serio, lo sentiré mucho, créame. 

			—Seguramente estará apenado durante unas cuantas horas, pero me olvidará en cuanto encuentre a otra con quien flirtear —le dijo, observándolo directo, para no perderse ni un ápice de su respuesta.

			Bellamy le dirigió una mirada tierna y triste que la descolocó. Callaron los dos y continuaron el camino en silencio. Poco a poco, Dalia consiguió moderar los latidos de su acelerado corazón y quiso olvidar las desasosegantes palabras del capitán que la habían dejado inquieta y aturdida. ¿Serían ciertas?

			

			Por su parte, Bellamy se recriminaba haber sido demasiado sincero, pero sabía que el tiempo corría en su contra. Pronto tendría que marcharse y no habría más encuentros entre ellos. Dejarían de verse y aquella idea lo atormentaba. Dalia se había convertido en una necesidad para él. Aquellos ojos, aquel cabello, aquella piel lo atraían, al igual que su carácter valiente y decidido, osado e indómito. Sabía que debajo de toda esa antipatía que parecía sentir hacia él, se encontraba un corazón apasionado e inexperto, temeroso de abrirse al amor, quizá. Y es que Dalia era un espíritu libre que se negaba a ser atrapado. Y él no pretendía apresarla en modo alguno, tan solo que lo dejara volar a su lado. 

			Después de un rato de cabalgar en silencio, Dalia, arrepentida, intentó un acercamiento. Había atisbado un interés en el capitán que le convenía explorar. Antes de dirigirse a él, se mentalizó para intentar no dejarse llevar por sus pensamientos y soltarle lo primero que le viniera a la cabeza. Aunque le pesara, tenía que reconocer que Bellamy Archer era un hombre muy agradable a la vista, que siempre se había comportado de forma atenta y considerada con ella, aunque no sabía por qué la exasperaba. Era algo que no conseguía entender ni controlar.

			—Está muy callado. ¿Puedo preguntarle si le han molestado mis palabras? A veces, puedo expresarme con demasiada sinceridad. 

			—Me gustan las personas sinceras, Dalia. Yo también intento serlo. En realidad, no estoy molesto. Solo apenado. No sé por qué pensé que incluso su nombre era una señal de que podríamos entendernos.

			—¿Mi nombre? ¿Qué quiere decir? 

			—Aunque llevo casi dos años en la Roca, aún hay palabras y expresiones en español que se me escapan. No supe que llevaba nombre de flor hasta hace relativamente poco y creí que eso revelaba algo especial. Verá... tengo varias hermanas y hermanos, y todas las chicas tienen nombre de plantas. Rose, Myrtle e Ivy fueron los nombres elegidos por mis padres para ellas. ¿Entiende que cuando descubrí lo que su nombre significaba, lo tomara como una señal?

			—Sí, es curioso...

			—Me sorprendió. Ustedes los españoles suelen poner nombres de santas y vírgenes a sus mujeres.

			—Mi padre eligió este nombre para mí porque llegué en un momento en el que ya pensaban que no tendrían más hijos. Mi madre estuvo convencida durante todo el embarazo de que tendría un segundo varón y no pensaron en un nombre para una niña. Así que cuando nací, mi padre eligió uno ante la indecisión de mi madre. De joven había viajado a países exóticos y recordó que le había gustado especialmente una flor con ese nombre. Cuando días después me bautizaron tuvo que ser muy persuasivo con el sacerdote para que me dejara llevarlo, ya que no constaba como nombre cristiano. Tuvo que aceptar que llevara María como primer nombre, pero él siempre obligó a todos a que me llamaran Dalia.

			—Es una anécdota muy especial. Eso explica lo particular de su nombre en España, nunca lo había oído.

			—Los nombres de sus hermanas también son peculiares, especialmente Myrtle e Ivy. ¿Puedo preguntarle por sus otros hermanos? 

			—No llevan nombres de plantas, por supuesto. —Rio—. Jake quiere ordenarse sacerdote, como mi padre. No se escandalice, los pastores metodistas pueden casarse antes de tomar los hábitos —contó divertido, ante la expresión de la muchacha—. Y Percival, el más pequeño, está estudiando en Irlanda. ¿Sabe qué pienso? Creo que usted se llevaría muy bien con todos. A mis hermanas les agradaría especialmente.

			

			—¡Vaya! Supongo que es un cumplido, gracias. 

			—¡Oh, no! Es lo que pienso, en serio.

			Dalia le sonrió, espontánea. Era la primera conversación con el capitán Archer en la que se sentía cómoda y relajada. Y la estaba disfrutando. 

			El oficial continuó contándole anécdotas de su vida en Londres con su familia, cuando era más joven. Reconoció que la vida de aventuras que había elegido le gustaba y la disfrutaba, pero recordar a los suyos, a sus hermanos y hermanas, algunas de las cuales ya vivían con sus respectivas familias lejos de Inglaterra, le hizo sentir nostalgia y notar el peso de la soledad. 

			Poco después llegaron a un hermoso paraje, cercano a un arroyo de aguas tranquilas. Los árboles cercanos ofrecían sombra y frescor e invitaban a pasear bajo ellos, sentarse a descansar o charlar agradablemente.

			Después de un corto paseo para desentumecer las piernas, todos ayudaron a extender los manteles y disponer la comida y bebida sobre ellos. Charlaron en armónica compañía. La petición de mano no era un acontecimiento inesperado. Las dos familias sabían lo mucho que Lucía y Emilio se querían desde niños y hablaron sobre su futuro juntos. 

			El padre de Emilio contó que le había pedido a su hijo que pasara un tiempo en Madrid formándose en el uso de nuevas técnicas y maquinarias agrícolas y que esto lo había decidido a no esperar más para pedir la mano de Lucía, ya que pretendía que lo acompañara. Aunque la muchacha no tenía aspiraciones viajeras, el hecho de pasar su etapa de recién casados solos y sin la familia de su esposo alrededor la animó mucho y aceptó la propuesta encantada. 

			Para Dalia, en cambio, el que su prima se alejase tanto y de forma tan precipitada suponía la confirmación de su peor pesadilla. Pronto tendría que despedirse de los Quesada para regresar al tormento de su casa. 

			Después de comer, los más jóvenes decidieron dar un paseo por la ribera del río. Se agruparon por parejas: Lucía y Emilio, juntos; Francisco, acompañando a la hermana de Emilio; la tía soltera, apoyada en el brazo del capitán; y Dalia, cavilosa, junto a Bernardo San Juan, en un largo silencio, solo roto por un ocasional comentario del muchacho, que era aún más tímido que su hermano. 

			Cuando llevaban un buen trecho, Emilio propuso subir la loma para ver el antiguo enclave visigodo. Hubo protestas por lo empinado de la pendiente y lo pedregoso y agreste del camino. Finalmente, solo Emilio, Lucía y el capitán accedieron a subir. Dalia también se apuntó.

			Después de un rato de ardua caminata, llegaron a lo más alto del cerro desde el que se divisaba el bonito paisaje que reposaba a sus pies, la ondulante silueta del manso arroyo, los cortijos a lo lejos.

			La abadía visigoda se hallaba en la cumbre, camuflada por la naturaleza. El tejado hacía tiempo que había desaparecido y algunas paredes se habían desplomado, pero, aun así, se apreciaba la sencilla a la par que soberbia edificación. La recorrieron entusiasmados. 

			

			Emilio les hablaba de leyendas sobre sus constructores de hacía varios siglos. Lucía y Dalia ya conocían el lugar, habían estado allí en otras ocasiones. El capitán, en cambio, asentía muy atento a las palabras del joven. 

			Después de caminar un rato entre las ruinas, Lucía quiso sentarse a descansar y Emilio la acompañó. Dalia miró al capitán y entendieron la necesidad de intimidad de la pareja, por lo que se apartaron un tanto.

			—Detrás de la abadía hay un antiguo cementerio y aún pueden verse algunas lápidas y un panteón muy interesante, ¿le gustaría visitarlo?

			El capitán asintió y echaron a andar sorteando hierbajos y restos de piedras que pertenecieron al complejo que rodeó algún día al monasterio.

			Caminaron un poco, hasta que Dalia depositó su mano sobre el pecho del hombre y lo detuvo. Él la miró a los ojos.

			—Tenga cuidado, a partir de aquí puede tropezar. Las lápidas están tumbadas y no se ven con la hierba. 

			Recorrieron el hierbazal, atentos a sus pies. De vez en cuando descubrían alguna tumba con inscripciones ininteligibles y símbolos extraños. 

			La muchacha lo guiaba como si supiera dónde iba y él se dejaba llevar por su cautivadora presencia. 

			De entre unos árboles surgió un mausoleo, apenas visible por las ramas que lo agobiaban y la hiedra que se había apoderado de sus paredes. Dalia se dirigió hasta una puerta semioculta y le hizo una señal para que entrara. La puerta, condescendiente, apenas se abrió unos centímetros más con gran estrépito, pero fue suficiente para el capitán pudiera entrar tras ella.

			Los recibió un olor a cerrado, una atmósfera en penumbra, silenciosa y un agradable frescor.

			Al fondo, la luz penetraba por unos sucios ventanales que aún conservaban los restos de coloridos vidrios de una época posterior. Aquella luz mortecina, descolorida, se posaba sobre una tumba de mármol de más de un metro de altura y casi dos de largo, sobre la que descansaban las efigies de dos amantes.

			Dalia y el capitán contemplaron la hermosa escultura de un caballero que portaba una espada y cuya mano izquierda acogía la de la dama, que se hallaba tumbada junto a él. Parecían descansar dichosos. Pese al paso de los siglos, el tiempo no había podido desgastar la expresión de amor y paz que desprendían sus rostros. Sus nombres yacían en el olvido, mas no sus sentimientos. 

			Bellamy no pudo evitar sobrecogerse; y cuando al fin pudo apartar su mirada de la pareja que dormía unida el sueño eterno, descubrió la expresión de ternura y anhelo de Dalia, que los contemplaba embelesada.

			Su corazón perdió un latido y tuvo que reconocer, muy a su pesar, que, aunque él no fuera su elegido, ella sería la única que ocuparía sus pensamientos, la única a quien su alma escogería.

			La observó hasta que ella levantó la vista y lo enfrentó.

			—¿No le parece que esto simboliza el amor verdadero? —le preguntó ella.

			—Nunca había visto nada igual. Es como si hubieran querido permanecer juntos, sin importar el paso de los siglos. 

			

			—Debieron amarse mucho.

			—¿Quiénes son?

			—No se sabe con seguridad. Se supone que son los señores benefactores del monasterio, dueños del terreno donde se construyó. Emilio no lo sabe. Estas tierras han pasado por múltiples manos desde aquellos tiempos. Quiero pensar que tuvieron una vida feliz y murieron muy mayores, y que pidieron que les construyeran una escultura funeraria tal y como eran cuando jóvenes, en la que pudieran descansar juntos para siempre. 

			—Es una forma de decir que su amor no moriría, aunque el cuerpo lo hiciera. —Dalia no respondió y volvió a mirar la escultura—. ¿Anhela un amor como el de ellos?

			Ella lo miró a los ojos. 

			—¿Usted no, capitán?

			—Sí —contestó sin titubear.

			—¿Podría conformarse con menos? ¿Con una persona agradable con la que compartir ciertas cosas y a la que esconder otras? ¿Alguien que no le causara problemas? ¿Una cáscara bella, sin alma?

			—No querría eso. 

			—Yo tampoco, y, sin embargo, eso es lo que esperan muchos... Tal vez incluso usted.

			—Dalia...

			—No sé qué pretendía con sus palabras de esta mañana. Me inquieta que quiera burlarse de mí.

			—De ninguna manera. No es eso lo que deseo. Quiero que me deje conocerla, que seamos amigos, que lleguemos a entendernos y, con el tiempo, que usted me ame como... yo ya lo hago. No me conformaré con menos. No es una necesidad casarme, no quiero un bello florero a mi lado. Quiero una compañera de vida —suspiró. Al fin lo había confesado en voz alta. Su corazón quedaba a disposición de ella. Para que lo acogiera y amara, o para que lo destrozara, como les había ocurrido a otros.

			Tras su confesión, no dejó de observarla, aunque ella evitaba sus ojos. Sin embargo, veía como sus palabras calaban en la muchacha. Podía reconocer su respiración agitada y el rubor de sus mejillas. Se acercó hasta ella. 

			Aquella indómita y bella española que tanto lo había despreciado se debatía ahora consumida por las dudas que su proposición le había ocasionado. Confiaba en que ella sintiera algo por él, algo que no había querido plantearse, tal vez, porque no querría dejar a su familia por una vida de aventuras en países extraños, aunque tenía el presentimiento de que Dalia era demasiado valiente como para temer tal cosa. Si ella le permitiera enamorarla, sería el hombre más feliz de la Tierra, pero solo si ella estaba dispuesta a amarlo de igual forma.

			Dalia levantó la cabeza y se encontró con la imponente presencia del capitán junto a ella. 

			—Dime que tengo una oportunidad, que no te soy indiferente —le dijo, tuteándola y tomándola, delicadamente, de la barbilla—. Aquella noche en la fiesta de los Osorio...

			La joven supo a qué se refería. Había sido muy atrevida durante la conversación en la que lo agarró por la solapa y lo atrajo hacia ella. Él no sabía que su desenfado se debía al jerez que había tomado. Aquello la hizo ser muy impulsiva y dejarse llevar por lo que le apetecía.

			Y si eso no le había sucedido nunca con Fernando Ordiales, o con otros, era porque nunca se había sentido atraída por ellos, al menos no de la forma en que lo hacía por el capitán. Tenía que reconocer que su atractivo físico era innegable, su apostura varonil, sus gestos, su voz, le eran tremendamente tentadores e incitantes. Pero no lo amaba. Y no sabía si alguna vez lo haría. 

			

			Sin embargo, era el único hombre que le despertaba deseo y curiosidad, y ella necesitaba una salida. Quizá no sería demasiado desagradable compartir la vida con él, a cambio de huir de su hermano y de un terrible casamiento. 

			Ella, que tanto había ensalzado hace unos momentos el amor verdadero, se burlaba de su propio discurso, ya que había decidido alentar al capitán para poder escapar. Aunque no lo amase. 

			Pensar en todo lo que tendría que hacer la asqueó y sintió un perturbador dolor de cabeza. Notó un leve mareo y acabó entre los brazos del capitán, que no se había movido de su lado, esperando su respuesta.

			—¿Se encuentra bien? —le preguntó preocupado.

			—Sí —lo cortó ella—. Yo... también quiero que nos demos una oportunidad. Yo... creo que... también siento algo por usted. Creo que... lo amo.

			Y escondió la cabeza en el pecho del hombre, simulando estar avergonzada, pero, en realidad, ocultándose para que ni Bellamy Archer ni las estatuas de los amantes pudieran contemplar en su rostro el horrendo pecado de su mentira. 

		

	
		
			Capítulo 9

			Fue un extraño camino de vuelta. Dalia permaneció muda durante el trayecto, sumida en sus pensamientos, cualquiera hubiera creído que ajena al mundo que la rodeaba. El capitán, en cambio, estuvo pendiente de todos, en especial de ella, inusualmente alegre, en su rostro por lo general serio, con una chispa de luz permanente en sus pupilas.

			La mayoría se dio cuenta del cambio de humor entre ellos. Las pocas palabras que intercambiaron fueron dichas a media voz. Ella, casi sin mirarlo; él no podía apartar los ojos de ella.

			Dalia, aunque amable con cuantos se dirigían a ella, no participó en ninguna conversación. Sus pensamientos ocupaban toda su atención.

			«Ya está hecho», se dijo. «No ha sido tan difícil». Y se preguntaba qué debería hacer para mantener la mentira que la salvaría de las garras de Jacobo Benavides y de una vida de molicie y tortura junto a él. Miraba al capitán cuando estaba distraído hablando con otros, y sentía una irreprimible curiosidad por saber qué podría depararle un futuro juntos. ¿Lograrían llevar una existencia serena y pacífica, como buenos amigos al menos? ¿O tal vez estarían destinados a un eterno desencuentro, con constantes enfrentamientos, como había sido hasta el momento? 

			

			Volvieron a quedar rezagados, cabalgando detrás de la comitiva. Aunque imbuida en sus pensamientos, Dalia comprobó cómo su tío volvía la cabeza, con frecuencia, interesado. 

			Apenas sostuvieron una conversación, que a ella le pareció intrascendente. Al llegar a casa, Dalia no recordaba de qué había hablado Bellamy... de algún caballo que tuvo de niño en la hacienda de su tío... Ella lo miraba y asentía, e interiormente cavilaba sobre lo que estaba a punto de pasar y de cómo afectaría la vida de ambos. Deseaba llegar a casa y encerrarse en su dormitorio para reflexionar... o, quizá, para no hacerlo. El capitán Bellamy Archer le había tendido la mano en un momento en que ella necesitaba escapar y ella la había tomado. Y así iba a concluir todo. Se acabaría casando con alguien de su elección... sin estar enamorada.

			Al regresar a la hacienda Quesada, se encontraron con la sorpresa de que un oficial de la marina inglesa esperaba al capitán en la entrada. Bellamy Archer se adelantó y leyó una nota que los altos mandos le habían transmitido. En cuanto terminó de verla, levantó la cabeza y sus ojos buscaron y se posaron en los de Dalia. Ella percibió su aflicción antes de que él explicara que ocurría.

			—Debo regresar a Gibraltar, inmediatamente.

			—¡Vaya! Eso es de lo más inquietante, capitán. ¿Puedo preguntarle qué ha ocurrido? —Se interesó Quesada. 

			—Hay un movimiento de tropas extraño en la costa africana, y se nos convoca para investigar el asunto. No sé mucho más. Debo incorporarme de inmediato.

			—Confío en que nos volvamos a ver pronto y que todo se solucione de manera pacífica. 

			—Es mi deseo también, señor Quesada. Mi subordinado recogerá mi equipaje. Siento mucho ser tan desconsiderado y despedirme de esta forma tan poco... elegante, pero ruego que me disculpen, las circunstancias mandan. —Una vez más volvió a fijar su mirada en el rostro de Dalia.

			Se dirigió de nuevo hasta donde su caballo esperaba, y al pasar junto a la joven le susurró: «Volveré». La muchacha asintió levemente y lo vio montar en el caballo y partir a trote rápido hasta que, en poco tiempo, su figura se perdió en la lejanía.

			Aquella noche cenaron en silencio. No hubo demasiada conversación, pues todos se encontraban cansados. Fue Francisco quien sacó a relucir lo que a Dalia le interesaba.

			—¿Qué piensa que habrá pasado, padre, para que el capitán haya tenido que partir con tanta premura?

			—Sé lo mismo que tú, hijo. Los ingleses tienen en Gibraltar un punto estratégico y de control del norte de África. Probablemente el capitán Archer deberá navegar hasta la costa para dilucidar si hay algo que se salga de lo normal. No nos ha dicho mucho más, lo que es lógico, por otra parte.

			—¿Cree que será peligroso? —Dalia no pudo evitar preguntar.

			—Depende de lo que encuentren y de si tienen que efectuar maniobras.

			—¿Y no sabemos cuándo volverá? —volvió a cuestionar.

			Alonso levantó una ceja y miró con una sonrisa suspicaz a su sobrina.

			

			—Volverá, sin ninguna duda, aunque no podría decirte cuándo. Tiene asuntos pendientes aquí, algunos desconocidos para mí, por lo que veo.

			Dalia se revolvió en la silla. Nadie pareció darse cuenta de lo que su tío había querido dar a entender, aunque captó la mirada traviesa de su prima. 

			¡Que pensaran lo que quisieran! Cuando ya había dado por hecho que el capitán acabaría proponiéndole matrimonio y se marcharía con él a recorrer lejanos países, una misión inesperada daba al traste con sus expectativas. Archer se había tenido que marchar y la realidad era que no sabía cuándo regresaría, pero ella necesitaba un prometido que convenciera a su hermano con urgencia. 

			A la mañana siguiente, Lucía fue a buscarla cuando aún se encontraba profundamente dormida. Sin compasión ni miramientos la despertó contándole no sabía qué retahíla sobre el capitán Archer. Dalia se incorporó de la cama como un resorte. 

			—¿Esta aquí?

			—¡Claro que no, tontina! ¿No me negarás ahora que estás interesada en él?

			Resoplando, Dalia volvió a tumbarse en la cama y se tapó la cabeza con la sábana. Lucía rio ante la reacción de su prima.

			—Te diré algo que te interesa, si me cuentas de qué hablasteis ayer los dos solos.

			La muchacha asomó la cabeza de entre las sábanas.

			—¿No crees que lo que hicisteis tú y tu amado Emilio cuando os quedasteis solos podría ser más interesante?

			—¡Oh! ¿Qué insinúas? —se defendió, mientras su rostro se arrebolaba—. No hay nada que contar. No hicimos más que hablar. ¿Eso hicisteis vosotros? ¡Vamos! Estoy deseosa de que me confieses por qué a la vuelta del paseo, el capitán Archer parecía el inglés más feliz sobre la Tierra y tú, la mujer más ensimismada del mundo, como si estuvieras viviendo en una nube. 

			—¿En serio? ¿Pensaste eso de nosotros? ¿Era muy evidente?

			—Lo fue para mí. No puedes tener secretos con tu prima, vamos, desembucha...

			—Te lo contaré, pero antes dime qué es eso tan importante que tienes que comentarme sobre el inglés...

			—Te ha enviado una nota. ¡Oh! —Lucía se tapó la boca con las dos manos. Había hablado más de la cuenta y ya no le serviría de nada el chantaje, habida cuenta de que Dalia ya había saltado de la cama y se vestía a toda prisa. 

			—¿Dónde está? ¡La nota!

			—La tiene mi padre.

			Lucía la ayudó a abotonarse el vestido y bajó deprisa la escalera. Cuando llegó al descansillo de la planta baja, se detuvo y se obligó a serenarse, pese a que su futuro dependía de aquellas líneas.

			Llamó con los nudillos a la puerta del despacho. Oyó la voz de su tío invitándola a entrar.

			Era una estancia que no solía visitar demasiado. Se acordó de la última vez en la que estuvo allí, cuando después de una tremenda riña su tío le prohibió volver a montar a caballo. Y recordó el batiburrillo de papeles que se amontonaban sobre la mesa. Seguía estando igual.

			

			—Siéntate, Dalia. Supongo que Lucía ya te ha informado de que esta mañana nos llegó una nota del capitán para cada uno. En la mía se vuelve a disculpar por haber tenido que marcharse tan rápidamente ayer, me asegura que continuaremos con nuestro negocio y me pide que te entregue unas líneas que ha escrito. Está aquí. No la he abierto, por supuesto, pero me gustaría que me contaras qué interés personal tiene el capitán Archer en ti.

			Dalia sopesó sus palabras unos momentos, ¿qué podía decirle? No le contaría sus verdaderos planes, por supuesto. A su tío le parecerían una abominación. Tendría que inventar una versión edulcorada de lo que estaba ocurriendo. Pero..., ¿hasta dónde contar?

			—Tío Alonso, el capitán Archer se ha mostrado interesado en que tengamos una relación más... cercana, con las mejores intenciones, por supuesto. 

			—¡Ay, Dios!¡Pobre capitán Archer! Nunca lo hubiera imaginado... ¿Ya lo has desengañado?

			—En realidad... le he dicho que tiene mi aprobación... y mi permiso, si a usted le parece bien.

			Alonso de Quesada frunció el ceño y abrió la boca, sorprendido, a la vez que se levantaba del asiento.

			—Dalia Guzmán, ¿me estás diciendo que estás dispuesta a un compromiso con Bellamy Archer?

			La joven asintió.

			—¿Después de mostrarte arisca como un gato salvaje con él, todo este tiempo? 

			Volvió a asentir.

			Quesada se rascaba la cabeza, mientras paseaba de un lado a otro, tras la mesa de su despacho.

			—Y... ¿cómo? ¿Desde cuándo? ¿Por qué no me ha dicho nada?

			—Es todo bastante reciente, tío. Quizá ayer hubiera sido un buen momento, pero lo impidió su partida. ¿Podría leer la nota?

			—¡Ah! Por supuesto. Por aquí debe de estar... Supongo que os lo estaréis tomando con toda la seriedad y formalidad que la situación requiere... —inquirió mientras rebuscaba entre los papeles.

			—Eso considero, pero me gustaría leer la nota por si el capitán... alegara alguna circunstancia que modificara sus intenciones.

			—¿Cómo? Oh, sí, claro... ya veo. Aquí la tienes. Supongo que la contestarás. Esperaré tu nota para enviarla junto con la mía. Voy a invitarlo a la fiesta de compromiso de tu prima que se celebrará próximamente. Si hubiera algo en esas líneas que debiera conocer, házmelo saber. Por cierto, puedes tomarte tu tiempo en escribir una respuesta. Su barco partió esta mañana y no la recibirá hasta que esté de vuelta.

			—Gracias, tío. 

			—Ah, Dalia... —la llamó antes de que la muchacha saliera—. Ha sido una elección interesante la tuya. Espero que, si prospera, os traiga felicidad a los dos.

			Pensativa por las palabras de su tío y por no saber si el capitán regresaría a tiempo para la fiesta de Lucía, Dalia salió de la habitación. Con seguridad su hermano asistiría a la fiesta de pedida de su prima y querría llevársela de vuelta a casa. El tiempo corría en su contra.

		

	
		
			

			Capítulo 10

			Después de desayunar, Dalia se marchó a los establos donde sabía que nadie la molestaría mientras estuviera leyendo la misiva.

			Se sentó sobre unas cajas de madera frente a la cuadra de su caballo favorito, y comprobó que la nota estaba perfectamente cerrada y lacrada con el sello de la marina inglesa: «Si vis pacem, para bellum». «Si quieres la paz, prepárate para la guerra». Al pensar en la misión actual de Bellamy, un escalofrío le recorrió la columna.

			La abrió y encontró una escueta nota, escrita con letra clara y elegante.

			 Estimada Dalia:

			Le escribo unas palabras apresuradas, antes de partir, para que supiera cuán feliz me ha hecho hoy.

			Tengo tanto que preguntarle, tanto que decirle, que no tendría tiempo suficiente para ponerlo todo por escrito, y tan solo el consuelo de saber que soy correspondido me hará más llevaderos estos días alejados de su presencia.

			¿Pensará en mí de vez en cuando? ¿No me olvidará? 

			Anhelo volver a estar junto a usted, abrazarla y sentir el calor de su corazón latiendo junto al mío, como esta tarde, donde los amantes eternos han sido testigos de nuestra cercanía.

			Contaré las horas hasta que volvamos a encontrarnos, mi bella española.

			Siempre suyo.

			Bellamy Archer 

			Tras concluirla, Dalia se la llevó su pecho, instintivamente. Si había dudado de que el capitán mantuviera el interés en ella, esta carta le demostraba que su repentina marcha no había enfriado sus intenciones. Respiró aliviada. 

			Antes de guardarla, decidió releerla, esta vez por el placer de ahondar en sus palabras, por recrearse en aquel sentimiento puro que el capitán le transmitía y que no sabía si ella alguna vez podría corresponder con sinceridad. 

			La nota rebosaba emociones que ella inspiraba, pero que también le hubiera gustado sentir. Eran palabras hermosas, las más bellas si salían de un corazón franco. 

			

			Se descubrió echándolo de menos. De repente, le hubiera gustado oír el sonido de su voz diciéndole todo aquello. Cuando regresara, tal vez le pediría que lo hiciera en su idioma. Sería emocionante. Tarde o temprano descubriría que ella podía hablarlo y esperaba que no se enfadara por haber guardado el secreto. 

			Tiempo después regresó a casa y descubrió a su prima apostada junto a la puerta, esperando.

			—¿Aguardas a Emilio?

			—Hoy no vendrá. Ha ido con su padre a hablar con alguien acerca de su... nuestro viaje a Madrid. Te estaba esperando a ti.

			—Estaba en el establo, leyendo la nota.

			—Lo imaginaba, por eso no te he querido molestar. Antes te escabulliste de mis preguntas, pero ahora no lo harás. Me debes una explicación, querida Dalia.

			—¿No es emocionante que vayáis a vivir los dos solos a Madrid? ¡Imagínate cuántos sitios podrás visitar, ir a teatros...!

			—Será magnífico, sí —la cortó—, pero de eso hablaremos más tarde. Cuéntame qué te traes entre manos con el capitán Archer.

			Dalia cogió de la mano a Lucía y la apartó de la puerta donde cualquiera podría pasar y oírlas. La llevó hasta el patio trasero y no se detuvo hasta que se encontraron en la más absoluta intimidad, junto a los columpios, donde podrían ser vistas pero no oídas, y nadie se acercaría sin que ellas se dieran cuenta.

			—¿Quieres saberlo todo?

			Lucía asintió, expectante.

			—Voy a casarme con el capitán.

			—¡Oh! ¿Desde cuándo...? ¿Cómo es posible? —le preguntó con una expresión de perplejidad en su rostro.

			—Tengo que hacerlo. Si no me caso con él, estoy segura de que mi hermano me obligará a hacerlo con alguien de su elección, y él es el mejor candidato. Me llevará a vivir lejos. Conoceré nuevas tierras, otras culturas, será emocionante...

			—Pero no lo amas...

			—Tampoco a Benavides o a Fernando...

			—Ni siquiera lo soportas...

			—Aprenderé a hacerlo... El capitán Archer es un candidato mucho más interesante que los otros, y si tengo que elegir entre Benavides y él...

			—¿Estás segura de lo que haces?

			—No tengo otra opción, Lucía —le contestó afligida, con una expresión triste.

			—¡Oh! Mi querida prima... ¿Y si hablaras con tu hermano y le pidieras algo de tiempo?

			—Antes de venir a vivir con vosotros, le dije que no quería casarme, que no me obligara a hacerlo. Me dijo que, dado que aún era muy joven, me daría un tiempo para que fuera haciéndome a la idea de que... él nunca tendría una hermana soltera. No me tendría bajo su techo, a sus expensas.

			—¡Eso es terrible!

			—Cuando tú te vayas ya no tendré excusa alguna para quedarme. Y él va a aprovechar el interés de ese hombre tan horrible para que, en cuanto salga de tu casa, me encuentre, rápidamente, viviendo en otra como esposa. Y será el fin de mi vida.

			

			—¿Y crees que con el capitán...?

			—No estoy enamorada de él, Lucía, pero su persona no me es desagradable. Es un hombre culto y amable, aunque a mí me moleste cualquier cosa que venga de él, no sé por qué. Sin embargo, hay palabras que me dijo ayer, y que me escribió, que me hacen pensar que es sensible y considerado. Y supongo que será mucho mejor convivir con él que con alguien que no aprecia lo que dices, que solo quiere una yegua de cría que no lo moleste con el sonido de su voz, y al que le huele el aliento tanto como los pies. 

			—¡Ay, Dios mío! ¡No hay color! Yo también elegiría al capitán, sin duda alguna. Eso que has dicho de «yegua de cría» y el «mal aliento» me ha puesto los pelos de punta. Además... compartir la cama con el capitán debe ser muchísimo más agradable, dónde va a parar... —Rio Lucía, avergonzada por su súbita sinceridad.

			—¿Qué sabes tú de eso? ¿Te ha contado algo Emilio?

			—¡No! ¡Claro que no! ¡Qué vergüenza!

			—¡Tú has hablado con Felisa!

			—¿Sola? ¡Ni hablar! Esperaba que fuéramos las dos juntas.

			—Pues ya va siendo hora. ¡Cuanto antes salgamos de dudas, mejor!

			Dalia volvió a tomar la mano de su prima y ambas se encaminaron hacia la entrada trasera que daba a la cocina. Seguramente Felisa se encontraría por allí. Le pedirían que las sacara de dudas. Eran demasiadas las incógnitas sobre aquel ámbito de la intimidad que esperaban que Felisa las ayudara a aclarar. 

			Todo parecía ser en extremo misterioso y vergonzoso, cuando alguien se atrevía a mencionar de pasada el asunto. Y ninguna de las dos quería encontrarse ajena a aquello, dado que, tarde o temprano, iban a verse involucradas.

			Encontraron a la mujer, que estaba ordenando uno de los armarios de la ropa blanca. Sin saber cómo iniciar la conversación, las muchachas la rondaron con las excusas más peregrinas. Finalmente, Felisa, que andaba con la mosca detrás de la oreja, ya que conocía a Lucía desde que nació y a Dalia desde que había llegado al hogar familiar hacía cinco años, les espetó sin miramientos:

			—Pero..., vamos a ver, niñas, ¿qué es lo que queréis? ¿No veis que estoy ocupada? Hay que localizar y hacer inventario de todos los manteles y juegos de servilletas de hilo blanco para la fiesta, y me queda aún varios armarios que revisar...

			—¿Para mi fiesta de pedida?

			—¡Ay, Lucía! ¿Es que se va a celebrar otra fiesta y no me he enterado?

			—Podría ser...

			Lucía miró a su prima, y Felisa abrió unos ojos como platos.

			—¿Dalia? ¿Tienes algo que...?

			—Claro que no —la cortó la joven, dándole a la otra un pellizco disimulado por detrás—. Ella está muy nerviosa, Felisa, porque quiere preguntarte algo, pero no se atreve.

			Lucía la miró con el ceño fruncido.

			—¿Y qué es? Vamos, no tengo todo el día.

			—¡Ay, Felisa, no te enfades! Pero es que... —miró a su prima, quien le hizo un gesto para que continuara—, no sé qué va a pasar cuando me case con Emilio. 

			Ante la cara de extrañeza de la sirvienta, Dalia aclaró:

			—Se refiere a la noche de bodas.

			—¡Jesús! —Felisa se llevó las manos al rostro, y cuando las apartó, las muchachas pudieron ver que había mudado a un color rojo y que a duras penas aguantaba la risa.

			

			—Felisa, no te rías... —le suplicó Lucía, mortificada.

			—No debe ser tan terrible entonces... —le dijo Dalia a su prima.

			—¿Terrible? ¿Qué es terrible? —intervino entonces la sirvienta.

			—Pues eso... lo que ocurre la noche de bodas.

			—¿Y quién ha dicho que sea terrible?

			—Es que en la iglesia y en las catequesis siempre nos dicen que la esposa debe soportar con paciencia y resignación sus deberes conyugales.

			—¿Y qué saben los curas y las monjas de esos deberes?

			Esta vez les tocó reír a las jóvenes.

			—¿Y no le has preguntado a tu madre? —volvió a intervenir Felisa.

			—¿Crees que me diría algo?

			—Alguna cosa sí que te diría.

			—Pero no queremos saber alguna cosa, queremos saberlo todo —explicó Dalia.

			—¿Y por qué deberías tú saber nada? Que yo sepa no estás comprometida aún. O tal vez... —la miró suspicaz—, ¿hay algún caballero al que ya le tienes echado el ojo? ¿Es ese Fernando Ordiales?

			Dalia puso los ojos en blanco.

			—Ya te enterarás cuando haya alguien. Anda, cuéntanos... Tú te has casado dos veces y has tenido cinco hijos, algo sabrás...

			La mujer se echó a reír.

			—Si supiera escribir, haría un libro bien gordo, os lo aseguro. Anda, curiosonas, eso ya el propio marido lo va diciendo. Lo que ocurre es que, si el marido está tan verde como la esposa y como mi difunto Ernesto, Dios lo tenga en su gloria, pues una se queda en el limbo y se pierde lo mejor.

			Las primas se miraron, sin entender una sola palabra. 

			—A ver, niñas, que los esposos comparten sus cuerpos, pero para gloria y disfrute de los dos. No como la iglesia va contando, solo para procrear y goce del marido. Que tener hijos está muy bien, pero que, ya que hay que ponerse, si una lo pasa bien, pues mejor, miel sobre hojuelas... ¿no os enteráis, o qué?

			—Pues... no. —Negaron con la cabeza las dos a la vez.

			—Anda, vamos a tu habitación, Lucía, y os cuento con más detalle, que no me parece sitio un pasillo para detallar semejantes intimidades. Y, de esto, ni una palabra a tu madre, que si se entera de mis explicaciones, es capaz de echarme después de más de veinte años a su servicio.

		

	
		
			Capítulo 11

			

			Felisa salió de la habitación de Lucía, después de casi una hora, con una sonrisa pícara en el rostro, los ojos brillantes y la satisfacción del deber cumplido. 

			Cuando se casó, muy jovencita, con su primer esposo, que le dio a su primera hija, ambos habían sido jóvenes e inexpertos y sus encuentros apasionados habían terminado pronto, y a ella la había dejado con la sensación de quedarse a las puertas de algo. «A Ernesto le faltó tiempo...», se decía para sí. «Y práctica», añadía. 

			Así que cuando algunos años después descubrió, junto a su segundo marido, que había una forma de llegar al cielo sin necesidad de morirse, más que momentáneamente, sintió que aquello era uno de los grandes placeres de la vida, que, a su parecer, muchos no estaban interesados en que se supiera —entre ellos la Iglesia—, vete tú a saber por qué. 

			Años después, cuando dos de sus tres hijas se comprometieron, ella misma se encargó de abrirles los ojos. A la tercera, la pequeña, ya le llegaría la hora, y a los varones... ya entre ellos mismos se aleccionaban, y tenían toda la libertad del mundo para hacerlo, algo que no poseían las mujeres, y esa injusticia la llevaba a mal traer. Por eso, si alguien solicitaba su ayuda a la hora de despejar dudas ante semejantes menesteres, no se la iba a negar. 

			Ahora la señorita Lucía y su prima habían requerido de su experiencia, y ¡menos mal!, porque si a las muchachas ya de por sí se les ocultaba mucha información sobre tan trascendente asunto, estas señoritas de postín vivían en la ignorancia más absoluta, las pobres. 

			Algún tiempo y mucha paciencia había necesitado para contarles lo más básico del asunto, que de descubrir las variedades sobre eso ya se encargarían ellas si, tal y como esperaba, mantenían la mente abierta y el ánimo disfrutón.

			Se marchó para seguir con el recuento de la ropa blanca, aguantando a duras penas la risa al recordar sus caras de sorpresa, extrañeza y mucha vergüenza. 

			Sin embargo, Felisa no había nacido ayer, y por mucha que hubiera sido la vergüenza, en cuanto pasaran unos pocos días, estaba segura de que se volverían a presentar con alguna pregunta o cuestión. Era lo que tenía este asunto, que en tanto no se llevara a la práctica, las preguntas surgían sin parar.

			En la alcoba, las primas charloteaban sorprendidas y ruborizadas. 

			—¡Ay, Dios mío! ¿Tú crees que Emilio sabrá todo esto?

			—Lucía, los hombres siempre saben. Se lo cuentan entre ellos y algunos... hasta han ido con mujeres...

			—¡Mi Emilio no! 

			—Seguro que no..., en cambio, Jacobo Benavides ya estuvo con su esposa, cuando menos, y el mero hecho de pensar que me pudiera hacer... ¡Ay, Lucía! ¡Preferiría tirarme desde el campanario el mismo día de la boda!

			—Pero vas a comprometerte con el capitán...

			—¡Eso espero! —Y justo en el momento en que pronunció esas palabras, imaginó las manos del capitán sobre su piel y experimentó un anhelo, una emoción que no recordaba haber sentido en su vida, que aceleró su respiración y enajenó los latidos de su corazón. 

			Intentó apartar de su mente imágenes perturbadoras, y trató de esforzarse por escuchar a su prima, quien expresaba en voz alta todas las dudas, el miedo, la inquietud y el nerviosismo que aquella revelación suponía. 

			

			Estuvieron riendo y cuchicheando hasta la hora del almuerzo. Después de comer, Dalia se retiró a su habitación para pensar qué le contestaría al inglés. 

			Volvió a releer su carta, esta vez bajo la luz de sus nuevos conocimientos, y se sintió avergonzada y emocionada al sentirse elegida por él para compartir... ciertas cosas recién descubiertas. 

			Tal vez no lo amara, aunque eso tenía la ventaja de que le evitaría sufrimientos. Tal vez ella no estaba hecha para amar a nadie, pero si él la rescataba, intentaría hacerlo feliz. No parecía tan terrible después de todo. 

			Muchas mujeres, pensaba, se casaban por obligación, sin que les gustasen sus maridos. Ella tenía que reconocer que el capitán era un hombre muy apuesto y atractivo y no le resultaba tan penoso imaginarlo... en situaciones íntimas.

			Decidió apartar aquellos pensamientos pecaminosos hasta que la iglesia no los hubiera unido, y ponerse manos a la obra con la carta. Después de emborronar y tirar varias cuartillas que no la acabaron de convencer, se decidió, finalmente, a dejar la última tal y como estaba. Quizá transmitiera demasiada impaciencia por su parte, pero si con ello conseguía alentar al capitán y que regresara antes, mucho mejor. 

			Estimado capitán,

			Me ha hecho muy feliz recibir sus líneas y saber que antes de partir me tuvo en sus pensamientos. Sepa que yo también lo recuerdo, y siento mucho que nuestra incipiente relación se viera, de repente, interrumpida. 

			En este tiempo, he pensado sobre los días que compartimos antes de revelarnos nuestros sentimientos. El nuestro no fue un camino fácil, más bien arduo y dificultoso, pero su perseverancia y el deseo de tener una igual, una compañera de vida a su lado, me hicieron verlo con otros ojos.

			Rezo y confío en que cuando reciba esta nota se encuentre bien, y todo se haya solucionado de tal forma que pueda regresar de nuevo hasta la hacienda, donde lo espero, permítame la sinceridad, impaciente. 

			Atentamente.

			Suya, 

			Dalia

			Le puso unas gotas de su perfume, dejó que se secara y después dobló la nota y la lacró. 

			Bajó a entregársela a su tío, quien se encontraba en el despacho.

			Al ver la carta cerrada, Alonso de Quesada levantó una ceja y le preguntó:

			—¿Alguna novedad, Dalia?

			—Ninguna, tío Alonso.

			—Entonces... ¿hay un decidido interés por tu parte?

			Dalia asintió. 

			—Siempre has tenido muy claras tus decisiones. Han sido unos cuantos los que han recibido malas noticias por mi parte al expresarle tu falta de interés, pero, al menos, no alentaste a ninguno inútilmente. Sin embargo, sigo aún sorprendido por tu elección, Dalia. Nunca hubiera imaginado que fuera el capitán Archer el elegido, visto tu comportamiento y tus palabras con él. Tengo que confesarte que no puedo decir lo mismo de él, ya que desde el momento en que te vio montada a caballo, pese a tu carrera insensata, se mostró más que interesado en tu persona. Aunque disimuló bastante bien, ahora veo el trasfondo de su inclinación hacia ti.

			

			A Dalia le agradó escuchar el interés del capitán en palabras de su tío, pero también se sintió conmovida y una persona horrible, por no poderle corresponder como merecía. 

			No obstante, haría lo que fuera para escapar de la voluntad de su hermano. Así que le preguntó a su tío:

			—¿Enviará la carta pronto?

			Su tío sonrió ante lo que creyó la impaciencia típica de una enamorada.

			—Mañana mismo, no te preocupes. Lo he invitado a la fiesta de compromiso de tu prima, que se celebrará el mes próximo, y estoy seguro de que, si la recibe a tiempo, hará todo lo posible por venir. 

			Dalia quiso preguntarle si sabía algo nuevo sobre él, pero no tenía sentido. Si su tío supiera algo, ya se lo habría dicho. Caminó hacia la puerta y, antes de salir, se volvió y le preguntó:

			—¿Debo decirle algo de esto a mi tía Constanza?

			—No sé si buscas algún consejo femenino, pero te sugiero prudencia. Este asunto está muy tierno aún, Dalia. Ni yo mismo he querido comentarle nada. Sé que el capitán parecía muy interesado, pero en tanto no vuelva y hable conmigo, creo que deberías ser razonable y no decir nada. Tal vez, incluso, no deberías hacerte demasiadas ilusiones. Quién sabe qué puede ocurrir hasta que lleguéis a algún compromiso formal. 

			Dalia asintió mortificada y salió del despacho pensando que le hubiera gustado que su tío le hubiera dado mayor importancia y formalidad al hecho. Sería mejor a la hora de enfrentar la propuesta de su hermano. Pero lo cierto era que Bellamy Archer no había tenido tiempo de hablar con Alonso de Quesada ni con ella acerca de un futuro... juntos. En realidad, todo estaba en el aire. Todo era tan efímero como un suspiro.

		

	
		
			Capítulo 12

			Las semanas pasaron volando. Y nada nuevo se supo del oficial de la marina. La carta se envió y no hubo respuesta. Probablemente, el capitán se encontraría aún a bordo de su fragata.

			

			Las únicas noticias de la zona provenían del Gobierno español. Al parecer, un grupo de rifeños habían atacado a soldados españoles y destruido barracones, escudos y propiedades españolas, mientras estos custodiaban unas fortificaciones que se encontraban en reparación en la ciudad de Ceuta. O’Donnell, como jefe de Gobierno, había exigido una reparación y un castigo por parte del sultán de Marruecos hacia los agresores, pero no había habido respuesta alguna.

			Y se decía que tropas tanto de uno como de otro país se encontraban agrupándose en lugares claves. Parecía que se avecinaba una guerra.[1]

			Los ingleses, el mayor imperio del planeta con intereses sobre la mayoría de los países y siempre vigilantes a lo que sucedía en las colonias de sus países vecinos y rivales, tenían en su enclave de Gibraltar una zona estratégica y privilegiada para estar al tanto de todo lo que ocurría en el norte de África y el Mediterráneo.

			Estos hechos los exponía Alonso de Quesada en la mesa, durante las comidas, ante su familia; y todos eran de la opinión de que esas circunstancias fueron las que hicieron precipitar su partida al capitán Archer, quien se hallaría vigilante, muy cerca de las áreas conflictivas. 

			Y dado que no parecía que las aguas acabarían calmándose, viendo el escaso entendimiento entre las respectivas naciones, Dalia se preguntaba cuánto tiempo debería permanecer el capitán alejado de España. La impaciencia la consumía, a la vez que perdía, poco a poco, la esperanza de que llegara a tiempo de evitarle una unión que la repugnaba.

			El día anterior a la celebración del compromiso de Lucía llegó su hermano, con su esposa y acompañado de Jacobo Benavides, quien, sin haber sido invitado, había creído oportuno, amparado por el beneplácito de quien pensaba ser su futuro cuñado, mostrarse ante Dalia. Traía además la curiosidad de volver a ver a la dama en cuestión. Ya en el pasado, se había fijado en la belleza floreciente de la joven. Años después, y tras haber enviudado, su relación de negocios con Enrique Guzmán, hermano de Dalia, le hizo plantearse conseguir el favor de la joven, ya que había sabido que no se había casado ni comprometido. 

			Enrique Guzmán vio una oportunidad para estrechar lazos comerciales con Benavides, y cuando le propuso que la dote de la muchacha fuera a parar a las arcas de la empresa que ellos compartían, este aceptó, deseoso de que la unión con tan hermosa dama fuera un hecho. Sabía que el muy avaricioso Enrique haría lo que fuera por seguir manejando el dinero de Dalia, y a Benavides le supuso poca cosa perder la dote a cambio de un premio tan atractivo.

			Así que impaciente por ver a la que se iba a convertir en su esposa y comprobar si seguía siendo el bocado tan exquisito que se vislumbraba en su tierna juventud, aceptó la solicitud de su futuro cuñado de ir a la fiesta de compromiso de una pariente. 

			Enrique le aseguró que la joven acabaría cediendo ante su ofrecimiento de matrimonio, pues él sería muy persuasivo en sus términos. Jacobo Benavides no tenía ninguna duda de que así sería. 

			Cuando Dalia salió a recibir a su familia, se encontró con la sorpresa de su presencia. Echó de menos a su madre, y de más al acompañante de su hermano, pero este ni se percató del desagrado de la joven, ensimismado como estaba ante los encantos de la muchacha que, durante aquellos años sin verla, había florecido espectacularmente. Sería, sin duda, una bella esposa de la que presumir y a la que lucir en eventos y que le daría hijos varones fuertes y sanos. 

			

			Benavides se relamió ante aquel pensamiento. La boda no iba a tardar mucho en tener lugar y la llegada del primer retoño tampoco, se jactó para sí, mientras recorría con ojos lujuriosos la silueta de la joven.

			Tras su llegada y los pertinentes saludos, los invitados, que se alojarían durante dos días en casa de los Quesada, se reunieron en la sala para tomar un refrigerio. 

			Allí Enrique les informó de la imposibilidad de su madre de asistir, ya que se encontraba cuidando de su nieto, al que habían dejado con algo de destemplanza. El hueco dejado por esta había sido ocupado por su socio de negocios, y alegaba que estaba seguro de que a Alonso de Quesada no le importaría en absoluto su presencia por sorpresa. 

			Las normas de cortesía le impidieron expresar a Quesada su auténtica opinión. Podía ver, claramente, que aquel hombre ampuloso, que hablaba a voz en grito, con frases sentenciosas y opiniones inamovibles y que se encontraba encantado de su propia presencia provocaba en su sobrina angustia y aversión.

			Después de un rato de charla, Isabel, la esposa de Enrique, alegó cansancio y se retiró a su habitación. Dalia aprovechó entonces para intentar retirarse también, pero su hermano le pidió que se encontraran en algún lugar más discreto para tener una conversación que no permitía demora, según sus palabras. Alonso de Quesada le cedió entonces el uso de su despacho, y Dalia se marchó junto a su hermano ante la ávida mirada de Jacobo, quien no le quitó la vista de encima apenas un instante durante todo aquel tiempo.

			En el despacho, Enrique, que era bastante mayor que su hermana y desde que su padre murió había ejercido su potestad sobre ella, no se anduvo con florituras y fue al grano, casi de inmediato.

			—Dalia, me alegro mucho de verte tan sana y hermosa. Hace bastantes meses desde la última vez que nos encontramos y te encuentro especialmente radiante.

			—Gracias, Enrique. Me siento a gusto y muy bien acogida por los tíos. Dime, por favor, cómo está madre.

			—Se encuentra bien y lamenta no haber podido venir a la fiesta de compromiso de la hija de su hermana, pero alguien tenía que quedarse con Guillermo. No vamos a dejar al niño solo con su preceptor, y dado que Isabel quería acompañarme, ella debía quedarse. 

			Dalia reprimió una mueca de disgusto. 

			—Me hubiera gustado ver a mamá. Podíais haber traído al niño, también me hubiera hecho ilusión verlo.

			—Es un viaje demasiado largo e innecesario para él. Pero no te preocupes, pronto los verás a los dos. No tardarás en reunirte con ellos.

			—¿Por qué? 

			—Supongo que el tío ya te habrá dicho algo. El caballero Benavides me ha hecho una excelente proposición sobre tu persona y estoy firmemente convencido de que no vas a dejar pasar un compromiso con tan adinerado y bien considerado caballero.

			Ahí estaban las temidas palabras, que sonaban a amenaza y a sentencia de infelicidad perpetua.

			—No tengo ningún interés en el señor Benavides, es más...

			—Imaginaba que me dirías algo así —la cortó—. Me traen sin cuidado tus caprichos de jovencita consentida, Dalia. Como tu hermano mayor y tutor considero que es un casamiento ventajoso para nuestras finanzas y estatus y, por tanto, no vas a rechazarlo.

			

			—No puedo aceptarlo. Ya he hecho mi elección. Si me hubieras preguntado te hubiera contado que... he empeñado mi palabra con el capitán Bellamy Archer.

			—¿Quién? ¿De qué demonios hablas, Dalia?

			—Es un caballero al que... amo y soy correspondida.

			—¿Y dónde está ese Archer? ¿Por qué no ha hablado conmigo?

			—Está destinado en Gibraltar y en estos momentos se encuentra en una misión... Pero volverá tan pronto la concluya y... pedirá tu permiso.

			El rostro de su hermano apenas se inmutó ante sus palabras. 

			—Sabía que intentarías evitar este compromiso a toda costa. Me arrepentí de haberle contado a Alonso de Quesada mis planes sobre ti. Me imaginé que te los diría, pero me parece infantil este intento de negarte a hacer lo que debes.

			—No estoy enamorada de ese hombre.

			—Ese hombre, como lo llamas, es mi socio de negocios y una de las mayores fortunas de la región. Pasarás a formar parte de una de las familias más pudientes y consideradas. ¿Pretendes que tu capitán desconocido compita con ello? ¿Cuál es la renta de un capitán inglés? ¿Qué lustre le aportará a la familia? Ni siquiera creo que tal individuo exista...

			—¡Claro que sí! ¿Cómo puedes dudarlo? ¿Por quién me tomas? Pregúntale a tío Alonso. Además, puede que el señor Benavides pertenezca a una familia encopetada, pero en el poco tiempo que lo he tratado ha demostrado con soltura que es arrogante y presuntuoso. Y demasiado mayor para mí.

			—¿Y qué si lo es? Puede permitirse ser todo lo mayor y arrogante que quiera, y, como bien has dicho, no lo has tratado lo suficiente. Ya lo irás conociendo cuando te cases, no tardarás mucho, y alguna virtud le descubrirás. 

			—¡Ah, no pienso hacerlo!

			—Acabarás accediendo. Te llevaré a casa y haré de tu vida un infierno hasta que consientas.

			—¡No puedes hacer eso!

			—Sabes que puedo y lo haré. Vas a causarle mucho sufrimiento a madre si te niegas. A ella le ilusiona verte casada y ya está muy mayor. Es mejor que no lo demores demasiado.

			—Pero yo quiero casarme... con alguien de mi elección.

			—Es mi última palabra. No tengo nada más que decir. Mejor vete acostumbrando a la idea.

			—¡Nunca! —le gritó la muchacha antes de salir, dando un portazo.

			Subió los escalones hasta su cuarto de dos en dos. Poco después, su prima llamaba a la puerta y entraba. 

			Dalia ocultaba su cara en la almohada, y cuando levantó la cabeza, Lucía creyó ver un rastro de lágrimas en sus mejillas.

			—Mi querida Dalia...

			—¿Qué voy a hacer, Lucía? No oye mis razones, no le importa mi relación con el capitán. Ni siquiera me cree.

			—No le interesa, pero no te preocupes. Estoy segura de que mi padre hablará con él.

			—Ojalá pueda hacer algo. Está empeñado en casarme con ese hombre. Y Bellamy Archer no está aquí, Lucía. Tengo que pensar en algo. ¿Y si le diera el «sí» a Fernando? 

			

			—Pero... todos estos años... ¿no se dará cuenta de que lo utilizas para librarte de otro compromiso?

			—No lo sé. ¿Lo has invitado a la fiesta?

			—Sí, claro. 

			—Bellamy Archer tendrá su oportunidad hasta mañana. Sintiéndolo mucho, si no aparece, tendré que buscarle un sustituto. No tengo otra opción.

		

	
		
			Capítulo 13

			Dalia lucía especialmente hermosa la noche de la fiesta de compromiso de su prima, a pesar de sus ojeras y de su semblante triste.

			Felisa la peinaba frente al espejo y ella se dejaba hacer, inusualmente callada, sumida en lúgubres pensamientos.

			—¿Qué tienes, niña? ¿Estás mala? Si tu prima te ve con esa cara va a pensar que no te alegras por ella.

			—Lucía sabe lo mucho que me alegro de su felicidad. No tiene nada que ver con ella lo que me atormenta.

			—¿Y qué es, si puede saberse?

			—Mi hermano ha traído al hombre con el que piensa casarme.

			—¡Ay, Jesús, María y José! ¡Ese caballero es mucho mayor que yo! ¿En qué está pensando el señor Enrique? ¡Una florecilla como tú en esas manos! Ya sé que su padre, en gloria esté, no puede ayudarla, pero ¿qué ha dicho su madre?

			—Mi madre está a merced de mi hermano. Lo que él decida le parecerá bien. 

			—¿Y su tío? ¿Por qué no le pide que hable con su hermano?

			—Ya lo hizo esta mañana, Felisa.

			—¡Ay, mi niña! Por la cara que tienes, me imagino que no ha dado su brazo a torcer.

			Dalia la miró, aguantando unas lágrimas que no solo eran de tristeza, también de enojo e ira. Su tío le había contado la conversación con Enrique. Este no había querido oír hablar del capitán, no le había dado importancia alguna a su intercambio de cartas; y Alonso de Quesada, para consolarla, le había dicho que ya pensaría en algo para ayudarla. 

			Pero ella conocía a Enrique y sabía que cuando había dinero en juego, no atendía a razones. Estaba muy enfadada con él, que la sacrificaba a su antojo, y también, aunque no tuviera mucho sentido, con el capitán Archer, quien finalmente no había dado señales de vida. 

			

			Así que, lamentándolo mucho, tendría que confiar en que Fernando Ordiales aún la quisiera como esposa. 

			Le desagradaba demasiado encontrarse de nuevo en esa situación. Tendría que volver a mentir y fingir sentimientos que no sentía. Y si bien con el capitán Archer las palabras acudieron a sus labios de forma casi natural, con Fernando le iban a costar un mundo. Aunque cualquier cosa era preferible a Benavides. 

			Una bilis amarga le subió a la garganta. No soportaba a ese hombre, no quería a Fernando, ya se había hecho a la idea de compartir la vida con el inglés, y no le parecía tan mal si su sacrificio le servía para viajar por el ancho mundo. 

			De nuevo, sus expectativas se reducían a una vida encerrada entre cuatro paredes con Fernando Ordiales, y poco más, tan solo un limitado horizonte. 

			En la habitación de sus tíos, Constanza ayudaba a su esposo a arreglarse correctamente la corbata y le prendía el alfiler. Ambos lucían muy elegantes, como se esperaba de los anfitriones y padres de la futura desposada. 

			—Te has pasado callado toda la tarde y noto un ligero malhumor... ¿o me equivoco, Alonso?

			—¿Por qué será que no tengo secretos para ti, querida?

			—Porque son muchos años juntos. Dime, no es la fiesta lo que te preocupa, ¿verdad?

			—Todo está dispuesto a la perfección y saldrá bien. ¿Te conformarás con esa explicación?

			—Sabes que no... y debe ser peor de lo que parece, si te muestras tan reservado.

			—Me preocupa nuestra sobrina. ¿Sabes que su hermano quiere desposarla con nuestro ilustre e inesperado invitado?

			—¿Me estás tomando el pelo?

			—En absoluto.

			—Dalia se habrá negado. Lo que es lógico, por otra parte. No me parece mal que haya una diferencia de edad en la pareja si ambos consienten, pero esto es... No me quiero imaginar a nuestra sobrina casada con alguien así, y no solo por su edad, sino por su... forma de ser. Es un cínico, un arrogante... me parece inaguantable, Alonso.

			—Enrique está dispuesto a obligarla.

			—¿Has hablado con él?

			—Lo hice esta mañana, después del desayuno.

			—Oh... ¡Es por eso que estás disgustado! ¿Qué te dijo?

			—No se avino a razones. Me dijo que me agradecía lo mucho que había hecho por ella todos estos años, pero que ya era hora de que cumpliera con su deber para con su familia. El muy avaro... Él y Benavides dispondrán de la dote de Dalia para sus negocios conjuntos. Todos ganan, menos la muchacha.

			—¿No lograste hacerle ver...?

			—Ni siquiera tuvo en consideración su incipiente relación con el capitán Archer...

			—Alonso, ¿de qué relación me hablas?

			—Constanza, perdóname, no te dije nada. Dalia quiso contártelo, pero le pedí que fuera discreta y tuviera paciencia. Al fin y al cabo, estaban empezando a conocerse cuando el capitán tuvo que marcharse. 

			

			—¿Dalia y Bellamy Archer?

			—Sí, y entiendo tu gesto de extrañeza, yo pensé lo mismo. Pero es cierto, el capitán le envió una nota y ella le escribió de vuelta. El mismo me dijo en su carta que se la hiciera llegar y que cuando regresara me explicaría.

			—¿Y Dalia está conforme?

			—Absolutamente.

			—¿Se lo has dicho a su hermano?

			—¡Claro que lo he hecho! Pero no está dispuesto a ceder. Para él la proposición de Benavides es mucho más atractiva. Le proporciona una mejora en su nivel social, manejará la dote de Dalia, que de otra forma pasaría a pertenecerle al capitán, y controla los movimientos de su futuro cuñado a través de los ojos de su hermana.

			—Pero Dalia ya había elegido antes... Enrique Guzmán no tiene corazón.

			—Eso ya lo sabíamos cuando nos hicimos cargo de ella hace unos años.

			Poco después de tener lugar esta conversación en la alcoba del matrimonio Quesada, la fiesta daba comienzo. La sala más amplia de la hacienda y varias anexas se acondicionaron para dar cabida a lo más granado de la zona. Los camareros iban y venían portando bandejas de canapés y bebidas, mientras los invitados charlaban distendidos, felicitaban a los anfitriones y a la pareja de novios, que permanecía junta o bailaba las alegres melodías que interpretaba la pequeña orquesta que amenizaba la velada.

			Dalia fue solicitada para bailar y cambió de pareja en innumerables ocasiones. Apenas tuvo un rato para charlar con los invitados; y en una ocasión, su cuñada Isabel la requirió solo para recordarle que había llegado el momento de que cumpliera con su familia. Dalia no se molestó en contestar ni dar explicaciones a alguien que era incluso más obtusa que su hermano y que nunca comprendería sus sentimientos. 

			Pero, sin duda, el momento más amargo llegó cuando Jacobo Benavides le solicitó un vals, un baile de moda, en el que la pareja se acercaba más de lo conveniente, entrelazando sus cuerpos de forma demasiado íntima. 

			Benavides se pasó todo el baile sonriéndole y clavándole los ojos de una manera que la hacía sentirse extremadamente incómoda, era como si la desnudara de una manera obscena con la mirada. 

			Por más que intentaba separarse y que mediara una distancia prudencial entre los dos, Benavides volvía a pegarla a su cuerpo, y a ella le entraban arcadas.

			Cuando por fin acabo el suplicio, el anciano se acercó y musitó junto a su oído:

			—Mi pequeña corderita tímida, por mucho que huyas no podrás escapar de mí, será mejor que te vayas acostumbrando. 

			Dalia lo miró aterrorizada, para después mudar a una expresión de odio. 

			«Ya lo veremos», pensó antes de dar media vuelta y alejarse como alma que lleva el diablo.

			En su huida, la joven se topó con Fernando Ordiales y estuvo a punto de no reconocerlo de tan nerviosa estaba. Su aparición le pareció una señal del cielo. Estaba tan alterada que a duras penas consiguió contestar a su saludo y seguir el hilo de su conversación. Poco a poco fue serenándose, y a la vez que lo atendía, intentaba encontrar las palabras que los condujeran a la situación que ella, ahora más que nunca, creía necesaria para librarse de aquel hombre tan odioso. 

			

			—... es una fiesta digna de los novios. Felicita a tus tíos de mi parte —comentaba Fernando.

			—Tendrás la oportunidad de hacerlo tú mismo... ¿o piensas marcharte pronto?

			—He estado trabajando muy duro estas semanas. He tenido... algunos problemas en las tierras.

			—Lo siento mucho... ¿Es por eso que no te he visto últimamente? —Coqueteó con él. Acababa de recordar que hacía mucho tiempo que no lo veía, tal vez desde la celebración en casa de los condes de Osorio.

			—¿Te has dado cuenta de mi falta? ¿Estarías dispuesta a confesar que me has echado de menos?

			Dalia cogió aire. No se le daba bien mentir. Solía decir lo que realmente pensaba si era preguntada, pero ahora tendría que empezar una vida de mentiras y fingimiento junto a Fernando. No lo había echado de menos. No le había importado lo más mínimo que no hubiera ido a visitarla, a ella o a sus tíos, tanto le daba, pero no podría confesar la verdad si pretendía casarse con él.

			—Estoy acostumbrada a verte más a menudo. 

			—¿Y eso significa que has pensado en mí, o no?

			Dalia levantó la barbilla y señaló el jardín que se apreciaba desde la ventana junto a la que ellos se encontraban.

			Fernando entendió y un brillo malicioso chispeó en sus ojos. Le dedicó una sonrisa lobuna y propuso: 

			—¿Qué te parece si damos un paseo por el jardín y me dices en qué has pensado durante estos días?

			Algo más alejada, Lucía vigilaba a su prima. Imaginó lo que estaba a punto de ocurrir y casi se echó a llorar por la terrible situación. Su prima no estaba enamorada de Fernando y ella podía entender por qué. Era demasiado déspota, demasiado dominante. Ambas sabían que se contenía en presencia de las damas, pero en su hacienda era un dictador, y cuando Dalia se casara con él, pasaría a pertenecerle como si de un objeto se tratara. 

			Dalia lo había intuido desde el primer momento en que se conocieron, ella tardó mucho más, pero, de cualquier forma, la muchacha iba a evitar ser sacrificada en un altar para hacerlo en otro, ante un hombre con mejor apariencia física, pero que tampoco le traería la felicidad.

			Mientras Dalia y Fernando salían al jardín, Constanza saludaba al señor Benavides, que se encontraba en compañía de otros caballeros. Consiguió captar su atención en cuanto lo felicitó por su baile con Dalia. 

			—¿No le parece que hacemos una bonita pareja, señora Quesada?

			—¿Quién? —Constanza fingió no saber de quién se trataba. «¿Una bonita pareja Dalia y usted? ¡Por Dios!», pensó escandalizada.

			—Su sobrina y yo, por supuesto.

			—¡Oh! No está bien que diga eso, señor Benavides. Imagine que llega a oídos del capitán Archer... se disgustaría mucho y es un hombre de armas tomar.

			

			—¿Quién es el capitán Archer? ¿Y qué tiene que ver con su sobrina?

			—¿No lo sabe? Mi sobrina y él mantienen una larga relación que pronto se formalizará, en cuanto regrese de un viaje. No tardará mucho. Si se queda con nosotros algunos días más, tendrá la oportunidad de conocerlo.

			El cambio en la expresión del hombre fue instantáneo. De lucir un sonrosado semblante fatuo y satisfecho, su rostro mudó a uno violáceo, embebido de sorpresa e ira.

			A duras penas consiguió decir: 

			—Discúlpeme... —Y se marchó dándole la espalda con total desconsideración, aunque a Constanza eso no le importó en absoluto. Esperaba haber sembrado la semilla que hiciera desistir a Benavides en su intento de casarse con Dalia. 

			Mientras tanto, en el jardín, Fernando y Dalia paseaban por las zonas más iluminadas y concurridas. Él parecía extrañamente alegre y conversador aquella noche. Todo lo contrario que ella, quien lo dejaba hablar, enlazando un relato tras otro sin que tuviera necesidad de intervenir.

			Fernando contó algo a lo que Dalia no prestó atención, pero que debió ser divertido porque despertó la carcajada del hombre. Aquella alegría desbordante del caballero la hizo sentirse más triste y miserable aún. Decidió no alargar más su angustia y enfrentar lo que debía hacer.

			—Estás inusitadamente alegre esta noche, Fernando.

			—Después de unas semanas duras, he recibido buenas noticias.

			—Me alegro por ti. Yo... quería decirte... En realidad, durante estos días he pensado en nosotros...

			Fernando la contemplaba con una extraña mirada de superioridad que la hizo ponerse nerviosa. No dijo nada, no la ayudó, dejó que ella prosiguiera.

			—Y... he decidido... aceptar tu propuesta de compromiso. Si aún sigue en pie...

			El hombre se mantuvo callado durante unos largos segundos, contemplándola con una mirada arrogante que la extrañó. Pensaba que lo haría feliz al aceptarlo como marido, pero aquella expresión y su silencio la desconcertaron por completo.

			—Por supuesto sigue en pie, Dalia. Se trata de hoy o nunca.

			—¿Por qué dices eso...?

			—Porque si no siguiera en pie, si te rechazara... —masticó las palabras una a una, como paladeándolas— tendrías que casarte con ese anciano que tu hermano ha traído. 

			—¿Tú sabes...? ¿Cómo...?

			—Tu tío me lo ha presentado y, a continuación, me ha informado sobre el asunto.

			Dalia estaba muda de estupefacción. ¿Por qué habría hecho eso su tío? Seguramente habría creído que así la ayudaría. Él tenía en alta estima a Ordiales. 

			—Se lo he agradecido encarecidamente. Sin duda le soy mucho más grato que Jacobo Benavides y no tengo dudas de que tú piensas lo mismo. Querida Dalia, estaba convencido de que acabaríamos juntos pese a tu constante rechazo. Mi paciencia y perseverancia tienen su recompensa. Espero que seas consciente ahora de lo mucho que me has hecho sufrir y de que en mis manos está la llave de tu felicidad.

			Dalia oía, sin poderlas creer, las duras y vengativas palabras de Fernando. «La llave de mi felicidad no está en tus manos, aunque lo creas», pensó vehemente.

			—¿Sabes que Benavides quiere casarse conmigo y que por eso te elijo y... no te importa?

			

			—Tú eres mi elección. La esposa que quiero.

			—¿Y no te importa que... lo haga por escapar de otro hombre?

			—Tendré paciencia contigo. Aprenderás a quererme, a entenderme y a aceptar mis normas. Nada de cabalgar en solitario, cabalgarás conmigo y a un ritmo apropiado. Nada de paseos a solas, ni de libros a los que yo no les dé el visto bueno. Obviamente, se acabaron las clases de inglés; y antes de tomar cualquier decisión que no tenga que ver con la intendencia de la casa, preguntarás mi opinión. Me jacto de ser un hombre que manda en su hacienda y en su casa, y lo seguiré haciendo, Dalia. Conozco tu carácter, tendrás que dominarlo.

			Dalia negaba con la cabeza. Todo lo que había imaginado que pasaría si se casaba con Fernando le era mostrado con total claridad por él mismo en ese preciso momento. La indignación y la rabia la reconcomían. Un pensamiento, una pregunta, venía a su mente una y otra vez.

			—¿Te casarás conmigo, aunque no te quiera?

			Sus pensamientos la llevaron hasta el mausoleo, hasta las palabras que Bellamy Archer le dijo aquel día, en aquel lugar: «Quiero que me ame como yo la amo. No me conformaré con menos. No quiero un bello florero a mi lado. Quiero una compañera de vida.» Maldito capitán Archer. ¿Dónde se había metido? ¿Acaso se había olvidado de ella? ¿Habría cambiado de opinión y estaría pasándolo bien con alguna mujer, mientras se reía de ella y se veía obligada a humillarse?

			—El amor no es imprescindible. Te acostumbrarás a mis deseos y a mi modo de hacer las cosas. Seremos una pareja correcta y bien avenida, a los que todos querrán invitar. Por supuesto, no iremos a todas las fiestas, pero será muy agradable llevarte del brazo a las que crea oportunas.

			—Fernando, tú tampoco me quieres. Tú solo quieres un bello adorno a tu lado para mostrar cuando se te antoje.

			—Claro que te quiero, si no lo hiciera, dejaría que te desposaras con ese viejo...

			—Me quieres como a un objeto, como a una posesión. Eso no es amor, es un capricho...

			—No seas desagradecida, Dalia. No creo que tengas demasiadas opciones...

			—No es necesario que me lo recuerdes. Y no sabes cuánto te agradezco todo esto que estás haciendo por mí...

			Una sonrisa satisfecha asomó a los labios de Fernando. 

		

	
		
			Capítulo 14

			

			Enrique trataba de calmar los ánimos del intransigente Benavides en el despacho de su tío, hasta donde lo había conducido para hablar en la intimidad que la conversación requería.

			Benavides, enojado, pretendía desbaratar el compromiso con Dalia, ya que Constanza de Quesada le había contado que la muchacha andaba en relaciones con otro y que estaban a punto de comprometerse. El ultrajado e indignado Jacobo andaba bufando y despotricando, sin prestar oído a las palabras tranquilizadoras de Enrique Guzmán.

			Finalmente, tras un rato de quejas y desahogos, consiguió atender las explicaciones del angustiado Guzmán, que veía cómo sus futuros negocios con Benavides estaban a punto de desvanecerse.

			—No hay nada entre ese capitán y Dalia, Jacobo. Son solo infundios de una niña mimada. Apenas se conocen. Se han visto una vez, siempre en presencia de gente, nada más.

			—¿Cómo estas tan seguro? No es eso lo que tu tía me ha contado.

			—Mi tía oye los desvaríos de su sobrina y los cree. Ya sabemos cómo son de fantasiosas las mujeres. A mi hermana le habrá parecido inusual y exótico que un capitán inglés le preste atención, pero no hay nada más allá, puedes estar tranquilo. He hablado con Alonso de Quesada y me ha garantizado que Dalia es una muchacha sensata y respetuosa, que nunca se ha comprometido con nadie ni ha dado pie a ello. Todo esto del capitán es fruto de la imaginación propia de su edad. 

			—No me gusta nada esa imaginación.

			—Bueno, es muy joven aún, pero ya la moldearás a tu gusto. No creo que esperes mucho para casarte, ¿verdad?

			Benavides sonrió ante la perspectiva de una inminente boda. Las palabras tranquilizadoras de su futuro cuñado habían hecho su efecto y ya no se acordaba del terrible enfado de unos minutos antes. Puede que la muchacha se hubiera sentido cortejada por otro hombre, pero, teniendo en cuenta su belleza y su saber estar, era de todo punto normal, al fin y al cabo. Y como era una mujer que llamaba la atención, sería conveniente desposarla con la mayor celeridad. Después estaría tan ocupada criando mocosos que no tendría tiempo para imaginaciones ni pensamientos impropios. 

			Lucía buscaba a su prima en la fiesta y no conseguía encontrarla. Le había pedido a Emilio que dieran un paseo por el jardín después de verla salir con Fernando, pero no los había localizado. Desesperada, subió hasta la primera planta para ver si se había retirado a su habitación.

			Cuando llegó al descansillo en semioscuridad, dio un respingo de sorpresa al encontrarla sentada sola, en el último peldaño. 

			—Dalia, ¿qué ocurre? ¿Qué ha pasado con Fernando? —le preguntó en un susurro, intentando amoldar la crinolina de su falda para poder sentarse junto a ella.

			—Ya no hay vuelta atrás, Lucía.

			—¿Le has dicho que estabas interesada en su propuesta de matrimonio?

			—Así es.

			

			—¿Y qué te ha respondido? 

			—Me ha dicho que aún me quería como esposa... aunque fuera para librarme de Benavides.

			—¿Eso te ha dicho? ¿Cómo supo...?

			—Tu padre se lo dijo...

			—Supongo que intentaba ayudarte...

			—Estoy segura de ello. Sin embargo, aceptó mi propuesta de forma tan condescendiente... Me hizo sentirme humillada.

			—Oh...

			—Me trató de una manera... que nunca hubiera imaginado. Me advirtió que no podría volver a hacer muchas de las cosas que me hacen feliz, que tendría que pedirle permiso para prácticamente todo... Fue como si quisiera vengarse por haber estado esperando todos estos años... Tú sabes que yo siempre me negué a casarme con él de forma rotunda, nunca lo engañé.

			—Siempre has sido sincera.

			—Yo pensaba que me quería y que tal vez, en un futuro, podría devolverle algo de ese amor, pero me he dado cuenta de que no me quiere bien. Me quiere como un capricho, como un objeto a poseer por parte de alguien que siempre ha tenido todo lo que se le ha antojado.

			—Quizá cambie...

			—No, no lo hará, Lucía. No es un niño al que moldear, y en su pecho habita el rencor... No puedo casarme con él. 

			—¡Dalia!

			—Le dije que le agradecía sus sinceras palabras, que me habían abierto los ojos hacia su persona, pero que no estaba dispuesta a vivir bajo tanta humillación, reconociéndole, perpetuamente, el gran favor que me hacía al librarme del matrimonio con Benavides. Este, al menos, estaría orgulloso de casarse conmigo y apreciaría lo que valgo. No, no viviré toda mi existencia bajo el yugo de un marido que cree que me hizo el favor de mi vida al casarse conmigo. Benavides es mayor, Lucía. Puede que muera antes que yo y quizá me proporcione unos años de paz, o tal vez lo haga yo primero y me libre de otros tantos años en su repelente compañía.

			—Oh, Dalia, no puedes rendirte...

			—Y no lo hago, no temas. ¿Recuerdas cuando te dije que mi techo serían las ramas de los árboles y mi alimento las raíces? —Soltó una risa amarga.

			—Ven con nosotros a Madrid. 

			—No puedo hacerte eso. Os pondría en una situación intolerable. 

			—No me importa, Dalia.

			—Pero a mí sí. Si quieres ayudarme, préstame algún dinero, Lucía. Te lo devolveré en cuanto pueda. Sé que no manejas mucha cantidad, pero puedes decirle a tu padre que necesitas hacer algunas compras para el ajuar... Oh, me da tanta vergüenza pedirte esto... Me servirá para vivir en tanto busco un trabajo.

			—¿Lo harás? ¿Te marcharás? Enrique te irá a buscar.

			—Estoy decidida a intentarlo, al menos, y espero que no me encuentre.

			—Cuenta conmigo para lo que necesites.

			—Tendrás que ser muy sutil. No deben sospechar...

			

			—No te preocupes. Haré cualquier cosa por ayudarte.

		

	
		
			Capítulo 15

			Las muchachas se despertaron bien entrada la mañana, ya que, después de que la fiesta acabase, habían permanecido en el dormitorio de Dalia hasta muy tarde en la noche, haciendo planes. 

			Después de mucho pensar, Dalia había decidido que intentaría alargar la fecha de su boda lo máximo posible, para que le diera tiempo a Lucía a establecerse con soltura en Madrid; y en cuanto esta se encontrara cómoda, huiría a la capital, donde podría visitarla de vez en cuando y tendría su consuelo. Sabía que, por mucho que su hermano insistiera, su prima nunca la traicionaría.

			Dalia sentía un terrible dolor al romper de manera tan radical con los suyos. Cuando se fugara, se convertiría en una paria, una mancha terrible en el honor de los Quesada y de los Guzmán. Su familia quedaría deshonrada, su nombre sería relegado a la ignominia y despreciado. Le causaría un dolor terrible a su apocada madre, quien jamás entendería sus motivos. Pero era eso o acabar casada con Benavides. No había más opciones a su disposición. 

			Desayunaron juntas en el salón. Ya todos lo habían hecho. Constanza las había saludado cuando las vio y enseguida notaron su humor sombrío. Y es que, aunque no les contó nada de su intento de ayer por frustrar el matrimonio de Dalia con Jacobo Benavides, ella ya se había enterado de que sus palabras habían caído en saco roto y, no sabía cómo, su sobrino Enrique había acabado convenciendo al pretendiente que la relación de la muchacha con el capitán era una fantasía. 

			Tras terminar el desayuno, las muchachas decidieron dar un paseo por el jardín para seguir hablando. Dalia estaba decidida a dejar de darle vueltas a sus problemas y animar a su prima a que le hablara de sus planes con Emilio. Le apenaba que una ocasión que tanta alegría debiera reportarle a Lucía se viera empañada por sus cuitas.

			Salían del salón cuando se encontraron con los ojos oscuros e intransigentes de Fernando Ordiales. Dalia se quedó muy sorprendida. 

			Al verla, parte de esa dureza desapareció de la mirada de Fernando. 

			—He venido a hablar con tu tío. Tengo que consultarlo acerca de una cuadrilla que está trabajando en mis tierras.

			Lucía se adelantó y salió fuera para dejarles intimidad. Algo en el semblante y en la postura del hombre le decía que quizá había mudado la actitud que ayer mantuvo con Dalia.

			

			—Dalia... puedo hablar con tu hermano... si aún estás dispuesta —le dijo, una vez estuvieron a solas.

			—¿Significa eso que, si nos casamos, tendré libertad para elegir lo que quiero hacer y podré tomar mis propias decisiones?

			Fernando endureció el gesto y apretó los labios. Permaneció en silencio unos instantes.

			—No me lo pongas más difícil, Dalia. Escucharé lo que tengas que decir, y si es lo correcto se hará como dices. Pero no podrás vivir con la libertad que has tenido hasta ahora. Sabes que me pides un imposible.

			—Te agradezco tu sinceridad, Fernando, pero no es necesario que te molestes en hablar con mi hermano.

			Una expresión de rabia y odio se reflejó en el rostro del hombre. Consideraba que se había vuelto a rebajar ante Dalia para nada. Se dirigió a ella en un tono que delataba la cólera que lo embargaba.

			—Muy bien. No volverás a escuchar ninguna propuesta más por mi parte. Te deseo una vida feliz junto a tu futuro prometido —le espetó sarcástico—. Ojalá obtengas todo lo que te mereces.

			Las lágrimas acudieron de forma inesperada a los ojos de Dalia, incapaz de digerir todo el odio y el rencor que Fernando le transmitía. Él la miró, fijamente, durante algunos segundos más, como para grabar en su memoria su sufrimiento, y, dándole la espalda, se encaminó hacia la puerta y salió sin haber hablado con Alonso de Quesada. 

			Cuando su figura se perdió a lo lejos, Dalia se dirigió hacia el jardín y se topó con su prima, que ya volvía a buscarla. Dieron un paseo hasta los establos y pudo contarle lo sucedido. En cuanto la informó, le pidió no volver a hablar del tema y trató de entretenerla y de evadirse comentando los vestidos de las invitadas y las conversaciones y anécdotas más divertidas de la celebración de ayer. 

			Intentó lucir un semblante alegre y despreocupado ante la charla de su prima. Se esforzó por simular gestos animados y vivarachos, que escondiesen el tremendo pesar que se iba apoderando de ella y se extendía como una enfermedad por todo su cuerpo.

			***

			La brisa traía un olor a algas y a sal que revitalizaba el cuerpo y el espíritu y que asociaba a un sentimiento de paz, de bienestar y de felicidad. 

			Aunque las condiciones hubieran sido adversas, bastaba ese aroma para sentirse cómodo, confortable. Era un olor conocido, elegido, que dependiendo de su intensidad anunciaba bonanza o tormenta. Una débil variación bastaba para hacerle saber cómo debía prepararse para las horas venideras. Una década a bordo de un barco lo había acostumbrado y le había enseñado a interpretarlo y a prepararse si las circunstancias lo requerían.

			Y, sin embargo, en los últimos días le estaba resultando asfixiante y llegaba a incomodarlo. Las posturas a ambos lados de la frontera se habían enconado. El ataque a la ciudad española de Ceuta no había tenido consecuencias en el sultanato, y los españoles exigían una compensación por sus pérdidas y una prueba de que no se permitirían más hechos como el ocurrido. 

			

			Las tropas se estaban posicionando a lo largo de la costa, y Bellamy Archer, sujeto vigilante de lo que estaba sucediendo a escasas millas del peñón de Gibraltar, informó a sus superiores, temiendo que lo condenasen a una estancia prolongada donde se encontraba, hasta que comenzaran las hostilidades.

			El capitán, quien hasta ahora había disfrutado de aquella vida flotante, mecida por el viento y sin ataduras, sentía, últimamente, una ansiedad desconocida, la atracción de un canto de sirena que no provenía del mar, sino del interior, de más allá de la roca gibraltareña, de la tierra de Cádiz, desde donde su amada Dalia parecía llamarlo y él se consumía pensando en ella. Si alguna vez hubiera sentido la más mínima vacilación sobre su elección como compañera de vida, la desazón y la inquietud que sentía al estar alejado de ella le hubieran dado la respuesta y hubieran despejado cualquier asomo de duda.

			Todo su amor por el mar se había transformado, ahora, en pura necesidad de volverla a ver, de estar junto a ella. 

			«Bellamy Archer», se decía, una y otra vez, «te han atrapado como un inocente grumete, a merced de la más tentadora de las sirenas».

			Afortunadamente, para su creciente desasosiego, Thomas Garry lo mandó llamar, y regresó en su fragata Ardour al puerto gibraltareño en cuestión de horas. 

			Dado que no se preveía un ataque inmediato por parte del Gobierno español, quien poseía una clara ventaja armamentística, el almirante lo emplazó a concluir la documentación y la selección de los caballos de la caballería Quesada, que serían enviados a distintos puntos geográficos bajo bandera británica. 

			El capitán Archer aprovechó la ocasión y le solicitó permiso para pedir la mano de Dalia Guzmán y, si fuera posible, casarse con ella de inmediato. 

			El almirante Garry, algunos años mayor que Archer, compañero de buenos y malos momentos, se levantó de la silla tras la mesa de su despacho y se enfrentó a la mirada de su amigo. 

			—¿Sabes lo que ocurrirá cuando te cases con ella?

			Archer asintió. 

			—Supongo, entonces, que tendré que acostumbrarme a tu ausencia, querido amigo. —Le estrechó la mano con firmeza y una enorme sonrisa se dibujó en su rostro—. Te han cazado finalmente.

			—A ti también te atraparán tarde o temprano —bromeó el capitán. 

			—No lo creo, Archer. —Rio para, a continuación, mudar su expresión a una mucho más seria—. Tendré que solicitar tu cambio de destino tan pronto me informes de la fecha de boda, y dispondrás de un mes de permiso para prepararte. Sabes que son las normas.

			—Lo sé. He pensado sobre ello. Sé que mi boda con una española implica el traslado y lo asumo, aunque echaré de menos nuestras conversaciones. 

			Del cajón de su mesa, Garry sacó una carta para él, remitida por don Alonso de Quesada. Archer no esperó a encontrarse a solas. Rasgó el sobre, ojeó la cuartilla del español por encima y rompió el lacre de la nota de Dalia. 

			Leyó con avidez: «Me ha hecho muy feliz recibir sus líneas... Lo espero impaciente». Sus ojos brillaron de placer. Pidió autorización al almirante para partir cuanto antes y, sin pasar ni tan siquiera una noche en los cuarteles de la Marina, preparó los arreos del caballo que, tras casi dos meses lejos de Cádiz, lo devolvería de nuevo hasta ella.

			

			Y galopó, como alma que lleva el diablo, al encuentro de su amada.

			***

			Dalia se encontraba en el jardín delantero, paseando tras Emilio y Lucía, a una distancia prudente que les dejaba intimidad en su conversación.

			Enrique había hablado con ella y le había ordenado preparar sus baúles, pues partirían temprano al día siguiente. Con la excusa de pasear y despedirse de su prima y su prometido, había pospuesto la ingrata tarea, pero tendría que hacerlo por la tarde, le gustara o no. Su hermano había decidido llevársela, pese al intento de sus tíos para que permaneciera junto a ellos, al menos, hasta la boda de Lucía, que tendría lugar antes del invierno.

			Enrique no les contó, sabedor de que informarían a la muchacha, que planeaba casarla en las próximas semanas, mucho antes de que Lucía lo hiciera y se marchara a Madrid. Pensaba deshacerse de la presencia incómoda de Dalia tan pronto como pudiera, y, sobre todo, garantizarse de que su dote fuera convenientemente invertida según su criterio. 

			Ajena a los planes de una boda rápida que harían inviable la ayuda de Lucía, la joven caminaba distraída, sumida en sus pensamientos, cuando oyó a Emilio preguntar:

			—¿Estáis esperando a alguien? 

			Dalia levantó la cabeza y pudo ver la silueta de un jinete que galopaba a toda velocidad por el sendero en dirección a la entrada, dejando una estela de polvo a su paso. Aunque desde donde se encontraba, no podía distinguirlo con claridad, el corazón le dio un vuelco. «¿Y si...?». 

			Echó a andar en su dirección, para acabar arremangándose las faldas y correr, conforme distinguía en aquel lejano jinete la figura anhelada de Bellamy Archer. 

			Cuando Dalia lo reconoció, sus esperanzas de una vida lejos de su hermano, plagada de viajes y aventuras, renacieron. Allí estaba su salvoconducto para escapar de una horrible existencia junto al odioso Benavides. 

			El capitán descendió del caballo al verla y se precipitó a su encuentro. Al llegar junto a ella, percibió sus mejillas arreboladas, el brillo de sus ojos y la inquietud de su cuerpo. Se sintió el hombre más feliz de la Tierra. 

			Ella se le acercó aún más cuando acertó a ver a su hermano y al que iba a ser su futuro esposo saliendo por la puerta principal, sin duda extrañados ante la llegada inesperada de un jinete. Fijaron su vista en el recién llegado y en ella, que se encontraba junto a él. 

			Así que no tuvo que pensarlo demasiado, se aproximó al capitán y, tomándolo de la solapa, acercó su rostro al de él... y se dejó besar. Largamente. El capitán no pudo resistir la tentación de sus labios plenos y su mirada anhelante. Y dejó que se tomara su tiempo, mientras ella, con los ojos entrecerrados, disfrutaba de las caras de sorpresa y desconcierto de Enrique y Jacobo. 

			

			Se acabaron las reglas de Enrique Guzmán, pensó triunfante. Iba a convertirse en la esposa del capitán Archer. 

		

	
		
			Capítulo 16

			El despacho de Alonso de Quesada era un batiburrillo de voces airadas y gestos malencarados. Alonso trataba de calmar a Enrique Guzmán, nervioso y enfadado, tras escuchar como Jacobo Benavides lo acusaba de intentar engañarlo y se marchaba de la hacienda. 

			Dalia, por su parte, le explicaba al capitán que su hermano había llegado con planes desconocidos para ella, en los que entraba una propuesta de matrimonio; y aunque ella le había hablado de su interés por él, este no la había creído, ni tampoco a su tío.

			—Señor Guzmán —la voz de Bellamy Archer resonó por encima de toda aquella confusión—, siento no haber podido tener una entrevista formal con usted antes, pero sepa que mi intención ha sido, desde el primer momento, solicitar la mano de Dalia. 

			Enrique Guzmán, contrito, miró al inglés con aire de desprecio y superioridad en cuanto lo oyó dirigirse a él.

			—Sepa que, con su comportamiento libertino con mi hermana, sin duda alentado por ella, ha conseguido desbaratar el mejor compromiso posible. 

			—Pertenezco a una familia honrada y cumplidora con los preceptos de la ley y de Dios. Dispongo de una hacienda de varias hectáreas en Inglaterra y de una renta anual como capitán lo suficientemente holgada para vivir con comodidad. Todo ello y mi vida por completo están a disposición de Dalia. Espero que le parezca suficiente.

			—Una hacienda y una vida... ¿dónde? Va a llevársela muy lejos, no hay forma de comprobarlo.

			A Bellamy Archer le incomodó sobremanera que Guzmán pusiera en duda sus palabras. Quesada le echó una mano: 

			—Avalo las palabras del capitán Archer, Enrique. Hace casi dos años que nos conocemos y mantenemos excelentes relaciones que comenzaron siendo de negocios, pero ahora lo considero un buen amigo. Es un hombre decente, fiable y será un buen esposo para Dalia. 

			La joven escuchaba el intercambio de comentarios sin atreverse a participar. Conocía a su hermano, sabía lo muy enfadado que se hallaba y lo mucho que se estaba conteniendo en presencia de su tío y del capitán. Procuraría esquivarlo todo el tiempo necesario hasta que se encontrara lejos de su alcance. Estaba segura de que, si la encontraba sola, no se contendría y volcaría toda su cólera sobre ella.

			

			—Su dote está apalabrada —continuó Enrique—. Estaba previsto invertir una gran parte en el negocio que Benavides y yo teníamos pensado emprender. Esto le reportaría un gran beneficio a su matrimonio.

			—Seguramente ese tal Benavides le proporcionaría una vida de lujos como yo no podré hacerlo... ¿Es eso lo que quieres, Dalia? ¿Deseas casarte con...? —la interrogó Bellamy.

			—¡No! —lo cortó—. Ni un solo instante he deseado casarme con ese hombre... —añadió, mirando fijamente a su hermano. 

			—No me interesa la dote de Dalia, puede quedarse con ella, si eso representa un problema —aclaró el capitán.

			Enrique Guzmán ni siquiera llegó a sentir alivio ante estas consoladoras palabras, ya que Dalia expresó su opinión sin mediar apenas unos instantes:

			—Esa dote me pertenece, capitán. Me la dejó mi padre antes de morir, es algo mío y es justo que sea yo quien disponga de ella, aunque usted con las mejores intenciones crea que me hace un favor al librarme de ella —expuso.

			Dalia encontró aceptación en la mirada de Bellamy Archer, y, quizá, admiración ante su valentía y resolución. Encaró, entonces, a su hermano, quien mostraba un semblante contrariado e irritado. Este le espetó:

			—Tendrás que conformarte con una pequeña parte. La invertida dala por perdida. Mucho me temo que acabas de estropear un negocio que iba a ser muy fructífero si hubiera habido una alianza Benavides-Guzmán.

			Dalia calló lo que opinaba de que su hermano hubiera utilizado su dinero sin su consentimiento y a su antojo. Desgraciadamente, las mujeres no tenían ni voz ni voto en esos asuntos. Ya podría considerarse afortunada si su hermano le entregaba esa pequeña parte de la que hablaba.

			El capitán pensó lo mismo, pero se cuidó mucho de expresar en voz alta lo que opinaba sobre Enrique Guzmán. No quería añadir más leña al fuego. Cuanto antes lo perdieran de vista, mucho mejor. Por fortuna, nada le faltaría a la muchacha cuando se casara con él. Si ella quería conservar aquel dinero, a él le parecería bien. 

			Dalia rezó porque el capitán la llevara lejos y por preservar esa parte de la dote que aún no había utilizado su hermano. Nunca sabía cómo podrían venir las cosas y, quién sabe, quizá alguna vez la acabara necesitando. No quería volver a mendigar dinero como había hecho con su prima. Si las cosas se ponían feas, tendría un medio propio para escapar.

			—Este casamiento se realizará lo antes posible —sentenció Guzmán—, dadas las confianzas que parecen existir entre ustedes. 

			Enrique Guzmán tuvo que aceptar al esposo que su hermana había elegido, pero para castigarla, le advirtió que no participaría en ninguno de los preparativos de su boda y se marcharía tan pronto pusiera un pie fuera del despacho. 

			Bellamy tomó entonces las riendas y fijó la fecha para el desposorio pasadas dos semanas. Le preguntó su opinión a Dalia con la mirada y ella asintió. Guzmán se comprometió, entonces, a volver con su madre para la fecha fijada, y salió de la habitación como alma que lleva el diablo.

			

			Dalia respiró aliviada.

			Un silencio intenso prevaleció en la estancia durante unos momentos, tras la partida de Guzmán. Alonso de Quesada fue el primero en romperlo.

			—¡Dios mío! Siento mucho todo lo ocurrido. Ha sido bochornoso. 

			—Ha sido culpa mía, Alonso. Tendría que haber hablado con él antes de haberme tomado ciertas... libertades —reconoció.

			Alonso esbozó una sonrisa. 

			—Me hubiera gustado verlo —dijo contemplando el sonrojado rostro de su sobrina—. Al parecer, fue lo suficientemente convincente como para que no existieran dudas ante los ojos de Benavides ni de mi sobrino.

			—Siento que el casamiento tenga que hacerse con prisas y sin la completa aprobación del tutor de Dalia.

			—No se preocupe, capitán. Dalia y usted nos tienen a los Quesada para todo lo que necesiten.

			Bellamy se acordó de su familia, que no podría asistir. Sin embargo, estaba dispuesto a, tan pronto se casase, llevar a Dalia a su país para que los conociera, así como a la villa que se convertiría en su hogar.

			Expresó su pensamiento en voz alta. 

			—Estaré encantada de viajar a su país y será un placer conocer a su familia —le aseguró ella, tras oírlo.

			—Afortunadamente, Dalia habla su idioma a la perfección, así que no tendrá ningún problema. 

			Ella contuvo la respiración. Había fingido todo el tiempo que no entendía lo que, en ocasiones, él le había susurrado en su lengua, y ahora su tío acababa de desvelarle la verdad. Quizá se lo tomara a mal. Sin embargo, el capitán, continuó muy ufano:

			—Sí, ya me ha comentado lo excelente profesora que es y lo contentos que están sus alumnos con sus habilidades en la lengua inglesa.

			Dalia se sintió indignada. Ya estaba al corriente de que podía hablar su idioma y, sin embargo... ¡no le había dicho nada! ¿Desde cuándo lo sabía? «Oh, es un hombre irritante», pensó. Pero se obligó a serenarse, porque, al fin y al cabo, iba a convertirse en su esposo, en su salvoconducto para escapar de su hermano y en el medio para alcanzar su sueño de viajar lejos. 

			Y al parecer, ese sueño se iba a cumplir en tan solo dos semanas. 

			Lucía y su madre los esperaban en el salón, nerviosas, sin saber a ciencia cierta lo que había ocurrido. Enrique Guzmán había salido del despacho sumamente irritado, se había reunido con su mujer a solas y se habían despedido de prisa y corriendo. Isabel farfullaba no se sabía qué retahíla sobre una Dalia desobediente y desconsiderada, y Constanza no quiso retenerla en ese estado.

			Parecía que el compromiso con Benavides estaba roto y Enrique Guzmán no lo estaba llevando nada bien. Lucía recordó la situación que llevó a Jacobo Benavides a renunciar, definitivamente, a su boda con Dalia, y se regocijó en su interior. Tuvo que disimular la risa avergonzada que pugnaba por salir. No quería contarle a su madre cómo Dalia y el capitán se habían abrazado y besado sin recato alguno delante de todos.

			

			Poco después, la propia Dalia asomó al salón, acompañada de su tío y el capitán.

			—Mi querida Constanza —anunció su esposo—, la vida nos da sorpresas y parece que tendremos una boda en la familia antes de la de nuestra hija. Nuestra querida Dalia se nos casa con el capitán Archer dentro de dos semanas. 

			La mujer abrió unos ojos como platos, mientras que Lucía soltaba un gritito de sorpresa. Después se sucedieron las felicitaciones. 

			Más tarde se volvió a repetir la situación cuando Francisco de Quesada y Emilio San Juan fueron informados. Ambos se quedaron perplejos. 

			No fue hasta bien entrada la tarde que Dalia y su prima pudieron encontrarse de nuevo a solas.

			—¿Estás contenta? —le preguntó Lucía, preocupada—. ¿Es lo que querías?

			—Si te refieres a que lo prefiero a Benavides, no imaginas cuánto...

			—Pero no lo conoces, en realidad. No más que a Fernando.

			—Lo sé. ¿Crees que no he pensado si me estaré equivocando? ¿Si habré tomado la decisión correcta? El tiempo lo dirá.

			—Sé que no te importa marcharte lejos. Yo voy a echarte mucho de menos.

			—Y yo también, Lucía, pero, tarde o temprano, tú también te hubieras ido de mi lado.

			—¿Crees que podrás venir a mi boda?

			—Te aseguro, desde el fondo de mi corazón, que haré todo lo posible por acompañarte ese día.

			—Prométeme, al menos, que me escribirás a menudo y que tendrás mucho cuidado por esas tierras desconocidas.

			—Lo tendré... y te escribiré. Te escribiré tanto que resultaré pesada...

			—¡Ay, Dalia! 

			Las primas se abrazaron. Una etapa nueva en sus vidas se abría para ellas. La entrada definitiva a la edad adulta, a las responsabilidades y a compartir la vida con otra persona. Lucía conocía a Emilio desde siempre. Sabía qué era lo que le esperaba a su lado, y lo deseaba.

			Dalia, en cambio, había encontrado en el capitán a un hombre que le atraía físicamente de forma poderosa, no podía negarlo, pero del que no conocía apenas nada en cuanto a sus pensamientos y a su forma de ser. No le había dado tiempo a averiguar si podrían acabar congeniando. Era algo que tendría que descubrir desde el momento en el que le diera el «sí, quiero». 

			¿Debería huir como pensaba hacer antes que casarse con Benavides? No le llevó mucho tiempo decidirse a desterrar ese pensamiento de su mente. Intuía que la vida con el capitán Archer le depararía aventuras y sorpresas. Y que sus obligaciones conyugales quizá no le resultarían tan desagradables, después de todo. 

			La situación le había impedido saborear el beso del capitán en el jardín de entrada, pero procuraría estar más relajada en la próxima ocasión. 

			No, no le parecía nada molesto sentirse abrazada y... deseada por un caballero como Bellamy Archer. Sonrió, nerviosa. No tardaría demasiado en averiguarlo. 

		

	
		
			

			Capítulo 17

			Esas dos semanas hasta la boda pasaron en un suspiro. Bellamy Archer tuvo que concluir la documentación para sacar los sementales y las yeguas de España y regresó al cuartel gibraltareño, sin apenas haber podido hablar con ella a solas.

			Volvió justo el día antes de la boda, que tendría lugar en la preciosa catedral de Cádiz. A pesar de la premura con la que se mandaron las invitaciones, la iglesia lució abarrotada ese día. Se mezclaron los españoles ataviados con sus trajes más festivos y los uniformes británicos de los muchos oficiales que acudieron a acompañar a su amigo y capitán.

			Muchos curiosos contribuyeron a aumentar el público a las puertas de la iglesia, a pesar del calor de finales de junio, deseosos de ver a la pareja que componían la bella española y el apuesto oficial inglés. 

			Enrique Guzmán y su familia llegaron justo la mañana de la boda y este se negó, en redondo, a ejercer de padrino, como según la tradición le correspondía. Alonso de Quesada salió, orgulloso, en auxilio de la muchacha.

			La madrina y acompañante de Bellamy Archer fue la madre de Dalia, Mercedes Guzmán, quien, por primera vez en su vida, se opuso a los dictados de su hijo, que le sugirió que se negara a ejercer de acompañante del capitán como castigo por la desobediencia de la joven.

			Como llegaron con tanta premura, Dalia apenas tuvo tiempo de hablar con ella. Madre e hija no pudieron ponerse al día después de muchos meses sin verse, y de años sin convivir juntas. La joven tuvo que escuchar la reprimenda de esta por tan precipitada boda y tan desconocido prometido, aunque, en el fondo, reconoció que se alegraba de que su hija se hubiera decidido por «tan buen mozo». No estaba tan ciega, después de todo.

			Una lluvia de pétalos los acompañó a la salida de la iglesia, ya, oficialmente, unidos en católico matrimonio. 

			Bellamy le había contado la tarde anterior que su padre era ministro de la iglesia metodista, y en esos preceptos lo había criado, pero que no le supondría un problema casarse por el rito católico, porque, pese a que los metodistas no creían en la autoridad del papa católico, había sido bautizado y recibido la comunión. 

			Contrayentes, familia e invitados se reunieron en la hacienda para celebrar con una comida el evento. Para la ocasión se dispusieron de amplios doseles blancos, adornados con flores, en los cuidados jardines de los Quesada.

			Después de los postres, los invitados charlaban distendidos, mudaban de compañía, se saludaban y compartían risas. Dalia charlaba con su tía Constanza, y Bellamy con otros miembros del ejército británico. Varios de ellos intentaban mantener una conversación con algunas jóvenes señoritas invitadas, asunto harto difícil cuando ninguno entendía el idioma del otro, y, sin embargo, tanto unos como otros ponían el mayor interés en que la charla no decayera.

			Lucía, resplandeciente, ataviada en un bonito vestido azul que resaltaba su cabello dorado y que hacía vivo contraste con el vestido de seda y tul blanco que llevaba su prima, se sentó junto a ella, después de pasar un rato charlando con Emilio. Constanza se despidió entonces y dejó a las dos primas solas para que conversaran con mayor intimidad.

			

			—¿Te ha comentado mi madre algo sobre... lo que se supone que va a pasar esta noche?

			—Nada en absoluto. Supongo que creerá que me lo ha contado mi madre.

			—¿Y lo ha hecho?

			—¡Claro que no! Hace tanto que no hablo con ella que no me la imagino explicándome justo eso.

			—Si no fuera por Felisa...

			—Estaríamos en la más absoluta ignorancia —reconoció Dalia—. Aunque desde que se enteró de que me casaba con el capitán, se ríe cada vez que me ve y anda diciendo: «¡Mira por dónde el marinerito! ¡Qué calladito te lo tenías!». Está insoportable... No me atrevo a preguntarle nada.

			Lucía rio de buena gana. 

			—¡Ni falta que te hace, vas a descubrirlo en unas horas! ¡Qué pena que te vas esta misma tarde y no me vas a poder contar nada! Pero en cuanto termines, te sientas a escribirme y a contármelo todo.

			—¿Cómo crees...? ¡Serás cotilla! —Rio—. Supongo que no ocurrirá nada, embarcaremos esta misma tarde, cruzaremos el estrecho y al amanecer estaremos ya en aguas portuguesas. No creo que el camarote de un barco sea lugar para...

			—Pues yo lo veo un sitio muy romántico.

			—Me da tanta vergüenza...

			—Tal vez tendrías que haberle pedido al capitán que esperara para embarcar.

			—No puedo... Está tan contento de regresar a su casa y poder presentarme a su familia que no tuve corazón para decirle que se tomara las cosas con más calma. Después de todo, es lo que siempre he deseado... viajar. Espero no haberme equivocado en la elección.

			—¿Te refieres a haberlo elegido en vez de a Fernando Ordiales?

			—Sí. He pensado en él estos días. Tu padre lo propuso como invitado, y a su familia, y no me pude negar, son amigos vuestros desde siempre y también lo han sido míos desde que llegué. Sin embargo, no lo he visto en la iglesia, ni tampoco lo veo por aquí.

			—No te dije nada, pensaba que no querrías que te contara nada de él, pero Fernando se marchó a la capital al poco de enterarse de tu compromiso. Si quieres que te diga lo que pienso, creo que se ha quitado de en medio para no verte casada con otro.

			—Lo siento mucho por él.

			—¿Te arrepientes de haberle dicho que no?

			—No... creo que no. Pero ahora que ya es algo hecho e irreversible, siento miedo. No me gustaba lo que me ofrecía Fernando, pero al menos sabía a lo que me enfrentaba. Todo es nuevo con el capitán... apenas hemos hablado... en realidad, no sé qué me deparará la vida junto a él.

			—Y, sin embargo, parecías contenta cuando llegó inesperadamente y se enfrentó a tu hermano.

			—Hubiera preferido casi a cualquiera antes que a Benavides.

			

			—¡Chitón! ¡Calla! Ahí viene el capitán —susurró—. ¡No debe oírnos!

			El capitán, luciendo la más atractiva de las sonrisas en su rostro bronceado por el sol y la brisa marina, que hacía que sus ojos azules destacaran como faros en la más oscura de las noches, se encontraba exultante de felicidad. Se sentó junto a Dalia y la tomó de la mano para besarla delicadamente. Saludó, cumplido, a Lucía antes de dirigirse a su esposa.

			—Mi querida Dalia, sé que va a ser un momento difícil, pero es hora de prepararse para partir. Nos esperan los oficiales que van a acompañarnos. Nuestro barco soltará amarras antes de anochecer.

			Dalia suspiró. 

			—Capitán, permítame despedirme de mi familia.

			—Por supuesto.

			Cuando Dalia se levantó y se marchó en busca de su madre y sus tíos, Archer se dirigió a Lucía:

			—Señorita Quesada, he hablado con su prometido y se encuentra deseoso de hallarse en nuestra situación. Le he dicho que haremos todo lo que esté en nuestra mano para poder asistir a su enlace. Además, sé que Dalia se sentirá muy feliz de acompañarla, veo lo unidas que están.

			—Así es. Cuídemela, capitán. Voy a echarla mucho de menos. Ella es como una hermana para mí. Y me encantará volverla a ver, y a usted, el próximo otoño.

			—La cuidaré como a la más preciada de las joyas. No imagina lo feliz que me hace que Dalia me haya elegido.

			Lucía se sobresaltó. ¿Acaso sabía...?

			Pero Bellamy Archer no prestó atención al cambio en el rostro de la joven, embebido como estaba en sus pensamientos. 

			—Me siento, en estos momentos, el hombre más afortunado sobre la Tierra. Si mi corazón albergó alguna duda durante el tiempo que pasé en el mar, su recibimiento a la vuelta la despejó. Sé que su hermano pretendía casarla con Benavides, pero ella no estaba dispuesta a aceptarlo. Me habría esperado el tiempo que hubiera hecho falta. 

			—Sin ninguna duda —añadió contrita Lucía, incómoda con la conversación.

			Poco después, Dalia y Bellamy partían, tras despedirse de sus familiares y amigos, acompañados de los oficiales de la Marina británica que asistieron al enlace. En unas horas embarcarían rumbo a Inglaterra, donde arribarían tras varios días de viaje.

			Dalia mudó su precioso vestido de novia por otro mucho más cómodo y se negó a viajar hasta Gibraltar encerrada en un carruaje. Montada en White Star, cabalgó junto al capitán, quien iba a lomos de una preciosa yegua blanca, ambos corceles regalo de bodas de su tío. 

			Su hermano había consentido pagar parte de la boda junto al capitán, aunque la tradición requería que fuera la familia de la novia quien se hiciera cargo. El dinero había salido de la dote de Dalia, que había menguado considerablemente. El resto se lo entregó a la muchacha de mala gana. Ella lo cambiaría por libras en cuanto pudiera. Era un alivio no encontrarse en un país extraño a merced de la magnanimidad de un esposo al que apenas conocía y ante un futuro absolutamente incierto.

			Cabalgar sobre su caballo favorito, libre al fin de las restricciones de su tío y de la presencia de su hermano, fue estimulante y le ayudó a aplacar los nervios. 

			

			Había dormido mal todos los días previos a la boda y sabía que era a causa de su mala conciencia. Había mentido a un hombre, diciéndole que lo quería, sin estar enamorada de él. Lo había besado, o más bien, había dejado que la besara para convencerlo, delante de su hermano, para que no hubiera lugar a dudas. 

			Ya no podía dar marcha atrás. Tendría que mantener su mentira ante el capitán, al menos por un tiempo, el que fuera necesario para saber si sus caracteres acababan congeniando o hacían imposible la convivencia. Ella no pedía demasiado: que fuera tolerante y le dejara la suficiente libertad para decidir cómo manejar su vida. Estaba dispuesta a ser una buena esposa a cambio, con todo lo que ello conllevaba. 

			Él podía amarla y ella fingiría que lo hacía, nunca se enteraría de la verdad. 

		

	
		
			Capítulo 18

			Tan pronto llegaron a Gibraltar se dirigieron al puerto. Dalia apenas pudo echar un vistazo a una ciudad construida al pie de una enorme montaña de piedra conocida entre los ingleses como «la Roca» y que para ella siempre había sido «el Peñón». Bellamy le estuvo hablando de la villa mientras atravesaban las calles de viviendas victorianas, cuya estética no tenía nada que ver con la de las casas españolas. Le contó sobre el Castillo de los Moros, una edificación asentada en lo más alto de la montaña de piedra, que contaba varios siglos de antigüedad y que dejaron los musulmanes a su paso por la península; y sobre la cueva de San Miguel, de antigüedad prehistórica y que recorría las entrañas de la Roca.

			Atravesaron la pequeña ciudad y llegaron al puerto. El carruaje los seguía, portando los baúles y el ajuar de Dalia. 

			Una vez allí, se despidieron de los militares que los habían acompañado. Bellamy le recordó al almirante Garry que los caballos elegidos llegarían en pocos días, y desde allí, este se encargaría de embarcarlos rumbo a las distintas caballerías de su país. Se despidieron con un abrazo, y Garry le deseó a la pareja toda la felicidad y la suerte para el destino que compartirían juntos.

			Cuando el equipaje estuvo a resguardo en el barco y los caballos a bordo, Bellamy Archer dio instrucciones para levar anclas y partir rumbo a Inglaterra. El Ardour los llevaría hasta el puerto de Brighton. Esta sería su última misión como capitán durante un tiempo, en el que disfrutaría de un merecido permiso junto a su flamante esposa.

			Asomada a la cubierta, Dalia observó como el puerto gibraltareño se perdía, poco a poco, en la lejanía. Desde su posición podía disfrutar de la visión de la costa gaditana al norte, de arenas blancas y brillantes, y de la lejana franja costera africana, al sur. 

			

			Tan pronto como el rumbo fue trazado, Bellamy bajó del puente de mando para acompañar a su esposa y juntos contemplaron el atardecer. 

			Dalia apenas pudo disfrutarlo. En cuanto el barco comenzó a moverse y las olas a golpear el casco, ella empezó a notar un creciente desasosiego, un mareo y un malestar desconocidos. 

			Bellamy, ajeno a sus molestias, posó su mano sobre la cintura de la joven, para mantenerla en equilibrio, y en ese momento, Dalia se aferró a la baranda y se inclinó por la borda para vomitar. Como hacía mucho tiempo que no comía nada, no sintió más que la bilis subiendo por la garganta. Aquello no la alivió, más bien al contrario.

			El capitán la sujetó con cuidado; y en cuanto pudo controlar las náuseas, la llevó a su camarote. 

			—¿Te encuentras mejor?

			—Apenas... —reconoció ella—. Debe ser algo que he comido.

			—No lo creo, Dalia. Estoy seguro de que se trata del mal del mar. Hay personas a las que no les sienta bien navegar. El zarandeo del barco mecido por las olas les provoca mareos y náuseas.

			—¿En serio? ¡No puedo creerlo! ¿Y esto dura mucho?

			Archer sonrió comprensivo. 

			—Hay quien se acostumbra y mejora con los días. Otros, en cambio, lo padecen cada vez que suben a un barco.

			—Oh... 

			Dalia se dobló en dos, acuciada por la fatiga. Bellamy le acercó un cubo y la sujetó delicadamente. Le tendió un pañuelo cuando terminó. Las lágrimas resbalaban por el rostro de la joven, por el esfuerzo, pero también por la pena de encontrarse en aquella situación. Tanto tiempo deseando embarcarse, disfrutar de su viaje por el océano y de su recién estrenada libertad y, sin embargo, descubría que le sentaba mal... ¡y su esposo era marino!

			Pensó, irónica, que ya tendría excusa para no acompañarlo en otros viajes y para... postergar sus deberes conyugales, también. 

			En el momento que lo pensó, le sobrevino otra arcada, y volvió a doblarse en dos. 

			Cuando la necesidad acuciante de vomitar pasó, Bellamy la recostó en la cama y le puso un paño mojado con agua fría en la frente y en las muñecas. Aquello pareció aliviarla. 

			—Me siento fatal. Todo me da vueltas.

			—No te preocupes. Acabarás acostumbrándote, estoy seguro.

			—Lo siento mucho, capitán. Es una triste ironía que, precisamente, su esposa enferme al pisar la cubierta de un barco.

			Bellamy rio, más tranquilo, al ver que ella se encontraba más animada y se atrevía a hablar.

			—Creo que un requisito para que te encuentres mejor será que empieces a tutear a tu esposo, al menos en la intimidad, Dalia.

			Ella esbozó una sonrisa. 

			—Lo intentaré, pero no creo que podamos... intimar demasiado..., Bellamy. Me temo que no sería una buena idea.

			

			El capitán rio. 

			—No te preocupes por eso, mi amor. Tenemos toda la vida por delante. —Se inclinó y le dio un casto beso en la frente.

			Dalia cerró los ojos cuando lo vio acercarse. Cuando notó sus labios posados sobre ella, se sintió reconfortada, comprendida y también... un poco decepcionada. En realidad, hubiera esperado un beso más pasional, y no entendía muy bien por qué lo esperaba y lo temía a la vez.

			No era agradable sentir aquel malestar, pero le podía servir de justificación para obviar la temida noche de boda... y posteriores, al menos por un tiempo. Debería estar contenta. Nada de intimar en un barco. Y, sin embargo, no lo estaba. En absoluto.

			Debió de quedarse dormida, porque, cuando abrió los ojos, la oscuridad casi completa se cernía sobre el camarote. Tan solo la débil luz de la llama de una vela, que se encontraba sobre una mesa situada en el centro de la estancia, permitía vislumbrar las siluetas de los objetos más cercanos. Echó en falta a Bellamy. ¿Dónde se encontraría? ¿Estaría durmiendo en otro lugar? 

			Se levantó despacio, para permitir que las cosas se colocasen ordenadamente en su cerebro. Respiró profundo e, intentando ignorar las náuseas, se levantó y se dirigió a la puerta.

			La abrió y respiró el aire frío y salado que llegaba del exterior. Aquello fue vigorizante. Sintiéndose mejor, se atrevió a salir a la cubierta, apenas iluminada por la luz de una luna casi llena y algunas linternas repartidas aquí y allá. Caminó hasta la baranda más cercana, temerosa de volver a sentir aquellas repentinas y acuciantes ganas de vomitar. 

			Ni bien se agarró al pasamanos, oyó la voz del capitán. 

			—¡Dalia! 

			Archer bajó enseguida del puente de mando y se acercó a ella. 

			—Es peligroso que te acerques a la baranda si estás mareada. ¿Te encuentras mejor?

			—Apenas...

			—Respira hondo... así. ¿Puedes venir conmigo arriba?

			—Creo que sí.

			Bellamy la ayudó a subir los escalones de madera que separaban la cubierta del puente superior. 

			—No se puede ver mucho, pero contemplar el mar de noche es algo mágico. Mira a lo lejos, hacia el horizonte, te marearás menos.

			El vasto y profundo océano ofrecía una imagen sobrecogedora, de aguas oscuras sin límite y misterios ocultos. Bellamy, a su espalda, la sujetaba posando su mano, con delicadeza, sobre la cintura de la joven. 

			Ante aquella visión se sintió impresionada y mareada, y se recostó contra el cuerpo del capitán, casi sin pensarlo. Él dejó que ella se acomodara contra su pecho, y la abrazó, envolviéndola con el calor de su cuerpo. 

			Aquello fue muy agradable... y efímero. Como si su cuerpo se rebelara ante el abrazo masculino, Dalia no pudo evitar volver a sentir que las náuseas se apoderaban de su cuerpo y corrió hasta la baranda, creyendo que arrojaría los intestinos por la borda. 

			La luna de miel iba a ser un desastre, definitivamente.

			Aquella noche dejaron a su derecha el cabo de San Vicente, entrando en aguas portuguesas. 

			

			Durante el resto de los días hasta la anhelada llegada a la isla inglesa, Dalia combinó momentos en los que se sentía casi recuperada con otros en los que creía que moriría, en especial durante los días en los que los vientos soplaban con más fuerza y el mar se levantaba embravecido y protestón.

			Durante todas aquellas jornadas, Bellamy la acompañó solícito todo el tiempo que sus deberes le permitían. Ella comenzó a echar de menos su presencia cuando él no se encontraba junto a ella. Le encantaba oír su voz, su conversación siempre interesante. Las anécdotas sobre sus viajes y su familia, sobre su infancia y sobre su tío Robert, quien lo había nombrado su heredero y le había permitido dedicarse a su profesión de marino, un oficio harto costoso e inalcanzable para alguien cuyo padre se ganaba la vida como ministro de la iglesia metodista. 

			—Buenos días, ¿cómo te encuentras hoy? —la saludó como cada mañana. El desayuno ya estaba listo sobre la mesa. El té exhalaba un delicioso aroma, y ella, aún adormilada, siguió el movimiento de las volutas de humo que salían de la taza que el capitán servía.

			—Buenos días, Bellamy. —Paladeó el sabor de su nombre en los labios y la sensación de cercanía y confianza que le daba llamarlo así—. Huele muy bien. 

			—¿Tienes hambre?

			—Me apetece muchísimo tomar un té y quizá uno de esos bollos recién hechos.

			—Entonces te encuentras mejor, por lo que veo, es buena señal si vuelves a tener apetito. He estado preocupado por ti todos estos días, apenas has comido nada.

			—Lo intentaré al menos, espero que el estómago aguante.

			—¡Ánimo! Pronto llegaremos. Nos quedaremos en Brighton un par de días hasta que te repongas.

			—Pero... querías visitar a tu familia en cuanto llegáramos.

			—Y lo haremos, estarán deseando conocerte, pero no voy a hacerte viajar hasta Londres después de estos días sin apenas comer. Nos quedaremos en la preciosa ciudad de Brighton y puede que hasta conozcas a mi tía Henrietta. Es muy aficionada a pasar sus vacaciones allí. Te repondrás y continuaremos el camino. Me apetece enseñarte la ciudad de Londres y llevarte a la ópera y al teatro, ¿querrás?

			Ni siquiera tuvo que contestarle para que Bellamy supiera lo feliz que la hacía la idea. Saltó emocionada de la cama, y cuando se dio cuenta de que solo llevaba puesta una camisola de fina batista que desvelaba más de lo que era prudente, se cubrió, púdicamente, con una bata de color crema a juego, y tomó asiento junto a él. 

			Notó la mirada de Bellamy recorriéndola admirado, y se sonrojó. Ante la caricia de sus ojos, un calor embriagador se extendió por su cuerpo, un deseo anhelante que no supo interpretar, una apetencia desconocida. 

			Se sentó y fingió estar distraída eligiendo su desayuno. En realidad, no quería mirarlo y que descubriera su timidez, su vergüenza... o sus pensamientos.

			—Después nos marcharemos hasta mi hacienda en Norfolk. Conocerás a Margot, la viuda de mi tío sir Robert Edwards, y a mi prima Sophie. Ambas viven allí. 

			

			—¿Viviremos con ellas? 

			—Sí. Cuando mi tío murió sin un hijo varón, yo fui designado para heredar y mantener su patrimonio. Sin embargo, no me pareció justo privarlas del que había sido su hogar durante toda su vida. Pero no temas, te llevarás bien con ellas, y la mansión es tan grande que tendremos la suficiente intimidad. De todas formas, no pasaremos allí mucho tiempo. Tendremos que marcharnos hasta mi próximo destino y... —Calló en ese momento al caer en la cuenta de que navegar de nuevo sería una tortura para Dalia.

			Ella supo leer sus pensamientos. 

			—No te preocupes, Bellamy. Seré capaz de acompañarte a donde vayas, me acostumbraré —le dijo, poniendo una mano sobre la de él, que la tomó y se la llevó a los labios para besarla.

			En cuanto pronunció esas palabras, se quedó helada. Se había ofrecido de buen grado a acompañarlo, cuando tenía la excusa perfecta para vivir sin él, a su aire. No sabía qué razón inconsciente la había impelido a hacerlo, pero lo había hecho de forma sincera. ¿Tendría algo que ver su forma tan exquisita de tratarla durante estos días en los que se había encontrado mal? ¿El cariño y la paciencia con los que la consentía en todo momento? ¿El tono de su voz y sus palabras envolventes cuando le hablaba de su vida antes de conocerla? 

			—Me haces muy feliz, Dalia. Me siento muy afortunado por ser el elegido de tu corazón. Casi no puedo creerlo. Pensaba que te molestaba cualquier cosa que dijera... Yo bebía los vientos por ti, aunque no quisiera reconocerlo e intentara apartarte de mi pensamiento. Delante de ti aparentaba ser indiferente como respuesta a tu rechazo. Sin embargo, creo que estamos hechos el uno para el otro. Después de todo, que seas la única española que conozco que hable inglés no debe ser una casualidad...

			—Ah, eso... yo...

			—Supe que lo hablabas incluso antes de conocerte. Me lo dijo tu tío. Está muy orgulloso de esta faceta tuya, y de muchas otras. Admira, por ejemplo, tu destreza montando a caballo... y la teme.

			—Pobres tíos... ¡Cuántas molestias les habré ocasionado! Pero... ¿por qué no me dijiste que lo sabías? 

			—La primera vez que te hablé en inglés me salió de forma natural... y me chocó que me riñeras y me dijeras que no lo entendías... Decidí seguirte el juego. Fue una forma divertida de tomarte el pelo.

			—¡Vaya! ¡Qué ladino por tu parte! —le contestó fingiendo estar enfadada. Bellamy rio y volvió a llevarse el dorso de su mano a los labios. Le besó, uno a uno, los dedos, con delicadeza. En sus ojos, Dalia constató el brillo de la pasión contenida y la sombra de la duda.

			—¿Hubieras accedido a casarte con él si yo no hubiera regresado a tiempo? —le preguntó al cabo de un rato. 

			—¿Con él? ¿Con... Benavides? —preguntó sin saber muy bien a quién se refería, insegura de que él pudiera conocer el compromiso fallido con Fernando. 

			Bellamy asintió y ella se apresuró a contestar: 

			—No, claro que no. ¿Cómo puedes pensar eso? 

			—Mi amor, perdóname. Perdona mis dudas. Leí tu carta cuando regresé, no debería haberlo preguntado.

			

			Dalia apartó sus ojos de él, incapaz de soportar su mirada un solo segundo más. 

			Bellamy creyó que estaba dolida y la tomó por la barbilla, haciendo que sus miradas volvieran a encontrarse.

			—Te quiero, Dalia, y no volveré a atosigarte con celos tontos. ¿Cómo he podido pensar algo así cuando estás dispuesta a volver a embarcarte para acompañarme incluso en perjuicio de tu salud? Creo que no te merezco, pero déjame que intente hacerlo mejor a partir de ahora.

			«Oh, Bellamy, ¿por qué tienes que comportarte como el más entregado y amante de los esposos? Tus palabras me derrotan, me hacen sentir cruel y mentirosa. ¡Cómo me gustaría corresponderte! Sin embargo, yo no mando en mi corazón. Mis sentimientos no se someten a mi dictado. Debería amarte como tú lo haces, pero no puedo...».

		

	
		
			 Capítulo 19

			Brighton resultó ser una ciudad luminosa y soleada, a pesar de estar lloviendo justo cuando llegaron. El capitán envió los caballos a su villa de Norfolk y se alojaron en uno de los mejores hoteles de la ciudad, en una suite con vistas a la playa y un inmejorable servicio de habitaciones que contribuyó, con la preparación de baños aromáticos y la excelente comida, a que Dalia se repusiera y recuperara el apetito en pocos días. 

			En cuanto se sintió mejor, comenzaron a salir, y Dalia se aficionó a pasear por la playa, mañana y tarde, junto a Bellamy. Arreglada con un cómodo vestido blanco, un sombrero y una sombrilla a la moda, se apoyaba en el brazo de su esposo y, paseo tras paseo, alargaban sus salidas y se hacían confidencias.

			—Entonces tu madre, Eleanor, es la hermana de sir Robert Edwards, y la esposa de este se llama Margot.

			—Así es...

			—Y debo llamarla lady Margot al ser la viuda de un sire. Tengo entendido que es la reina la que concede ese título.

			—Mi tío lo recibió de Jorge IV, por sus servicios prestados durante las guerras napoleónicas. Es curioso, después de luchar contra los ejércitos de Napoleón, se licenció y se convirtió en un acérrimo pacifista.

			—Y, sin embargo, costeó tus estudios en la academia militar...

			—Conocía mis deseos desde niño y entendía que el respaldo militar es vital para el mantenimiento de la paz en las colonias de ultramar.

			—«Si vis pacem, para bellum». «Si quieres la paz, prepárate para la guerra». Lo leí en el lacre de tu carta.

			

			—¿Y no estás de acuerdo?

			—No demasiado. Creo que, si uno se prepara para la guerra, corre el riesgo de acabar cayendo en la tentación de abusar del poder para imponer la voluntad. Es lo que pienso. ¿Te molesta?

			—En absoluto. Eres muy libre de tener tus propias opiniones. Y entiendo tu punto de vista.

			Dalia admiró sus palabras y se sintió reconfortada por ellas. Aguardó en silencio, pensando que, tal vez, intentaría convencerla de alguna manera para hacerle ver lo equivocado de su opinión. Sin embargo, Bellamy continuó hablando de su familia.

			—Sophie, la hija pequeña de sir Edwards, vive en la hacienda con su madre; y Agnes, la mayor, reside en el vecino distrito de Aylsham con su esposo. Pero antes de que nos alojemos allí, permaneceremos algunos días en Londres, donde te presentaré a mi familia, aunque me temo que no los conocerás a todos. Mi hermana mayor, Rose, se ha asentado en Boston con su marido norteamericano, y la pequeña, Ivy, vive con su familia en Rothesay, en Escocia.[2]

			—Y la mediana se llama Myrtle, ¿verdad? 

			—Sí, y es la única que vive con mis padres, aunque suele acompañar a tía Henrietta, hermana de mi padre, durante su estancia en algunos balnearios de la costa. Pensaba que estarían alojadas en la mansión de su buena amiga Sibylle Oliphant, aquí en Brighton, pero aún no han llegado. Eso significa que, con suerte, las encontraremos en Londres.

			—Me encantará conocerla, y a tus hermanos.

			—Espero que Percy, el pequeño, haya terminado su curso en un internado de Irlanda y esté de vacaciones en casa. De Jake no puedo asegurarte nada, se prepara como sacerdote y suele viajar con frecuencia a distintas parroquias a lo largo del país. Ojalá esté en Londres. Me encantaría volver a verlo. Éramos uña y carne de pequeños, y bastante gamberros, en realidad. —Rio—. Me extrañó que, de repente, quisiera poner su vida al servicio de la iglesia, quizá arrepentido por sus pecados veniales. Es un gran tipo y me gustaría mucho que os conocierais.

			—Me encantará verlos a todos.

			La playa no estaba especialmente concurrida en aquellos días, pues después de la lluvia que los recibió a la llegada, el sol había hecho una tímida aparición, agradable pero insuficiente para calentar el ánimo de los atrevidos bañistas. 

			Un escaso número de ellos recogían sus pertenencias e iban a las casetas dispuestas a lo largo de la playa, a cambiar sus recatados y pesados trajes de baño por una vestimenta más adecuada para regresar a sus alojamientos.

			Algunas parejas y familias con hijos se apresuraban en tomar los senderos de madera que los devolverían a la ciudad antes de que anocheciera. 

			En el lejano horizonte, el sol iniciaba su descenso y comenzaba a ocultarse tras las aguas aparentemente tranquilas del océano.

			Dalia cerró la sombrilla y dedicó toda su atención a contemplar, extasiada, el paisaje.

			—Aunque vivía bastante cerca del mar, nunca tuve la oportunidad de ver el atardecer como lo estoy viendo ahora. 

			—Y supongo que no quieres marcharte...

			—¡No! Quedémonos a verlo hasta que el sol desaparezca —lo animó, entusiasmada.

			

			—Como desees.

			En silencio, uno junto al otro, disfrutaron de la puesta de sol, hasta que no quedó más que un débil halo luminoso. Dalia tiritó. Bellamy, que no solía vestir sus ropas militares cuando se encontraba de permiso, se quitó su levita y se la puso a su esposa, gentilmente, sobre los hombros. 

			—Solo ha sido un estremecimiento. No hace apenas frío.

			—No estás acostumbrada a estas temperaturas. No se parecen mucho a las del sur de España.

			La joven rio y su risa fresca y cantarina calentó el corazón del capitán.

			—Si tú te acostumbraste a ellas, yo también lo haré.

			—Estoy seguro, Dalia, de que eres capaz de hacer cualquier cosa que te propongas.

			A Bellamy le sorprendió la seriedad en el rostro de ella y en su mirada, después de oír sus palabras. Quiso justificarse: 

			—Espero que no lo tomes a mal, es un sincero cumplido.

			—Lo sé, pero no imaginas cuánta razón tienes... 

			—Dalia, mi amor... —le dijo acariciándole la mejilla con las yemas de sus dedos—, si hay algo que te haya incomodado o molestado, dímelo.

			—No hay nada que te pueda reprochar, Bellamy. Has demostrado ser el más atento y paciente de los hombres.

			Ella tomó la mano que acariciaba su rostro y la besó, sin perderlo un segundo de vista, con una extraña y cautivadora mirada.

			Bellamy se aproximó a su esposa, acortando la distancia entre sus cuerpos. La tomó entre sus brazos y pegó su boca a la suya. Dalia, dispuesta aunque ignorante, dejó que él llevara las riendas, sin saber cómo responder. Curiosamente, no tardó apenas unos segundos en abrir sus labios y dejar que él se recreara en ellos con su lengua y que su exploración se hiciera más intensa y penetrante. 

			Aquella sensación de posesión y pasión le gustó, y respondió participando, aferrándose a su nuca, atrayéndolo aún más hacia ella, dejando que sus cuerpos se acoplaran, sintiendo a través de la fina muselina de su vestido los contornos de su cuerpo encendido, dejando que él percibiera la silueta ondulante del suyo, sus pechos enhiestos contra su camisa.

			Iba a pasar. Lo que Felisa le había contado. Comprobó la dureza de su cuerpo, pegado al suyo, preparado para ella, y descubrió que no lo temía. Sentía curiosidad, inquietud y una extraña desazón que partía de su vientre y se extendía por todo su cuerpo, convirtiendo en gelatina sus piernas.

			Se desató el lazo de su sombrero y lo arrojó al suelo, dejando que la brisa despeinara su pelo, mientras él le besaba la barbilla, descendía por su cuello hasta recorrer su escote y morder suavemente un pezón por encima de la fina tela.

			Dalia gimió.

			—¿Tienes frío? —le preguntó él. Ella negó con rotundidad. 

			Tomó, entonces, la levita sobre sus hombros y la arrojó al suelo. Sin dejar de besarla, la recostó suavemente sobre ella, y mirándola a los ojos, se tumbó a su lado, apoyado sobre uno de sus brazos. 

			—Podemos regresar al hotel si quieres...

			—¿Estamos solos?

			

			—Solos tú, yo y el mar.

			—Entonces, quedémonos, Bellamy. Yo... necesito... quiero... que esto ocurra, aunque deberás ser paciente. Yo no sé...

			Bellamy, en aquella oscuridad que solo aliviaba la tenue luz de una luna creciente, le sonrió. 

			—Seré muy cuidadoso, Dalia. No debes temer, solo disfrutar... —le susurró, reclinándose para besarla de nuevo.

			—Tal y como dijo Felisa...

			—¿Quién?

			—Oh, no es nada. Solo algo que me contó mi doncella...

			—¡Vaya! ¿Hay algo en particular que deba saber o hacer según tus expectativas?

			—¡No te rías, Bellamy Archer! Ya estoy suficientemente nerviosa...

			—No tienes de qué preocuparte, vamos a pasarlo bien los dos, te lo prometo. La primera vez es algo más... molesto, pero después... lo disfrutarás. 

			Se acercó a ella y poseyó sus labios, su boca, una y otra vez, al tiempo que introducía una de sus manos por el escote del vestido y atrapaba uno de sus pechos, masajeándolo con suavidad. Dalia dio un respingo al sentirlo, pero después se arqueó contra él para invitarlo a que siguiera. 

			Deseó tocar su cuerpo sin la molesta ropa y desabotonó su camisa, mientras él subía su falda, acariciando sus piernas a la vez.

			Un intenso escalofrío de placer la recorrió cuando sus dedos se acercaron hasta su intimidad, acariciándola e introduciéndose tímidamente en ella. Ella se encogió, azorada. 

			Él la liberó de sus caricias para quitarse la camisa y desabrochar los botones delanteros del vestido de Dalia, dejando su cuerpo cubierto solo por una fina y corta enagua. 

			Ella lo atrapó entre sus brazos, avergonzada de que él recreara su vista en su cuerpo casi sin ropa; y deseosa y anhelante por sentir su torso desnudo pegado al de ella, lo besó y recorrió su mandíbula bajando por su cuello, suspirando cuando pudo besar su musculoso pecho cubierto de un escaso y fino vello oscuro. Trazó círculos con su lengua alrededor de sus pezones, dejándose guiar por sus instintos y sus apetencias.

			Bellamy se colocó sobre ella, entonces, prodigándole besos y caricias cada vez más intensas que la hacían estremecerse de placer. Lamió sus pechos, después de bajar la fina enagua que estorbaba, y recorrió con la lengua su vientre hasta perderse en la delicada humedad entre sus piernas. 

			Dalia, sorprendida ante aquel asalto inesperado, se estremecía de vergüenza, pero, sobre todo, de un placer que crecía ascendente y que la hacía gemir y suplicar alivio.

			Un grito agudo escapó de su garganta cuando le invadió la humedad y llegó el esperado consuelo, el alivio a su desazón y a la inquietud que la recorría cuando Bellamy se encontraba junto a ella y podía olerlo y sentir el calor de su cuerpo. No sabía qué era lo que necesitaba hasta ese momento, en el que había descubierto un placer nunca antes sentido, que la elevaba hasta el infinito, hasta el cielo tachonado de estrellas que los cubría.

			—Dalia... —La voz suplicante del capitán la alejó de sus pensamientos y la trajo de nuevo hasta la playa donde compartían sus cuerpos, uno sobre otro, encima de una levita sobre la arena—. Te necesito... —le dijo recorriendo con la punta de la lengua su cuello hasta atrapar el lóbulo de la oreja.

			

			Ella entendió y se arqueó para permitir que él se introdujera en ella. Su humedad le permitió deslizarse al principio, pero un dolor repentino la atravesó cuando lo notó por entero. Él percibió su rigidez e intentó reprimir sus ansias de cabalgarla intensamente. Sus movimientos se acomodaron a las sensaciones de la mujer. Lentos, dolorosos, placenteros. Poco a poco, las molestias fueron remitiendo y el placer volvió a embargarla. Entonces, él se dejó ir, al fin, y ella lo acogió con dulzura, exhausto, derrotado, entre sus brazos.

		

	
		
			Capítulo 20

			Dalia se cepillaba el pelo mientras, en la habitación de al lado, Bellamy le preparaba un baño en la enorme tina de cobre.

			Sentada frente al espejo —que reflejaba su rostro de mejillas arreboladas y ojos brillantes, el cabello suelto y su vestido blanco, que había compuesto lo más decentemente que pudo para poder entrar sin llamar la atención—, no se interesaba, en realidad, por su apariencia, sumida en sus pensamientos. 

			Había sido algo maravilloso, en algún momento molesto, pero, sin duda, placentero, que le apetecía seguir explorando. Cumplir con sus deberes conyugales iba a ser más agradable de lo que había pensado, tal y como Felisa le había contado. 

			Sus recuerdos volaron hasta Fernando Ordiales, ¿habría sido tan paciente y tierno como Bellamy? Lo dudaba. Pensar en lo que hubiera pasado con Jacobo Benavides le provocó una mueca de disgusto e intentó apartarlo de su imaginación inmediatamente.

			En aquel momento notó la mirada del capitán Archer posada sobre ella, y lo encontró apoyado sobre el vano de la puerta, mirándola embelesado. Ella le sonrió e intentó borrar de su mente los pensamientos acerca de Ordiales o Benavides.

			—Tienes el baño listo, Dalia. Ven, te sentará bien sumergirte en el agua caliente —le pidió, tendiéndole la mano.

			Dalia se levantó y, al pasar junto a él, sus ojos se encontraron. La tomó de la barbilla y con una mirada brillante y una tierna sonrisa, musitó: 

			—Te quiero.

			Una profunda desazón invadió su espíritu, el estómago le dio un vuelco, y aunque buscó con ahínco en su interior, no halló ese sentimiento puro que él parecía destilar hacia ella. Intentó encontrarlo, con más razón después de lo que habían compartido los dos junto al mar, bajo las estrellas, pero no percibió más que camaradería, gratitud, bienestar... no era amor, y no quería mentirle.

			

			Lo abrazó, ocultando el rostro en su pecho, incapaz de musitar las dos palabras con las que debía corresponderle y que merecía. Un tímido «Mi amor...», tal y como él la llamaba, fue lo único que consiguió decir, y lágrimas de pena e impotencia se asomaron a sus ojos, ocultos bajo la impresión de timidez con la que se escondió en su acogedor abrazo.

			Bellamy la condujo hasta la bañera y la ayudó a desnudarse y meterse en el agua cálida y placentera. La enjabonó con mimo, y después la llevó hasta la cama y la arropó. 

			La besó con ternura y volvió a la habitación contigua para darse un baño. Ella lo escuchó deshacerse de sus ropas y sumergirse en la bañera. Poco después, se quedó profundamente dormida y soñó con el cuerpo cálido de su esposo, con sus manos recorriendo su piel ardiente, mientras la miraba con ojos brillantes. 

			Despertó, sobresaltada, en el momento en el que él iba a pronunciar las temidas palabras que ella no podía corresponder. Aunque aún no había amanecido y apenas había luz en la alcoba, ella constató que él dormía profundamente a su lado.

			Se acercó hasta Bellamy y se dejó inundar por su aroma y su calidez. Reposó la cabeza sobre su pecho y volvió a dormirse, arrullada por la protectora presencia del capitán.

			Permanecieron unos días más en Brighton, conociéndose en cuerpo y alma. Y aunque ambos hubieran alargado aquella estancia hasta el infinito, el tiempo hasta que Bellamy recibiera la notificación de su nuevo destino era limitado, por lo que decidieron poner rumbo a Londres. 

			Antes de marchar, Dalia quiso escribir y enviar una carta muy especial a su prima Lucía. Seguramente, la muchacha estaría preocupada por ella y quería disipar sus temores. Todo había salido mejor de lo esperado.

			En Londres, la familia Archer los recibió expectantes y con los brazos abiertos. Eleanor, la madre, no podía estar más feliz de que su hijo regresara a casa, y aunque le hubiera gustado acompañarlo hasta el altar, le agradó la idea de que hubiera encontrado, al fin, una mujer que lo siguiera a donde quiera que fuese y que hubiera dejado atrás su vida solitaria. Confiaba en que alguna vez, cuando la familia se ampliase y los hijos llegaran, pudiera asentarse en su hacienda y ella dejara de preocuparse por su vida errante.

			Así pues, recibió a Dalia con la mayor de las sonrisas y de las sorpresas, al descubrir que hablaba en inglés con facilidad.

			Ese sentimiento de ser espléndidamente acogida volvió a repetirse ante el reverendo Archer y su hija Myrtle. La buena relación entre Bellamy y su hermana dijo mucho acerca del respeto y la delicadeza con que Bellamy la trataba a ella. Sin duda, haberse criado bajo los preceptos metodistas que el capitán le había explicado en alguna ocasión, la presencia de tantas hermanas y el ambiente de respeto y cariño que se respiraba en la casa Archer había contribuido a formar el extraordinario carácter de Bellamy, tolerante, paciente y comprensivo.

			—Teníamos tantas ganas de conocerte... —le contaba Myrtle, casi dos años mayor que Bellamy, rubia, de ojos azules y cara angelical—. Nos moríamos por saber quién era la mujer que había hecho sentar la cabeza a nuestro hermano. Siento que no podía haber hecho una mejor elección.

			

			—Eres muy amable, Myrtle, pero creo que la afortunada he sido yo —reconoció.

			—Amable, educada, humilde y hermosa, además. Me gustas mucho, tenemos que ser las mejores amigas...

			En ese momento se encontraban las dos solas en el salón, pasando la tarde, mientras esperaban a tía Henrietta, que se había excusado por no poder almorzar con ellos y llegaría a la hora de cenar. Bellamy y su padre se encontraban en la rectoría; y Eleanor, en la cocina, disponiendo de una comida con un carácter más formal, puesto que tendrían invitados. Percival, el pequeño de la familia, había salido temprano para visitar a unos amigos y aún no había vuelto.

			—Lo deseo de todo corazón —le contestó, sincera, Dalia.

			—Debes de echar de menos tu vida en España, y a tu familia.

			Dalia lo pensó apenas un segundo. 

			—Echo de menos a mi prima Lucía, que es como una hermana para mí, y a mis tíos, a mi madre..., aunque me acostumbré a vivir sin ella cuando me alojé definitivamente en casa de mis tíos.

			—Debes querer tanto a Bellamy para haber dejado toda tu vida atrás... Es muy afortunado por tenerte.

			Dalia reprimió un gesto de incomodidad ante el comentario de su cuñada. Ellos la apreciaban como a una heroína que lo había sacrificado todo por el amor de un hombre, de un hijo, de un hermano, sin saber, que, en realidad, era una auténtica farsante, pues lo único que había hecho era elegir la opción más apetecible para escapar de un matrimonio desastroso y de una vida de aburrimiento.

			—Creo que somos afortunados los dos... por tenernos el uno al otro. —Y aquellas palabras fueron sinceras. Aunque no lo amara, no lo defraudaría, sería su cómplice y amiga, y su devota amante en los asuntos del placer. 

			—Me gustaría que conocieras a mis hermanas y a Jake. Espero que podamos reunirnos todos en Navidad. 

			La tarde se pasó en un suspiro. Cuando Bellamy regresó, salieron a pasear y estuvieron haciendo planes para la semana. 

			Durante la cena, Dalia conoció a la peculiar Henrietta Archer, hermana del sacerdote.

			—Me alegro mucho de conocerte, querida, aunque te pido que perdones mi cara de sorpresa. Nunca llegaré a acostumbrarme a los inusitados y sorprendentes matrimonios de los hijos de mi único hermano. Están solteros y sin compromisos a la vista y, de repente, resulta que han encontrado a su media naranja. Deben temer que se les escape rodando, no encuentro otra explicación a estos matrimonios tan repentinos.

			—No es una crítica a vosotros dos —le susurró Myrtle—. En realidad, va dirigida a Rose y a Ivy. No le hagas mucho caso, es una vieja gruñona, mi hermana Rose lo sabe bien, pero tiene un gran corazón. 

			—Tienes toda la razón, tía —Bellamy aludió al comentario de Henrietta—. No fue fácil convencer a Dalia, pero cuando me dio el sí, tuve claro que no la dejaría escapar.

			—Y dime, querido, ¿qué planes tenéis para ahora? 

			—Vamos a quedarnos esta semana en Londres y el tiempo de permiso restante lo pasaremos en St. Andrews Lodge.

			

			—¿Ya le has comunicado a lady Margot la buena nueva de tu matrimonio? —le preguntó con una mirada sarcástica—. ¿Has recibido su felicitación?

			—No he recibido ninguna carta de ella, lo que es normal, por otra parte. Nos marchamos de Gibraltar el mismo día de la boda. Si me ha escrito a aquella dirección, tendrá que ser reenviada. 

			—¿Suele escribirte?

			—Ocasionalmente, para comentarme cualquier pequeñez sobre la hacienda. Los asuntos más importantes están en manos de un competente administrador, que es quien se encarga de comunicarse conmigo.

			—Me gustaría ver su cara cuando os presentéis ante la puerta de la mansión.

			—¿Por qué? —se atrevió a preguntar Dalia, temerosa de no ser del agrado de lady Margot.

			—Bueno, no cuento ningún secreto si digo que ella esperaba que Bellamy se casara con su hija pequeña. 

			Myrtle carraspeó, y la mayoría de los invitados, amigos íntimos de los Archer, se removieron incómodos en sus sillas.

			—No temas nada, Dalia. Nunca estuvo en mi mente, y mucho menos en mis acciones, esa opción. Para mí Sophie es una muchacha, encantadora, pero tan pueril como una niña. Se casará a su debido tiempo. Considero que a sus dieciocho años aún es muy joven.

			—Tu hermana Ivy se casó con diecinueve. —Henrietta quiso dejar su aportación.

			—Casi veinte, tía —defendió Myrtle.

			—Ya, ¿cómo no iba a hacerlo?

			El comentario de Henrietta fue seguido de un coro de toses, crujidos de silla y carraspeos.

			Jacob, quien dirigió a su hermana una mirada muy elocuente, cambió la conversación centrándose en el benjamín de la familia, Percival, al que llamaban Percy, para exponer delante de todos las excelentes notas con las que había concluido el curso. Las felicitaciones de los presentes llenaron de gozo el sonrojado y atractivo rostro del muchacho, quien a sus casi diecinueve años despertaba la admiración del público femenino por su brillante cabello castaño rojizo, sus encantadoras pecas y, sobre todo, sus grandes y hermosos ojos verdes. Sin duda, iba a ser un caballero que daría que hablar.

			La cena concluyó de forma agradable al no haber más interrupciones por parte de Henrietta, que había notado en la mirada de su hermano la necesidad de ser más prudente. Los invitados se fueron retirando, y, por último, Dalia y Bellamy se marcharon al hotel en el que se alojarían durante esos días. 

			Los Archer les habían ofrecido quedarse en la habitación de las hermanas mayores, la más amplia, y que Myrtle se mudara a la buhardilla que aún conservaba la cama de Ivy, pero ellos prefirieron la intimidad que les proporcionaba un hotel, y hasta él se dirigieron dando un paseo, agarrados para no resbalar por las calles, húmedas aún por la reciente e inesperada lluvia. Extraño clima, pensó Dalia, mientras se aferraba al brazo de Bellamy y se estrechaba, tentadora, contra su cuerpo. 

		

	
		
			

			Capítulo 21

			El flamante Royal Opera House, el edificio de la ópera que había sido inaugurado unos años antes y que había sustituido y ampliado el espacio que antes ocupaba un antiguo teatro destruido por un incendio en 1856, despertó la admiración de Dalia en cuanto bajó del carruaje que los condujo hasta Covent Garden, donde se encontraba.

			Elegantes caballeros y llamativas damas, vestidas con sus mejores galas, entraban en el lujoso vestíbulo que daba la bienvenida no solo a los amantes de la música, sino a todo aquel que quería distinguirse como miembro de la élite londinense y codearse con esta. El capitán fue presentando su esposa a sus amistades, que la acogieron con inusitado interés. Dalia les parecía una exótica elección, aunque la felicitaban por su boda y la aceptaban con agrado.

			Mientras Archer saludaba a unos conocidos y ella acompañaba a la poco conversadora Beatrice, esposa del almirante retirado y amigo de Bellamy, Richard Allen, notó que alguien la tomaba del codo. Al volverse, se encontró con una atractiva dama, algunos años mayor que ella, que lucía un elaborado peinado en su cabello rubio y llevaba un brillante vestido rojo, con un exuberante escote, que le sentaba como un guante.

			—¿No me recuerda? Nos ha presentado Bellamy... ah, quiero decir, su esposo, el capitán, en la entrada. 

			—Claro que la recuerdo, señora Lescaut. —¿Cómo iba a olvidarla? Aún estaba molesta por la sugestiva mirada que le había lanzado a Bellamy en cuanto lo vio, y su cara de disgusto, que no se molestó en disimular, cuando este la presentó como a su esposa.

			—Viuda de Lescaut, hace algunos años ya —aclaró—. Mi impresión fue tal cuando el capitán Archer me informó de su boda que no pude felicitarla como merecía. —Dalia notó que, mientras le hablaba, la mujer la recorría con su mirada, valorándola, como si de ganado se tratase, o como de una competencia entre las dos—. Entiende mi idioma, por lo que puedo apreciar... ¡Qué suerte la del capitán al encontrarla, y la suya al haberla elegido!

			La joven no supo cómo interpretar aquellas palabras que, intuía, iban más allá de su significado literal.

			—Cierto, nos sentimos afortunados.

			Una sonrisa irónica asomó a sus labios cuando la viuda volvió a dirigirse a ella: 

			—Sin embargo, es extraño ese afán por casarse. Bellamy Archer se suele aburrir muy pronto de sus conquistas. Siempre le ha gustado danzar de flor en flor. Si alguien ha sido capaz de entretenerlo siempre, esa he sido yo. ¿No le ha hablado de mí? Ah, no, ¿cómo iba a hacerlo? 

			—¿Por qué me dice esto? ¿Qué necesidad tiene?

			—Es solo un consejo sin la mayor importancia, en realidad. Si ha decidido casarse será que piensa, al fin, elegir el sendero correcto, el de esposo y padre, aunque se aburra. Pero no lo pierda de vista mucho rato, aun casado sigue siendo un bocado muy apetecible.

			—Solo para mí... —acertó a decir a duras penas Dalia, cuya indignación alcanzaba unos límites en el que su cruda opinión sobre Lescaut, en inglés, y los insultos inapropiados en boca de una dama, en español, se le atropellaban en la garganta.

			

			Sin darle tiempo a una respuesta que pudiera herirla aún más con sus palabras emponzoñadas, se volvió y le dio la espalda, y agarrando con brusquedad el brazo de la sorprendida señora que la acompañaba, se pusieron en camino para buscar a sus esposos. 

			Bellamy se dio cuenta enseguida de que algo iba mal en cuanto observó su rostro. Dalia se negó a conversar sobre ello mientras subían hacia el palco, rodeados de gente. Estaba tan enfadada que temía que las palabras le salieran con mucha más intensidad de la conveniente. 

			Empezó el primer acto de El profeta, de Giacomo Meyerbeer; y aunque molesta aún por las palabras envenenadas de la viuda, el halo romántico que desprendía la historia, la música y las voces de los protagonistas la acabaron envolviendo y ayudaron a contrarrestar su indignación. Poco a poco, el resquemor por lo que la viuda había más que insinuado se fue diluyendo, y la repentina animadversión que le había producido descubrir asuntos del pasado del capitán que prefería no haber sabido se fue atenuando. 

			Sin embargo, cuando él intentó tomarla de la mano durante la representación, ella la retiró inmediatamente, de forma espontánea. 

			No fue hasta el descanso, al final del primer acto, que Bellamy pudo hablar con ella después de que el almirante Allen y su comedida esposa salieran al pasillo para tomar un poco el aire y los dejaran solos en el palco. Puede que la señora no fuera muy habladora, pero eso no le había impedido oír la conversación entre la señora Archer y la viuda Lescaut, y muy discretamente había alentado a su marido a salir del palco para dejarlos a solas.

			—¿Qué ocurre, Dalia?

			—Preferiría no hablar sobre ello.

			—Algo te molesta y mucho, por lo que veo. Si no me lo cuentas, no sabré cómo ayudarte.

			Dalia lo observó fijamente, con una mirada amenazante y los labios apretados. A él, su gesto de enfado le pareció delicioso e incitante, pero contuvo una sonrisa hasta que no descubriera cuál era el trasfondo del asunto. 

			—No ahora —le contestó, tajante. 

			—Está bien. Hablaremos al regresar al hotel entonces.

			Ella asintió y, tomando los binoculares, fingió interesarse por la magnífica decoración. No hablaron demasiado durante la velada, y en los descansos trató de mantener alguna conversación con la señora Allen y eludió mirar a Bellamy. 

			Disfrutó tanto como pudo de la actuación, aunque no pudo evitar que el recuerdo de las envenenadas palabras de Lescaut le amargara la diversión. Comenzó a preguntarse por qué le daba tanta importancia a la vida pasada del capitán, por qué tenía el poder de influir tanto en su ánimo, teniendo en cuenta que el amor no la ataba a él. 

			Cuando las luces se encendieron y el público aplaudió y se puso en pie, Archer y el almirante retirado se estrecharon la mano y prometieron volver a verse. Su discreta esposa sonrió amable a Dalia y, acercándose a ella, le susurró, apretando su mano: «No tenga en cuenta las palabras de una mujer despechada. No permita que dejen huella en ese amor tan bonito que los une». 

			Dalia asintió, agradecida por el gesto y avergonzada porque su conversación había sido claramente oída por la señora. Sin embargo, se había mostrado tan prudente que confiaba en que aquel desafortunado intercambio no llegara a otros oídos.

			

			Cuando los vecinos de palco se marcharon y el teatro comenzó a vaciarse visiblemente, el capitán, impaciente, se volvió hacia Dalia y la inquirió:

			—¿Qué es lo que tienes, Dalia? ¿He hecho o dicho algo inapropiado?

			Ella no sabía cómo plantear sus cuitas sin que sonara a esposa celosa o insegura. No era tan ignorante como para suponer que él era tan inocente como ella al casarse. Pero de creerlo a tener delante una de sus conquistas mediaba un abismo. Una conquista que aún suspiraba por él, según había comprobado. Pensar en aquello, en su velada amenaza, la hizo estallar. 

			—Yo... no sabía que me había casado con... un libertino.

			Bellamy se acercó a ella y la miró socarrón.

			—¿«Libertino»? ¿Entiendes lo que significa?

			—Claro que sí. En España diríamos que eres un donjuán, un conquistador, un...

			—Detente, Dalia, es suficiente. Me ha quedado claro. ¿Y puedo preguntarte por qué piensas eso de mí?

			—Lo piensa la señora Lescaut y, por lo que me ha contado, no debe ser la única.

			Bellamy sonrió condescendiente, aunque ella notó la ira en sus ojos, su ceño fruncido y su malestar.

			—¿Y tú la has creído? 

			—Parecía conocerte muy bien.

			—Nos conocimos durante un tiempo y no se tomó muy bien que dejara de estar interesado en ella.

			—Entonces, ¡es cierto! ¿Y, después, conociste a otras damas?

			—No he sido un donjuán que haya seducido a mujeres y las haya abandonado tras engañarlas, pero era libre como el viento, Dalia. Hubo mujeres antes y después de Lescaut. Ella fue una más.

			—Oh... 

			La muchacha volvió la cara para que no viera sus lágrimas de rabia. De repente, había descubierto que la vida de su esposo no se había limitado a la academia, viajes de ultramar y batallas. Pensar en sus relaciones con otras mujeres le hacía mucho daño. Comprobar que su piel había conocido el sabor y el tacto de otras pieles que no eran la suya la corroía desde lo más profundo. Definitivamente, lo mejor era no sentir amor por nadie para evitar ser herida, pensó. 

			Amagó un sollozo que pugnaba por salir. 

			—Dalia..., mi amor. No te conocía por entonces. Aún no estabas en mi vida. Quizá te estuve buscando, sin encontrarte. Pero de eso hace ya mucho. —Ella mantenía la cabeza baja, evitaba verlo y que él notara las lágrimas que resbalaban por su rostro. La tomó de la barbilla—. Mírame, cariño. Escúchame. Desde que te vi por primera vez, en la hacienda de tu tío, cabalgando sobre White Star, supe que eras tú la mujer de mi vida y que ya no habría otra. 

			La muchacha levantó la cabeza, altiva. 

			—Más te vale, inglés. Si me entero de que vuelves a las andadas, te arrepentirás de haberte casado con una española, te lo aseguro.

			Bellamy soltó una carcajada que sonó a suspiro y liberación. Conociendo el carácter terco y obstinado de Dalia, había temido que lo castigara durante días. 

			

			La tomó de la cintura y, sin importarle que aún quedara público en la platea, la besó apasionadamente. Aunque al principio ella se mostró reticente, sus labios y su contacto la hicieron encenderse y se dejó llevar, participando con ansia. 

			Desde la platea, la viuda Lescaut había estado observando atenta y satisfecha lo que pareció una discusión entre la pareja. Irritada, comprobó que todo había concluido a satisfacción de los recién casados; y cuando estos desaparecieron de las miradas curiosas, ocultándose en el sombrío interior del palco, tomó, exigente, el brazo de su último acompañante y amante, y decidió olvidarse del capitán, quien, al parecer, había encontrado la horma de su zapato, y perderse en las diversiones que la noche y la compañía de su joven partenaire le ofrecía.

			En el palco, las caricias entre Bellamy y Dalia se hicieron más ardientes y profundas. Los labios de este recorrían su escote; sus manos, por debajo de la falda, amenazaban con hacerla estallar de placer. 

			—No es apropiado... No debemos... —suplicaba ella, en su oído, mientras trataba de contener sus gemidos.

			—Te quiero, Dalia. Mi amor, mi vida...

			Aquellas palabras fueron decisivas para que ella se dejara llevar. Cerró los ojos y la dicha la recorrió por completo. 

			Como las piernas apenas la sujetaban, Bellamy siguió sosteniéndola contra la pared. Cuando abrió los ojos se encontró con su intensa mirada azul sobre sí. Ella lo contempló pícara y altiva. 

			—Tendrás tu recompensa, solo después de que me hayas convencido por completo de que soy la única en tus pensamientos.

			—Lo eres, Dalia, puedes estar segura, pero estoy dispuesto a cualquier sacrificio por demostrártelo.

			Ella lo observó de una manera retadora y se zafó de su contacto cuando estuvo segura de que sus piernas la sostendrían. Mientras recomponía un poco su aspecto, percibió su mirada apasionada y anhelante, expectante. Se escabulló de ser atrapada de nuevo entre sus brazos y salió al pasillo. 

			—Será mejor que nos vayamos. El carruaje nos estará esperando.

			Bellamy le sonrió, taimado. Aquella voz profunda y sensual era toda una promesa. 

			En sus pensamientos no había espacio para nadie más que ella, su esposa, su enamorada. La tomó de una mano y le besó los nudillos antes de apartarse para dejarla pasar y contemplar su hechicero contoneo de caderas. El carruaje... resultaría muy interesante. 

		

	
		
			Capítulo 22

			

			Después de más de una semana en Londres disfrutando de sus entretenimientos y placeres, el capitán y su esposa pusieron rumbo a su villa en Norfolk. Se despidieron de casi toda la familia, excepto de Myrtle, quien había recibido una preocupante carta del abuelo y tutor de su antigua alumna y amiga Sarah Holland y había partido hacia su casa de campo a las afueras de la capital. Antes de marcharse, Bellamy le pidió a su madre que lo tuviera al corriente de todo y prometió anunciarle su partida tan pronto como su destino estuviera fijado.

			La inseguridad y la desazón que Dalia había sentido tras la conversación con la viuda Lescaut en la ópera habían desaparecido casi por completo. Bellamy se había empleado a fondo durante aquellos días para demostrarle lo mucho que la amaba. Ella se había dejado querer, sorprendida de despertar esos sentimientos tan arrebatadores en él. Y le había dejado creer que eran correspondidos con su rendida entrega, con su respuesta apasionada ante sus insinuaciones. 

			Él no podía albergar duda de sus sentimientos, no podía imaginar que en el fondo no existieran, pues nunca hubo una compañera más atenta y una amante más aplicada. 

			Estaba satisfecha con su actuación. No era en absoluto difícil entregarse al placer con su esposo, todo lo contrario. Sin embargo, no le confiaría su alma. Tantos años sintiéndose abandonada, despreciada por su familia, habían convertido su corazón en una coraza inutilizada para amar, y eso era lo más conveniente, así nadie podría defraudarla de nuevo.

			Llegar hasta Thorpe St. Andrews, donde Bellamy tenía su mansión y propiedades, les costó casi dos días de viaje, parando durante la noche en una fonda para descansar.

			Al cruzar el río Yare, un paisaje de álamos y tilos les dio la bienvenida. Solo unas pocas millas los separaban de Saint Andrews Lodge, la espléndida mansión familiar de tres plantas, con una fachada de piedra blanca y estilo georgiano.

			Instantes antes de que el carruaje se detuviera, vieron aparecer ante la puerta de entrada a la viuda Edwards, de rostro severo, enfundada en un vestido negro y acompañada de una jovencita rubia vestida también de oscuro. Numerosos sirvientes comenzaron a situarse rápidamente frente a ellas.

			Bellamy bajó y ayudó a Dalia. Los sirvientes habían formado dos filas paralelas a la entrada para darles la bienvenida. El capitán los saludó uno a uno y les presentó a su esposa. 

			Cuando terminaron con ellos, Dalia presintió que ahora vendría lo más difícil: ganarse la simpatía y el aprecio de la señora Edwards, ya que, según había contado Henrietta Archer, la viuda había contado con que Bellamy se casara con una de sus hijas. La mayor ya se había desposado, tras recibir una interesante proposición de matrimonio, y vivía con su esposo en Aylsham, una localidad cercana. Pero las esperanzas de que la pequeña Sophie, de dieciocho años, lo atrapara se habían esfumado con la aparición de la española, y según parecía por el rictus adusto y la expresión contrariada de Margot Edwards, aquello era algo que la mujer no iba a olvidar tan fácilmente.

			Definitivamente, la bienvenida no había sido la más acogedora del mundo. Las mujeres se saludaron con una discreta reverencia y, sin demasiados preámbulos, los hicieron pasar al interior donde les ofrecieron un té antes de subir a sus habitaciones para descansar y cambiarse para la cena.

			

			—Espero que el viaje no haya sido demasiado agotador, querido Bellamy.

			—En absoluto, tía, nos alojamos por la noche en una fonda del camino de lo más cómoda, aunque supongo que Dalia lo habrá pasado peor, no está acostumbrada a la vida viajera que, me temo, ha elegido —añadió, intentando consolarla.

			—Sabes que no me importa. Me acostumbraré.

			—No queda más remedio... —susurró la viuda con fastidio, para añadir a continuación en un tono impostado—: Fue una auténtica sorpresa saber por tu carta que te habías desposado con una española. No lo hubiera esperado de ti ni en un millón de años. Siempre pensé que St. Andrews Lodge sería gobernado por una inglesa. 

			—St. Andrews será el hogar de mi esposa y nuestra familia, y también el vuestro durante todo el tiempo que quieran. Estoy seguro de que Dalia y usted harán buenas amistades, y su experiencia la ayudará a conocer el funcionamiento de la casa.

			La viuda apretó los labios y asintió desganada. Dalia se apresuró en añadir:

			—Pero no estaremos mucho tiempo aquí, ¿no es cierto, capitán? Tan pronto como le comuniquen su destino tras el permiso, nos marcharemos —informó a Margot, que la observaba aprensiva. 

			—Si es tu deseo, no podría sentirme más feliz —corroboró Bellamy.

			Sophie contemplaba callada a unos y a otros. Había sufrido el ánimo colérico de su madre durante días, al enterarse por su carta de que el capitán «había sido cazado». 

			La viuda la incitó desde muy joven a atraer al heredero de su esposo, quien, sorprendentemente, no las había echado cuando tomó posesión de sus propiedades. Ni tampoco ahora, cuando había llegado acompañado de su esposa. Pero la decepción se había apoderado de Margot al comprobar cómo la esperanza de que su hija continuara siendo la dueña, tras ella, de St. Andrews Lodge se había esfumado por completo. 

			Quien esperase que acogiera a la intrusa —española, además— con los brazos abiertos estaba muy equivocado. Se limitaría a soportarla el, por fortuna, poco tiempo que permaneciera en la casa.

			Sophie también respiró aliviada al saber que pronto se marcharían. Intuía que las cosas no iban a ser fáciles para ella. Su madre la obligaría a ser fría y guardar las distancias con la esposa de su primo. A ella, la española le había gustado desde la primera impresión. Y le hacía gracia su acento. 

			En realidad, le estaba agradecida porque había sido un alivio saber que ya no tendría que flirtear con su primo o intentar hacer, no entendía muy bien qué, para atraerlo. Los años de diferencia con él, su apostura, su seguridad en sí mismo la hacían sentirse muy tímida e incómoda. No dudaba del imponente atractivo físico de su pariente, pero ella ya había puesto los ojos sobre el ayudante del vicario de su parroquia, un muchacho de edad y carácter parecido al suyo; y estaba segura de que a él, ella no le desagradaba en absoluto. La voz de su madre la sacó de sus pensamientos.

			—Tendrás que decirme qué habitación es la indicada para tu esposa. No le hemos preparado ninguna hasta saber cuál sería tu elección.

			—Diles que preparen la contigua a la mía, que deshagan los baúles y coloquen los vestidos. También necesitará una doncella. Será suficiente; de momento, la señora Archer dormirá en mi habitación.

			—¿Los dos... juntos? —Se sobresaltó Margot.

			—Por supuesto. 

			

			Una risilla suave se escapó de la garganta de Sophie, a pesar de que intentó contenerla poniéndose una mano sobre la boca.

			Margot conocía de las obligaciones de una esposa y de las intimidades de un matrimonio, pero actuar así ante ellas, y teniendo en cuenta que pronto sería del conocimiento de los criados, le pareció un escándalo y una relajación de la moralidad que, de seguro, tendría su raíz en las disipadas costumbres españolas. A punto estuvo de dar su opinión sobre el asunto, pero hablar sobre ello la avergonzaría de tal manera que decidió que mantener un prolongado silencio sería la constatación de su reproche sobre su comportamiento.

			Sophie recibió una de sus miradas amenazadoras, y la muchacha mudó el rostro risueño por otro mucho más serio, acorde a las circunstancias.

			Terminada la entrevista inicial y el té, los recién casados subieron a la habitación de la polémica. Una vez solos, Dalia se dirigió a él:

			—¿Por qué has tenido que decirle eso? No le ha sentado muy bien.

			—Cuanto antes se acostumbre a tu presencia y a la importancia de ella en mi vida, mejor, Dalia. No me ha gustado el tono de sus palabras cuando se dirigía a ti, ni tampoco que no te hablara directamente. Sabe que hablas su idioma, que puedes entenderla y contestarle sin problemas.

			—No se lo reproches, Bellamy. Ha sido dueña y señora de St. Andrews durante toda su vida. Yo soy una intrusa para ella.

			—No, no lo eres. Desde el momento en que la hacienda comenzó a pertenecerme, desde mucho antes incluso, cuando no hubo un varón que heredara, tenía que haber esperado y aceptado este momento.

			—Es una situación injusta para ella y su hija.

			—Alabo tu comprensión, mi amor, pero yo no he hecho las leyes.

			—Están pensadas por los hombres, y nosotras somos las eternas perdedoras aquí y en mi país. 

			—Podría presentarte a algunas mujeres que reivindican lo que dices...

			—¿Algunas amigas tuyas? —le preguntó sarcástica.

			—Son amigas, pero no en el sentido que le estás dando a la palabra. Las conocí durante una temporada en Londres y son damas nobles y respetadas que intentan que la mujer consiga más derechos. Por si quieres saberlo, tuvieron mucho que ver con la instauración del divorcio en 1857.

			—¿En serio? Me encantará conocerlas entonces. 

			—No me gusta el tono ni lo que sugieren tus palabras. —Se acercó, fingiendo estar enfadado, pero con una mirada que insinuaba y prometía el cielo—. ¿Debería preocuparme? 

			Ella se mordió los labios y contuvo un suspiro. De repente, el corsé le estorbaba, y verlo a él con toda esa ropa puesta la incomodaba. Admiró su capacidad de incendiarla con solo una de sus miradas apasionadas.

			—Quieto ahí, capitán. Necesito un baño primero.

			—Me parece una buena idea. El cuarto de esta recámara tiene una tina de considerables dimensiones. No habría sido capaz de pensar en nada mejor.

			—Oh, eres un auténtico desvergonzado. No me explico cómo consigues que me rinda siempre a tus encantos —le dijo mientras desabotonaba su chaqueta con destreza. 

			

			Él se acercó para besarla y musitó en su oído: 

			—Porque no puedes evitar amarme, como yo lo hago.

			Un escalofrío recorrió su columna y sus dedos quedaron paralizados sobre el pecho del hombre. Él la creía rendido a su amor. «Eso está bien, ¿no?». Intentó despejar su mente de pensamientos y dejarse llevar por sus instintos en los que, para bien o mal, no cabía el amor.

		

	
		
			Capítulo 23

			Bellamy le enseñó la hacienda al día siguiente, aunque lo primero que visitaron fue el establo donde Dalia encontró a White Star y a la yegua en inmejorables condiciones. La cuadra era de menores dimensiones que la de su tío y apenas la ocupaban una docena de caballos destinados a los carruajes de la familia y unos pocos, a paseo. La llegada de los magníficos corceles españoles había hecho que los mozos se volcaran en ellos, deslumbrados, y conocedores también del valor que tenían para el capitán y la nueva dueña.

			En cuanto Dalia conoció las estancias principales de la mansión, quiso salir a montar, y Bellamy la complació gustoso.

			Cabalgaron por las tierras pertenecientes a St. Andrews, la mayoría de ellas gestionadas por arrendatarios, a los que Archer fue saludando conforme pasaban frente a sus granjas y les presentaba a su esposa.

			Visitaron a algunos vecinos de haciendas cercanas y almorzaron en casa de uno de ellos, con quien el capitán tenía una mayor amistad. Allí se comprometieron a celebrar una fiesta de presentación del matrimonio y de la desconocida esposa a la vecindad en cuanto fuera posible, antes de que volvieran a marcharse.

			Dalia temió la reacción de lady Margot y no se equivocó.

			La viuda arguyó cuanto impedimento pudo para evitar el festejo. La que sí pareció emocionada por la noticia fue Sophie, y, aunque se cuidó mucho de que su madre no lo notara, esto no pasó inadvertido para Dalia, quien se compadecía de la muchacha por el férreo control que su madre ejercía sobre ella. Margot, con la excusa de que había sido una niña enfermiza, la controlaba hasta tal punto que la muchacha no pestañeaba si no había recibido el permiso de su madre previamente.

			Dalia encontró en la gobernanta de St. Andrews un gran apoyo a la hora de preparar el baile, por fortuna. En uno de los días en los que necesitó viajar hasta el pueblo para unas compras de última hora, y Bellamy se encontraba hablando con el administrador, solicitó la compañía de Sophie y, para su sorpresa, su madre la autorizó. 

			

			Por supuesto no podrían ir cabalgando, no era apropiado, ni saludable para Sophie, aludió. Pero a Dalia, que montaba a caballo todas las mañanas con el capitán, no le importó. Le gustaba Sophie y le apetecía charlar con ella sin la mirada inquisidora de su madre. 

			Dalia había intentado vislumbrar en el comportamiento de Sophie algún rechazo hacia ella, alguna pesadumbre por no haber sido la elegida de Bellamy. Sin embargo, la muchacha se mostraba tan cordial y amable cuando estaban a solas que aquella atribuía su envaramiento y seriedad, en otras ocasiones, a la presencia de su madre.

			Intentó conducir la conversación de forma que Sophie se sincerase de cuáles eran sus sentimientos hacia ella... y Bellamy.

			—Me hace muy feliz que hayas podido acompañarme hasta Thorpe —le comentó en cuanto sacudió las riendas de la calesa para ponerse en camino. No quiso que un cochero las guiara. Y, por supuesto, no informó a la viuda de ello.

			—Yo también estoy encantada de acompañarla, señora Archer.

			—Somos familia ahora y tenemos casi la misma edad, llámame Dalia.

			—Oh..., a mi madre no le parecerá apropiado.

			—Entonces, nos tutearemos cuando estemos a solas... ¿Te parece bien?

			Sophie se lo pensó durante unos segundos, calibrando, seguramente, si sería del agrado de su madre, pero dado que lo harían cuando esta no estuviera, sonrió y asintió con una amplia sonrisa.

			—Creo que podremos encontrar todo lo que necesitamos en los almacenes del señor Goode.

			—Pero él no tiene los encajes más bonitos. 

			—¿Sabes de algún otro sitio?

			—¡Claro! La señora Ricksaw, la costurera que vive junto a la iglesia, los trae de Londres.

			—¿Y nos venderá alguno, aunque no seamos clientas?

			—Seguro que sí. Nos hacía los vestidos a Agnes y a mí cuando éramos pequeñas. Y le encantará conocerte. Todo el mundo está deseando tener un encuentro con la esposa del capitán.

			 Sus palabras sonaron sinceras, sin segunda intención.

			 —Agnes, tu hermana, ha confirmado su asistencia a la fiesta. Me encantará que seamos presentadas y podamos tratarnos.

			—Bueno... no esperes demasiado de ella, quiero decir... Es bastante seria. Se parece mucho a mamá.

			«¡Vaya por Dios!», casi se le escapó a Dalia. Al menos, Sophie no se parecía a su madre.

			—¿Tú te pareces a tu padre?

			—Creo que sí, pero no soy tan habladora como él era. Soy demasiado tímida.

			—Bueno, eso tiene su encanto.

			—¿De veras? ¿Crees que puedo resultarle encantadora a alguien?

			—Absolutamente. ¿Hay alguien en quien estés pensando?

			Sophie se sonrojó y agachó la cabeza. Se tomó un minuto antes de contestar. 

			—Si te lo digo, ¿no se lo contarás a nadie? ¿No se lo dirás a mi madre ni al capitán?

			—Claro que no, Sophie. Las amigas no desvelan sus secretos.

			

			—¿Somos amigas? Me encantaría tener una, creo que no he tenido nunca ninguna. Creía que Agnes era mi amiga, pero ella nunca me guardaría un secreto.

			—¿Y bien? ¿Quién es esa persona afortunada a la que te gustaría agradar?

			—Se llama Lester Donaldson. Es el ayudante del párroco.

			—Y supongo que solo lo verás los domingos en la iglesia...

			—Así es... desgraciadamente.

			—¿Y él parece interesado...?

			—Creo que sí, pero nunca hemos tenido oportunidad más que de intercambiar algunas palabras al finalizar el oficio.

			Dalia sonrió. Sophie le pareció una criatura inocente y encantadora. Podía estar tranquila de que alguna vez hubiera albergado en su pecho alguna esperanza en cuanto a su primo el capitán. Aquella idea de que la joven hubiera podido convertirse en su esposa provino con seguridad de Margot.

			Llegaron a Thorpe, un precioso pueblo a orillas del río Yare. Recorrieron en calesa sus calles hasta llegar a los almacenes que surtían de todo lo necesario a los vecinos, de todas aquellas cosas que sus habitantes no podían fabricar por sí mismos. Hicieron las compras y, dado que nada quedaba lejos en un pueblo tan pequeño y acogedor, decidieron ir andado hasta la casa de la costurera. 

			Sophie no estaba equivocada cuando le contó a Dalia el interés que despertaba en el pueblo, ni cuando le dijo que la costurera estaría encantada de venderle el encaje que necesitaban.

			Al salir, Dalia propuso: 

			—Me gustaría visitar la iglesia y, tal vez, invitar al vicario a la fiesta.

			—¡Oh!

			Así que, ante el tímido silencio de Sophie, entraron en el templo. Dalia ya había estado en una ocasión y ahora se recreó en sus sencillas paredes y escasos adornos. Era mucho más humilde que las iglesias españolas que ella conocía. 

			Se seguía reconociendo católica, pero no le importaba, en absoluto, acompañar a Bellamy en los oficios dominicales. Pensaba que las palabras divinas saldrían por igual de la boca de un párroco católico que de uno metodista, ¿no se trataba acaso del mismo Dios?

			El reverendo le salió al encuentro al cabo de un rato.

			—Señora Archer, señorita Sophie, qué placer verlas por aquí. ¿A qué debemos su visita?

			—Hemos estado en casa de su vecina, señor Pickwick, y nos apetecía pasar a saludarlo. Quería preguntarle si ha recibido ya la invitación para la fiesta del sábado. Hemos tenido noticias de que algunas no han llegado.

			—¿Fiesta? Oh, no creo...

			—Va a ser un evento familiar, reverendo. La familia, algunos amigos..., habrá baile, claro. El capitán y yo estamos deseosos de mostrar nuestra dicha a los más allegados. Y no puede faltar usted, por supuesto.

			—Gracias, señora Archer. En ese caso no podría dejar de asistir, aunque me temo que no me ha llegado la invitación.

			—No se preocupe, señor Pickwick. Me ocuparé personalmente de que así sea, a usted y a su agradable ayudante, el señor...

			

			—Donaldson —se apresuró en aclarar Sophie, quien observaba a Dalia con ojos brillantes de admiración.

			—Eso es. Así podrá ir acompañado; y tanto mi marido y yo, como lady Edwards, tendremos el placer de su compañía.

			—Estoy seguro de que al señor Donaldson le agradará saber que ustedes han tenido la deferencia de invitarlo a su pequeño grupo de amigos.

			Dalia y Sophie salieron más que contentas y sonrientes de la parroquia. El vicario no había estado en el recuerdo de Bellamy a la hora de las invitaciones, pero ahora tendría que estar. Todo fuera por ayudar a Sophie. A Dalia le había parecido un candidato honorable y muy a tener en cuenta. Con el tiempo, el joven tendría su propia parroquia independiente y podría formar una familia, aunque no sabía qué pensaría Margot Edwards sobre el asunto. 

			—Muchas gracias por invitarlo.

			—No ha sido nada, Sophie. Ahora tú deberías aprovechar para hablar con él en el baile y mostrarle todo lo encantadora que eres. No tendrás una oportunidad mejor.

			—Tendré que vigilar que no esté mi madre mirando, no le parecerá apropiado que hable con un hombre a solas. 

			—Puedes decirle que vas a consultarle sobre algún pasaje de las escrituras o cualquier otra cosa que se te ocurra, y que no quieres molestar al vicario.

			—Lo haré. Pero no le comentes nada al capitán, te lo suplico. Me moriría de vergüenza si supiera lo que tramamos.

			—No creo que se enfade, pero está bien, prometo no decirle nada.

		

	
		
			Capítulo 24

			La celebración de la llegada del capitán y su esposa a Thorpe St. Andrews no resultó tan discreta después de todo. Un nutrido grupo de amigos y vecinos se reunió en el salón de fiestas de St. Andrews Lodge para brindar por los recién casados, tomar canapés, bailar y conversar.

			Avanzada la noche, Bellamy y Dalia tuvieron el placer de volver a bailar juntos. Ya lo habían hecho en alguna ocasión en Londres y descubrieron que se movían en un armonioso compás, que la conexión entre ambos cuerpos era completa. Bellamy apreciaba cómo el cuerpo esbelto y flexible de su amada se entrelazaba con el suyo, cómo ella se confiaba desprendida a sus brazos.

			—Señora Archer, está usted radiante esta noche.

			

			—Usted me mira con buenos ojos, señor Archer.

			—Estoy siendo absolutamente objetivo, querida.

			Dalia rio y echó su cabeza hacia atrás mostrando la curva de su cuello y la cremosidad y voluptuosidad de su escote. 

			—Ser objetivo y acompañarlo de «querida» no casan muy bien, Bellamy.

			—No importa, me siento el hombre más afortunado del mundo por tenerte.

			—Mi querido Bellamy... 

			En aquel momento su mirada voló más allá de su esposo, hasta la señora Edwards, que se movía preocupada entre los invitados, como buscando...

			«Sophie», pensó. «Niña tonta, ¿dónde te has metido?».

			Se envaró ante el súbito pensamiento de que Margot Edwards descubriera a su hija y a Donaldson juntos, y Bellamy percibió su recelo. De repente, ya no la sentía dócil y rendida entre sus brazos, su presencia parecía incomodarla.

			Dalia no tardó mucho en excusarse ante él y, disimuladamente, paseó su mirada por el salón, como buscando a alguien. 

			La joven no encontró a Sophie por ningún lado, ni a ella ni al ayudante del vicario, así que decidió salir del salón a buscarla, bajo la atenta mirada de Bellamy, de la que no fue consciente. 

			Dalia pensaba, preocupada, en lo mucho que la señora Edwards se enfadaría si se enteraba o la veía a solas en compañía del joven. «¿En qué está pensando Sophie? ¿Y él?», caviló. Al fin y al cabo, no era ningún niño.

			Los encontró, al fin, en una de las habitaciones contiguas, apenas iluminada, y solos. 

			Oyó su parloteo y sus risas. Parecía que todo marchaba bien, pero aquella no era la forma. Sería un escándalo si los hallaban a solas. Entró de improviso, sobresaltándolos.

			—Sophie, ¡estás aquí! Tu madre te anda buscando. Hace rato que no te ve en el salón —le recriminó.

			La muchacha, asustada, murmuró una disculpa y salió de la habitación como alma que lleva el diablo. 

			—Señor Donaldson, espero que sepa lo que está haciendo... 

			—Señora Archer, discúlpeme, no ha sido muy inteligente de mi parte conversar con Sophie a solas, pero tengo tan pocas ocasiones de poder hacerlo...

			—Bueno, ahora ya sabe a qué atenerse, supongo. Así que, si está interesado en ella, tiene que...

			Alguien se interpuso en el vano de la puerta privándoles de la luz que llegaba del exterior y dejándolos en semioscuridad.

			—¿Dalia?

			—¡Bellamy! ¡Ah! El señor Donaldson y yo conversábamos...

			—Ya veo...

			El joven se sintió intimidado por la mirada inquisitoria del capitán. Sin saber qué hacer o qué decir, decidió que lo mejor sería desaparecer.

			—Capitán Archer, señora..., si me disculpan...

			La mirada amenazante que Bellamy le dirigió a Donaldson no se le pasó por alto a la joven. Cuando el ayudante del vicario salió, Bellamy la enfrentó con la mirada.

			—¿Ocurre algo, querida?

			Dalia estuvo a punto de contarle que había acudido a prevenir a la joven pareja, pero entonces recordó su promesa a Sophie y guardó silencio, sin saber muy bien qué decir, pues no quería mentirle.

			

			La mirada interrogante del capitán la persiguió durante unos momentos interminables.

			Se vio obligada a decir algo: 

			—Tenemos puntos de vista diferentes sobre nuestra forma de... servir a Dios.

			—¿Y era necesario hablarlo a solas y a oscuras?

			—Supongo que no... No hacíamos nada malo, Bellamy.

			—Estoy seguro de ello, Dalia, pero debes ser más prudente la próxima vez, porque quizá no sea yo el primero que os encuentre.

			—Oh, tienes razón, las eternas apariencias...

			Bellamy se acercó a ella y buscó con intensidad en el fondo de sus ojos verdes. Ella confrontó su mirada azul... ¿acaso tenía dudas? Después de toda su entrega, ¿el hecho de encontrarla hablando a solas con un hombre podía hacer tambalear lo que ella cuidadosamente había construido? 

			La tomó de la barbilla y ella esperó su beso, pero solo obtuvo una recomendación expresada con voz gélida: 

			—Será mejor que regresemos al salón.

			Suspiró. Había anhelado su contacto y este no se había producido. Aquello la dejó desconcertada y triste.

			Volvieron a la reunión.

			La velada resultó un éxito y la mayoría de los invitados se marcharon animados y contentos por haber pasado un tiempo con la feliz pareja. Dalia recibió múltiples invitaciones de sus vecinos, lo que corroboró su aceptación en la pequeña sociedad que formaban los residentes de Thorpe St. Andrews y alrededores.

			Agotada, decidió subir a la alcoba. Bellamy se quedaría atendiendo a los últimos invitados masculinos que se resistían a marcharse. 

			En el dormitorio, se desvistió y se metió entre las sábanas, mientras se hacía la promesa de esperarlo despierta. Anhelaba sentir su contacto y su abrazo, comprobar que él no le había dado importancia al hecho de encontrarla junto a Donaldson. Tiempo atrás no le habría preocupado lo que Bellamy pensara; sin embargo, ahora descubría que no quería hacerle daño. Pero, aunque intentó resistirse al sueño, este acabó venciéndola.

			Durmió profundamente, y cuando despertó por la mañana, solo el rastro del cuerpo de su esposo sobre las sábanas le confirmó que había pasado la noche junto a ella. No lo sintió acostarse ni despertar. Aquello la molestó. Le hubiera gustado dormir entre sus brazos. Se había acostumbrado a hacerlo en el corto espacio de tiempo desde que se casaron, y el hecho de que precisamente esta noche no hubiera sucedido la incomodaba. 

			En el fondo, esperaba que no estuviera enfadado por lo de ayer.

			Bajó a desayunar y se encontró con que solo Bellamy y ella se habían levantado. Todos dormían aún, pues la velada había acabado muy tarde. 

			Su esposo había salido y se sentó sola en la enorme mesa del comedor. Una sirvienta le llevó té, tostadas y diversos bollos y pastas, así como huevos y fruta. Le entregó, además, una carta remitida desde España por su prima Lucía, que había llegado temprano por la mañana.

			Dalia apartó la taza y rasgó el sobre, emocionada. Recordaba haberle escrito en Brighton, al poco de llegar a Inglaterra, en cuanto se encontró repuesta del malestar de navegar, y le mandó las señas de su casa en Norfolk, que Bellamy le había facilitado.

			

			Comenzó a leer una larga misiva de varios pliegos en los que Lucía le relataba cómo se encontraban todos, los preparativos para su próxima boda en octubre, la descripción de su casa en Madrid, tal y como Emilio se la había contado, y que ocuparían tan pronto se casasen.

			Feliz e ilusionada, Lucía recordaba, también, la alegría que supuso recibir la carta de Dalia desde Inglaterra, leerla y comprobar que estaba contenta con su elección, que su matrimonio transcurría plácidamente y que no había lugar para el arrepentimiento. Fernando Ordiales, por su parte, le contó, parecía haber pasado página, pues se había comprometido con una muchacha de un pueblo cercano.

			Terminaba su lectura con una sonrisa en los labios, cuando el capitán Archer hizo su aparición en el comedor.

			Al no esperarlo y estar embebida en las palabras y recuerdos de Lucía, verlo le hizo dar un respingo y proteger contra su pecho, de forma instintiva, la carta.

			—Buenos días, mi amor. ¿Buenas noticias?

			El tono ligero y amable de él la serenó. 

			—Es una carta de Lucía, me dice que todos están bien.

			—Me alegro mucho. La vi esta mañana, pero no quise despertarte para dártela. 

			—Tendrías que haberlo hecho. Yo... intenté esperarte levantada anoche.

			Bellamy le sonrió con una mirada pícara. 

			—Y yo intenté espantar a los pesados caballeros que se quedaron charlando y bebiendo hasta las tantas, pero no fue posible. Ninguno tenía una esposa como tú, esperándolos en casa. 

			Dalia le devolvió la sonrisa, feliz de que no hubiera rastro de malestar por su parte.

			—Si has terminado, podríamos salir a cabalgar un rato —le sugirió. Quería estar junto a ella, asegurarse de que sus pensamientos y su corazón le pertenecían a él. Había hecho un ejercicio de contención para no mostrar su enfado por lo que le pareció una conducta innecesaria. No quería dudar de Dalia, pero verla en íntima charla con Donaldson, la noche anterior, lo había molestado mucho más de lo que quería reconocer.

			—Me parece una idea estupenda. Voy a subir a cambiarme y enseguida nos vamos —le aseguró, poniéndose en pie y metiendo la carta plegada en el bolsillo de su vestido. 

			Ella le dio un beso al pasar junto a él. Fue tan solo un tímido roce de labios, que Bellamy alargó sujetándola por la cintura, pegándola a su cuerpo y atrapando con ansia su boca. Sentir que la deseaba la llenó de dicha. Él dejó que se marchara a regañadientes; ella, sonriente, aludió que cualquiera podría verlos, aunque de buena gana se hubiera quedado atrapada contra su cuerpo y su calor. Salió del comedor luciendo una maravillosa sonrisa que a él siempre le llenaba de gozo el corazón.

			Poco después de marcharse para cambiarse, Bellamy observó que un pliego de la carta que había recibido se encontraba tirado en el suelo, junto a él. Se le debió de caer al besarla. 

			Lo recogió y no pudo evitar leer las palabras de Lucía escritas con letra clara.

			 No sabes cuánto me alegro de que el capitán Archer haya resultado la elección correcta y que, aunque no lo ames, al menos te proporcione serenidad y estabilidad. No quería ni pensar que hubieran podido marchar las cosas de otro modo y te vieras obligada a huir de su lado. Tengo que confesarte que tuve mis dudas acerca de tu elección entre Fernando y él...

			

			Los párrafos fueron volviéndose más y más borrosos conforme avanzaba la lectura. No estaba bien. No debería haberla leído, pero no pudo evitar que sus ojos se posaran sobre las letras amplias, de excelente caligrafía... y tan clarificadoras que Lucía había plasmado en el papel. Y con la confianza que da el creer que sus pensamientos no van a ser leídos más que por su prima, la joven se desahogaba, dejándole conocer a Bellamy Archer que él no había sido más que el instrumento que había permitido a Dalia escapar de un compromiso matrimonial auspiciado por su hermano y que ella aborrecía. Supo, además, que a punto estuvo de perder su favor por el de Fernando Ordiales y que, al parecer, si Dalia no se hubiera acomodado a él, lo hubiera abandonado. 

			Y con el corazón quebrado en minúsculos pedazos, comprendió que no era la timidez lo que hacía que Dalia nunca le confesara su amor, que nunca le hubiera dicho un «te quiero». Simplemente se había limitado a ser sincera. Él la amaba más allá de su propia vida, pero ella no le correspondía.

			Se llevó las manos al rostro, despejó un mechón de pelo que lo incomodaba, tensó la mandíbula y apretó los dientes. Los besos y caricias que había depositado en ella con tanto amor probablemente la dejaron indiferente. ¿Habría fingido desmayarse de placer entre sus brazos cuando hacían el amor? ¿Sus gemidos y súplicas eran una pura pantomima? Una oleada de amargura lo inundó por dentro. 

			Ciego de ira subió las escaleras y entró como poseído en la habitación. La puerta golpeó con fuerza contra la pared y los goznes se quejaron cuando él la abrió de repente. 

			Dalia se estaba terminando de abotonar la camisa del traje de montar y lo miró sorprendida y asustada. Al darse cuenta del papel que arrugaba en su puño, su expresión mudó a una de auténtico pavor. Aquella carta tan sincera, tan íntima... «No, por favor, que no la haya leído...», suplicó, muda, a los cielos. 

			—Dime la verdad, Dalia... ¿por qué te casaste conmigo? —Arrojó la hoja arrugada sobre la cama—. ¿Por qué lo hiciste si no me amabas? Tu hermano iba a casarte con Benavides, aunque no hubieras querido, ¿no es cierto?

			Ella dejó descansar la vista sobre el papel arrugado que reposaba encima de la cama, sin saber qué decir para no hacerle más daño. ¿Negarse? No le iba a mentir. Con una sola bastaba. La mentira que los había unido, la que la había llevado hasta allí y que había acabado descubriéndose.

			—¿No contestas? Es todo verdad, entonces. ¿Y que más me has ocultado? —Bellamy se acercó aún más a ella—. ¿Te acuerdas aún de tu enamorado español? ¿O un encuentro ilícito con Donaldson, quizá?

			—¡No! No ha habido ningún enamorado y no hubo nada malo en la conversación con el ayudante del vicario, solo que... —Dalia calló.

			—¿De qué hablasteis, entonces? ¿Por qué estabas a solas y a oscuras con él?

			—¡No puedo decírtelo!

			—Como tampoco me dijiste la verdad cuando te pedí que te casaras conmigo... Creí que estabas enamorada de mí... ¡Qué imbécil! No fui más que la oportunidad de librarte de un matrimonio indeseado. Tendrías que habérmelo dicho, Dalia. Te habría rescatado igual, te hubiera hecho mi esposa, pero no habría empeñado mi corazón y no habría creído que mis caricias despertaban tus sentimientos.

			

			—Oh, Bellamy... yo... yo me siento a gusto contigo...

			El capitán la miró con infinita tristeza. 

			—... pero no me amas.

			Ella intentó que de su boca salieran palabras de consuelo, pero fue incapaz de mentir, de inventar una farsa que pudiera consolarlo, y quedó en silencio. 

			La expresión triste de él fue mudando a una de enojo conforme los segundos pasaban y el silencio de ella corroboraba la dolorosa realidad.

			—¿Cómo pudiste permitir que te hiciera el amor si no me querías? No tienes ni idea de cómo me hace sentir eso... y de cuánto te rebaja ante mis ojos. Me he permitido placeres con mujeres a las que no amé y que no me amaron, pero ambos sabíamos que lo único que teníamos en común era divertirnos...

			—¡No sigas...! —le suplicó ella, no quería oír nada que tuviera que ver con su esposo y otras mujeres.

			—Sin embargo, dejaste que te hiciera mía solo para hacerme creer que me querías... ¿Cómo pudiste...?

			Dalia se tapó los oídos.

			—¡No sigas hablando! No lo ensucies... Era muy consciente de lo que iba a pasar y de lo que quería. Nadie me obligó, tú no lo hiciste y yo... tampoco. Sucedió porque lo deseé, porque yo también soy capaz de sentir. Perdóname si no he sido capaz de amarte como mereces, Bellamy. Eres el hombre más maravilloso del mundo, el compañero más tierno, el amante más entregado..., pero no puedo manejar mis sentimientos.

			Se acercó a él, salvando los pocos pasos que los separaban. Lo abrazó. 

			—Dame tiempo... Si alguna vez hay alguien, serás tú...

			Bellamy la tomó de la barbilla y la enfrentó a él. Por un momento pareció que iba a besarla, pero tras unos segundos se apartó de ella y en dos o tres zancadas salió de la habitación, dejándola desamparada.

			Dalia corrió a la cama para tomar el pliego arrugado y alisarlo, nerviosa. Leyó todas y cada una de las palabras intentando situarse en el lugar de Bellamy. Y entendió su enfado. Aquello que había guardado durante tanto tiempo para no hacerle daño había salido a la luz, al fin. Ahora Bellamy conocía su engaño y sus sentimientos, pues no había sido capaz de mentirle. ¿Qué iba a ser de ella ahora? Se encogió sobre sí misma y, tumbada sobre la cama, dejó que las lágrimas fluyeran libres.

		

	
		
			Capítulo 25

			

			No lo vio a la hora del almuerzo y llegó tarde a la cena. Mantuvo una fría compostura con ella; y a la hora de dormir, aunque lo esperó despierta casi toda la noche, no fue a la alcoba común.

			Por la mañana, luciendo ojeras de una noche sin apenas dormir, bajó a buscarlo con la pretensión de hablar con él. No sabía muy bien qué le diría, pero quería aclarar su situación, saber a qué atenerse y, por encima de todo, deseaba que la dejara seguir a su lado. No concebía alejarse de él.

			Encontró a lady Margot sentada a la mesa. 

			—Ya está levantada. Siéntese y coma algo. Siento ser yo la que le comunique que el capitán se ha marchado, pero estaba dormida, no quiso despertarla y tenía que irse.

			—¿Qué? ¿Cómo?

			—Recibió una nota de Londres bien temprano y debió de ser alguna noticia urgente porque se marchó inmediatamente a caballo. 

			—¿Por qué no me dijo nada?

			—A mí también me pareció extraño que no se lo comunicara, aunque supongo que no querría interrumpir su sueño. Me encargó que le avisara que iba a estar unos días fuera.

			Dalia no quiso hacer ningún comentario. Margot no parecía conocer nada de lo sucedido entre ellos el día anterior. Estaba segura de que él no le habría dicho nada, pero el hecho de que se marchara de manera repentina sin ni siquiera decírselo era revelador de que las cosas entre ellos no marchaban bien.

			Tomo una taza de té y salió a montar. Recorrió a lomos de White Star aquellos lugares que eran sus favoritos y no se preocupó por volver a tiempo para la comida. 

			Durante las horas y los días siguientes se limitó a guardar las apariencias delante de la familia Edwards. La hija mayor, Agnes, y su marido, que habían ido para la fiesta, se quedaron algunos días más en la casa y pudieron conversar sobre cosas insulsas e intrascendentes que le permitieron mantener la charla y, a la vez, tener su mente muy lejos, donde pensaba que se encontraría Bellamy. En Londres, probablemente. ¿Habrían mudado sus sentimientos y todo ese amor que le profesaba se habría convertido en odio? ¿Estaría intentando olvidarla? ¿Se habría encontrado con la viuda Lescaut? Pensamientos morbosos rondaban su cabeza.

			Casi una semana transcurrió, en la que ella pensó que se volvería loca por no tener noticias suyas. Estaba decidida a escribir a sus suegros para que le contaran si él había ido a verlos. Lo único que la frenaba era el desconcierto que supondría para ellos conocer que Dalia no sabía de su esposo y la revelación de que su matrimonio no era lo que parecía.

			Algo parecido sentía cuando Margot la observaba. Notaba una mezcla de satisfacción y lástima en su mirada. Una que exponía claramente lo que pensaba de ella: la esposa abandonada, que desconocía el paradero de su marido y esperaba unas migajas de atención por su parte.

			Almorzaban cuando la gobernanta le trajo una carta. La remitía el capitán Archer. Margot y Sophie estaban expectantes, así que rasgó el sobre delante de ellas y leyó en silencio una escueta nota en la que Bellamy le contaba que había tenido que regresar a Gibraltar por un asunto urgente y que desde allí volvería a embarcarse rumbo a su nuevo destino en África. Ni siquiera le decía el nombre del país o una dirección donde escribirle. 

			

			Se había marchado sin ella. 

			Aunque estuvo tentada de derrumbarse, compuso su gesto lo mejor que pudo para informar a las Edwards. No pudo decirles mucho más. Se disculpó y se levantó de la mesa antes de terminar.

			En su alcoba volvió a leer la nota en la que nada le decía sobre sus sentimientos y la relación entre ellos. La simpleza de lo que le escribió denotaba lo poco que le importaba ahora ella. 

			Recordó las bellas líneas que le había escrito en Gibraltar antes de embarcarse, tras haber hablado en el mausoleo. No tenían nada que ver con estas. Si al menos hubiera reproches, o si detectara una pizca de dolor, de enfado..., tan solo percibía indiferencia en sus palabras. 

			Algunos días pasaron en los que no paró de dar vueltas a su situación. No dormía bien y se despertaba con un profundo desánimo. Se obligaba a ponerse en pie para deambular por la casa como un fantasma. Sus pensamientos la absorbían tanto que apenas se comunicaba con la familia, y no devolvía ninguna de las visitas de sus vecinos. 

			Cuando estas tenían lugar, todos entendían que Bellamy hubiera dejado a su esposa bajo la tutela de su tía, para protegerla de los peligros del mar y de aquellos lugares exóticos donde él estaría destinado. Ella se limitaba a asentir e intentar sonreír, mientras Margot Edwards la observaba. 

			Sorprendentemente, la viuda comenzó a tratarla con más atención y delicadeza que nunca. Dalia no se dio cuenta, pero Margot había descubierto el sufrimiento de la joven y la compadecía. Si alguna vez la había considerado una arribista que le había arrebatado la hacienda, ahora no podía menos que apiadarse de la desdicha de la joven, a la que veía consumirse día tras día. 

			Ajena a la lástima que despertaba en la viuda, la muchacha se preguntaba por qué ahora que era libre para hacer lo que quisiera, que no tenía que rendir cuentas a nadie, y menos a un marido ausente que la había abandonado, no era capaz de alegrarse de su situación y ser feliz. 

			Esto era lo que siempre había querido. Podría viajar a Londres o a la costa si le apetecía, tal vez conocer París, con la simple compañía de una sirvienta. Podría ir al teatro, a conciertos, pasear y visitar otras ciudades, otra gente... Volver a asistir a la ópera... Y su pensamiento voló hasta aquella vez en la que fue con Bellamy, conoció a la viuda Lescaut, discutieron en el palco y acabaron besándose y acariciándose entre las sombras al terminar la función.

			Después de darle muchas vueltas a su situación, Dalia había descubierto que ninguna atracción, ningún viaje le devolvería la alegría si no estaba él. Tenía que reconocer lo mucho que lo extrañaba y lo echaba de menos.

			Se acercó con Sophie al pueblo para unas compras. Mientras se encontraban en casa de la costurera, la perdió de vista unos minutos. Cuando se encontraron a solas, de vuelta en la calesa, Sophie se disculpó:

			

			—Lo siento mucho.

			—¿Por qué dices eso? 

			—He estado conversando un momento con Lester Donaldson, pero no te preocupes, le he dicho que, si no habla con mi madre, no nos volveremos a ver. Él está conforme, quiere hacer las cosas correctamente y le pedirá su permiso. Confío en que a madre le parezca bien. En cuanto sea posible nos casaremos; y cuando lo nombren oficialmente sacerdote, tendrá su parroquia, con su propia casa e ingresos. 

			—Espero que lady Margot reconozca que te hace feliz y permita que te visite.

			—Sí, pero Lester, eh..., el señor Donaldson me ha dicho que el capitán os encontró a los dos a solas en la habitación cuando yo me fui...

			—Ah...

			—Y he pensado...yo... temo que por mi culpa hayáis discutido. Porque se nota que algo ha ocurrido entre vosotros. Él quería llevarte a su nuevo destino y no lo ha hecho. Y tú pareces tan infeliz últimamente...

			Dalia no quería preocupar a la joven. Habían discutido a causa de su encuentro con Donaldson, pero no era eso lo que había provocado la partida de Bellamy. Aquella culpa le pertenecía a ella sola.

			—No tiene nada que ver contigo, Sophie. No te aflijas. Lo resolveremos. —Y lo deseó con toda su alma.

			Aquella noche, durante la cena, la atención de lady Margot la conmovió. No fue tierna ni especialmente sensible, pero el hecho de que se preocupara por ella le dio a entender que la forma de pensar, las reservas de la mujer con respecto a ella estaban cambiando.

			—Debería intentar comer un poco más. Está perdiendo peso a ojos vista. —Dalia no pudo evitar sorprenderse con el comentario de la viuda—. Vamos. Si sigue así, cuando mi sobrino regrese no va a encontrar más que un puñado de huesos. No quisiera que me reprochara que no la he atendido correctamente —le dijo con una sonrisa de ánimo, sin asomo de sarcasmo o ironía en su voz.

			Dalia se lo agradeció y se esforzó por comer, aunque sin apetito.

			—Supongo que Sophie ya le habrá hablado de su relación con Donaldson.

			Las sorpresas continuaban. ¿Margot Edwards haciéndola partícipe de sus entresijos familiares? Aquello era la señal de que, al fin, la incluía en su familia.

			—Algo me ha dicho. —No sabía muy bien qué podía contar. Sophie estaba presente, pero permanecía muda y su madre hablaba de ella como si no estuviera delante.

			—Le he dado el consentimiento para que el joven venga a verme y solicite visitarla. ¿Qué le parece?

			—Me parece que es un buen hombre, aunque no lo conozco tanto como usted, y que si ello supone la felicidad de Sophie, ha hecho lo correcto.

			—Imaginaba que diría algo así. Es fácil detectar qué hace felices a los demás, y, aun así, parece muy complicado cuando se trata de descubrir qué nos falta a nosotros mismos para ser felices.

			«Bellamy», pensó inmediatamente ella. «Solo lo necesito a él». 

			—¿Por qué me dice eso?

			

			—Porque no puedo evitar compadecerme ante su situación y la de mi sobrino. Recién casados, enamorados y, sin embargo, cada uno penando por el otro en la distancia.

			Ella, sin duda, pero... ¿y él?, pensó Dalia. ¿La seguiría queriendo?

			—Bellamy ha decidido que debo permanecer en Inglaterra mientras él continúa su carrera militar en... bueno, donde sea que esté... —añadió mortificada.

			Una mirada irónica y desconcertante fue la respuesta de Margot Edwards.

			Aquella noche le dio vueltas a la conversación con la viuda. Apreciaba el cambio de actitud con ella. Empezaba a hacerle la vida más fácil en St. Andrews Lodge. Parecía que se preocupaba por sus sentimientos, e incluso el hecho de que permitiera que Donaldson cortejara a su hija era buena señal de su cambio.

			Sin embargo, pese a que Margot le facilitara las cosas, ella no quería permanecer allí sin saber cuándo regresaría el capitán. 

			Podría marcharse y recorrer Inglaterra, incluso salir al extranjero, ocupar sus horas y divertirse en libertad. Nadie podría reclamarle nada, y si alguien se atrevía a hacerlo le sería indiferente. 

			Esa era una opción, que, en realidad, no le apetecía. La otra, que llevaba días rondándole por la cabeza, era descubrir dónde estaba Bellamy, escribirle, y averiguar qué pensaba de su matrimonio y qué sentimientos albergaba por ella. ¿La seguiría amando, pese a todo?

			Dalia lo dudaba. Y aquello la mortificaba. ¿Por qué, si no lo amaba, le daba tanta importancia a lo que él sentía? ¿Por qué no podía dejar de pensar en el capitán?

			Tal vez se tratase de mala conciencia. Reconocía lo mal que le había pagado al hombre que la había amado y protegido desde el primer momento juntos.

			Así que, planteadas ambas opciones, Dalia no tuvo que pensar demasiado cuál de las dos llevaría a cabo.

			Una vez que la decisión estuvo tomada, sin duda alguna, pudo serenarse y durmió, al fin, profundamente toda la noche.

		

	
		
			Capítulo 26

			Dalia expuso su decisión ante Margot y Sophie al día siguiente, durante el desayuno. Iba a marcharse a Londres tan pronto hiciera una pequeña maleta con lo más imprescindible para averiguar dónde se encontraba el capitán y escribirle.

			Margot se ofreció a redactar algunas cartas para evitar el desplazamiento de la joven. Conocía a algunos lores y abogados en Londres que podrían hacer las pesquisas por ella, incluso se ofreció a acompañarla cuando Dalia se negó tajantemente a permanecer en St. Andrews.

			

			La muchacha le agradeció el gesto, pero no estaba dispuesta a tener la nariz de la viuda Edwards a su lado todo el tiempo, por mucho que apreciara la buena voluntad de la mujer. Sus intenciones iban más allá de lo que había expresado y no estaba dispuesta a discutirlas con nadie. La tranquilizó prometiéndole que le escribiría y le contaría todo lo que averiguara.

			Varias horas después, Dalia se despedía de las Edwards y partía en carruaje con su doncella personal. Llevaba a buen recaudo el dinero de su dote, tenía el presentimiento de que, si quería hacer su voluntad sin interferencias ajenas, lo iba a necesitar.

			Llegó a Londres al día siguiente, bien entrada la tarde. Buscó alojamiento, y tan pronto amaneció se encaminó a casa de los Allen. Cuando estuvo ante la puerta se preguntó si no se habría precipitado al acudir sin avisar y tan temprano. Se encogió de hombros. No iba a darse la vuelta. Si no podían recibirla, les dejaría una nota y lo harían tan pronto como pudieran. Aunque solo habían pasado juntos unas horas en la ópera, sabía que eran de natural amables y la ayudarían. Tenían que hacerlo.

			El mayordomo la hizo pasar y los sorprendidos Allen la invitaron a desayunar con ellos.

			—Siento mucho haberme presentado a estas horas y sin avisar... —se disculpó antes de sentarse a la mesa.

			—No se preocupe. No todos los días tenemos el placer de tan agradable visita —contestó el almirante.

			Beatrice Allen le sirvió un té y la animó a tomar una tostada. 

			—¿Va todo bien? La noto preocupada.

			La poco habladora aunque extremadamente sagaz señora Allen había dado en el clavo, así que, sin muchos preámbulos, Dalia no tuvo más que contestarle:

			—Mi marido se embarcó hará dos semanas. Me dijo que viajaría hasta Gibraltar y después se incorporaría a su nuevo destino en África.

			—Tuve el placer de hablar con su esposo antes de marcharse y me informó de ello.

			—Oh, seguro que lo informó con más detalle, almirante. No sé dónde se encuentra con exactitud en estos momentos. África es un continente inmenso.

			—Vaya... La cuestión es que... Sé que usted es desconocedora del destino del capitán. Él me pidió, expresamente, que no le dijera nada si llegábamos a encontrarnos alguna vez, por casualidad. Me pareció un secreto fácil de guardar, no pensé que vendría usted aquí a preguntármelo.

			—Oh, ¿por qué haría el capitán Archer eso? —inquirió Beatrice sorprendida.

			Dalia fue a contestar, pero el almirante se le adelantó. 

			—Me dijo que no quería preocupar a su esposa.

			—Aun así, querido, me parece injusto. Quizá el no saber nada la preocupe todavía más.

			La joven, aliviada al no tener que contestar con una verdad a medias, añadió: 

			—Ni siquiera sé dónde tendría que dirigir mis cartas. Dígame, almirante Allen, ¿se trata de un lugar peligroso?

			Richard Allen apretó los labios en una mueca de fastidio. 

			—Por favor, señora Archer, comprenda que tengo que mantener mi palabra. 

			

			—Pero yo no, querido. Está en Gambia.

			—¡Beatrice!

			—Perdóname, Richard. Tú no has roto tu palabra, y la señora Archer nunca podrá decirle a su esposo que has sido tú quien la ha informado. Pero comprende que, si yo estuviera en su lugar, y de hecho lo he estado en muchas ocasiones, me gustaría que un alma compasiva me dijera dónde diantres podría localizar a mi esposo.

			—Oh, Beatrice. No sueles ser una charlatana, y esta súbita verborrea tuya me sorprende. Supongo que la consideras necesaria y hasta te puedo entender, pero comprende que me levante de la mesa. No quiero ser partícipe de la conversación que mantendréis a continuación.

			—Lo sé, esposo. Discúlpame si hay algo por lo que merezca ser perdonada. Hablaremos más tarde.

			El almirante se levantó de la mesa, y una extremadamente azorada Dalia le pidió disculpas a su vez. El militar se limitó a asentir y se marchó dejándolas solas. 

			—Lo siento tanto... —murmuró, una vez que el almirante hubo salido de la habitación—. No quise ponerla en esta situación.

			—¡Bah! No se preocupe, querida, el almirante es hombre de buen carácter, lo entenderá... como yo comprendo tu angustia. Dios no nos bendijo con unos hijos que me ataran a un lugar fijo, así que me he pasado la mayor parte de mi vida de un lado a otro, acompañándolo tanto como me fue posible. No puedo imaginar una vida de eterna espera, sin saber dónde se encuentra, aguardando día tras día...

			—Yo tampoco... por eso quiero saber. 

			—Conseguiremos la dirección en la sede de la Marina Real en el Ministerio, sé dónde se encuentra, podemos ir juntas a preguntar.

			—Temo por él. ¿Es Gambia un país inseguro?

			—No he estado nunca. Lo que lo hace peligroso es que es un enclave importante para el tráfico de personas... Aunque en Inglaterra es ilegal la esclavitud desde hace mucho, afortunadamente, en muchos países no lo es, y Gambia es un país muy atractivo para perversas intenciones. La misión de la Marina, la del capitán, es impedir que se acerquen los barcos negreros, atajar el paso de los que vienen de otros países y rescatar la... mercancía.

			—Suena loable... y muy peligroso.

			Beatrice no quiso contarle los violentos enfrentamientos que tenían lugar entre los barcos ingleses y los que traficaban con esclavos.

			—Acompáñame a la salita, allí podrás esperarme más cómoda mientras me visto para ir al Ministerio.

			Los minutos pasaron con exasperante lentitud mientras Dalia aguardaba que la señora Allen se arreglara. En un reloj de molduras doradas y péndulo oscilante que reposaba sobre el dintel de la chimenea, comprobó que había pasado casi media hora desde que la mujer se marchara. Temió que hubiera cambiado de opinión. 

			Sus temores se confirmaron cuando, al poco, la vio entrar acompañada de su marido. Si finalmente no la ayudaba, tendría que averiguarlo por su cuenta, entonces.

			—Disculpa la tardanza, querida. El almirante y yo hemos estado hablando. No es necesario que vayamos al Ministerio.

			Dalia los miró interrogante. 

			

			—El capitán Archer se encuentra en el puesto militar de Bathurst. No tiene sentido que os molestéis. Es el único que hay en la zona y fue creado, en concreto, para la vigilancia y contención de los barcos negreros —explicó Richard—. Puedes escribirle allí, y supongo que recibirá tu carta en uno o dos meses, aproximadamente.

			—Si les llega el correo, entonces es que hay barcos que zarpan con regularidad hasta allí... 

			—¡Ay, Dios! —exclamó el almirante.

			—No esperaba menos de ti, querida —añadió Beatrice con una sonrisa.

		

	
		
			Capítulo 27

			Varias semanas más tarde, el vapor HMS Conqueror de la Marina inglesa partía del puerto de Plymouth con destino a Bathurst en Gambia. Transportaba víveres, correo, armas, y llevaba a Dalia Archer a bordo.

			Richard Allen había aceptado a regañadientes ayudar a la señora Archer. No tenía sentido oponerse si la muchacha contaba con la ayuda de su esposa. Tarde o temprano conseguiría su propósito y sería mejor que él las guiara y controlara en qué barco y en qué manos dejaba la seguridad de la joven.

			Dalia, junto a su doncella que se había mostrado dispuesta a acompañarla y vivir la aventura, se despidió del matrimonio Allen con palabras de agradecimiento infinito.

			Durante el tiempo que permaneció en Londres, más de un mes, la joven escribió a las Edwards y las mantuvo al tanto. Tuvo tiempo de enviar cartas alegres, sin mostrar la preocupación por Bellamy, a su familia en España, y se alojó con los padres del capitán, una vez que supo dónde se encontraba, aunque Beatrice Allen se ofreció encantada a acogerla en su casa.

			No les contó a Jacob y a Eleanor acerca de su discusión. Tan solo les dijo que él se había adelantado para preparar su casa y ahora ella acudiría a su encuentro. Dalia había descubierto la benevolencia de las mentiras piadosas. 

			Y una vez que el barco levó anclas y se despedía de los Archer y los Allen que la habían acompañado hasta Plymouth, suspiró y se preparó para enfrentarse a los mareos y el malestar que la esperaban a bordo. 

			Los sufriría con resignación y... regocijo, porque cada día que pasara embarcada sería uno menos que estaría separada de Bellamy.

			Y conforme el barco iniciaba su andadura y un conocido y molesto escalofrío le recorría el cuerpo, Dalia sentía su alma más ligera, como si el peso de la culpa se hiciera más liviano.

			

			El atento capitán Hastings Yelverton, recién nombrado para el cargo, se pasaba puntualmente todas las mañanas a preguntar por la señora Archer, quien permanecía muchos de los días recluida en su camarote a causa del mal del navegante.

			Sostenía, en ocasiones, conversaciones con la dama, quien salía con preferencia al atardecer, junto a su doncella, para tomar el aire.

			En los últimos días de la larga travesía, la señora Archer pareció encontrarse mejor y se la vio con más frecuencia en cubierta. 

			El día anterior al desembarco se pasó fuera casi todo el tiempo, atenta a la línea del horizonte que anunciaba la costa. Bajo un sol de justicia, ataviada con un amplio sombrero y protegiéndose con una sombrilla, haciendo caso omiso a las náuseas, estaba dispuesta a ser la primera que viera la anhelada tierra que le permitiría desprenderse de su malestar, y, sobre todo, volver a abrazar a su querido capitán, después de varios meses. 

			El momento llegó y la felicidad y el miedo inundaron a partes iguales el corazón de Dalia.

			¿Podría el capitán perdonarla? ¿Volverían a ser felices juntos?

			Bathurst era una ciudad pequeña, construida una decena de años antes sobre la isla de St. Mary, situada en el delta del río Gambia. Los británicos habían elegido la zona por ser un lugar muy castigado por los esclavistas que ponían sus ojos codiciosos sobre los miembros de la tribu mandinga que habitaba el país.

			Un buen número de casas bajas, hechas de adobe y encaladas en un blanco destellante, se apreciaban desde la cubierta del barco. Dalia descendió por la escalera de cuerda hasta la barca que la acercaría con premura al desembarcadero, alejándose del olor a madera mojada y sal que la había acompañado todo el trayecto. 

			El puerto no tenía el tamaño del de Londres, Brighton o Plymouth, ni mucho menos. Apenas un muelle al que arribaban las barcas cargadas con las mercancías, los marineros o los escasos pasajeros que llegaban hasta aquellos lares.

			Un olor a tierra seca, hierbas y especias le dio la bienvenida tan pronto puso sus pies sobre la arena ardiente del que sería su nuevo hogar. Si Bellamy aún la quería, se recordó, con dolor.

			La mirada preocupada de Yelverton le llamó la atención y la siguió. El Ardour, la fragata de su esposo, se encontraba amarrada a escasa distancia del embarcadero, con evidentes daños en el casco, el palo de mesana y las velas. Dalia reprimió a duras penas un grito.

			Yelverton preguntó a un marinero. Le informó de que había arribado hacía algunos días en ese estado y con varios heridos. Había tenido lugar un combate en alta mar con un barco que pretendía llevar su carga humana hasta Centroamérica.

			El capitán del Conqueror se excusó ante Dalia por no haber sido más cuidadoso en su presencia y anteponer su curiosidad. Ella se encontraba visiblemente inquieta. La acompañó hasta el puesto de guardia para preguntar por el capitán y allí le informaron que había sido herido y se encontraba en el hospital. 

			

			Dalia no quiso oír hablar de alojamiento ni del equipaje; iría al hospital, aunque tuviera que hacerlo por sus propios medios. El capitán se apresuró en acompañarla. 

			En cuanto entraron, el médico los atendió, ya que salvo batallas en el mar u ocasionales epidemias, el hospital solía encontrarse en relativa calma.

			Le contó que el capitán Archer había recibido una herida en el pecho, que ya habían limpiado y cosido, pero que aún no habían podido mandarlo a casa a causa de una insidiosa fiebre que lo tenía postrado desde hacía dos días.

			Dalia, con una sangre fría que nunca hubiera pensado que tenía, preguntó cómo podría ayudarlo y les informó que, a partir de ese momento, permanecería junto al capitán.

			Ninguno de los hombres osó objetar nada ante su firme decisión. Envió, entonces, a su doncella, junto a alguien de confianza de Yelverton, a la casa de Archer, para que lo tuviera todo preparado a su regreso, y se puso en manos del doctor.

			Este la guio hasta la cama de Bellamy. Estas permanecían separadas por biombos de metal y tela blanca.

			Dalia se desplazó por el pasillo entre el doctor y Yelverton, dejando a ambos lados camas con hombres heridos en distintos estados de gravedad. Alguno silbó a su paso y recibió la mirada reprobatoria del galeno.

			Finalmente, se detuvo frente a una de las camas. 

			Allí se encontraba Bellamy, al fin. Tumbado, inmóvil sobre las sábanas, dormido o inconsciente, y con el pecho vendado.

			Dalia se acercó con presteza y lo llamó suavemente, pero no se movió ni abrió los ojos. Puso su mano sobre la frente y lo encontró ardiendo.

			—Tiene mucha fiebre.

			El doctor se acercó. Lo examinó y le tomó el pulso.

			—Le daré quinina y diré que le pongan paños de agua fría.

			—Yo se los pondré. Por favor, que me traigan lo que necesito.

			Dalia comenzó a renovarle los paños cada poco, en su frente, pecho y muñecas. El capitán Yelverton la acompañó durante un rato y después tuvo que marcharse para atender sus obligaciones. Ella le agradeció encarecidamente sus atenciones durante todo el tiempo que duró el viaje y hasta el momento. Y se quedó junto a su esposo.

			Caía la tarde cuando volvió a aparecer el médico, trayendo un poco de agua y algo de comida para ella. 

			La joven había intentado sin demasiado éxito que Bellamy bebiera, pero el doctor la tranquilizó diciéndole que la fiebre parecía haber bajado. Entre los dos levantaron al capitán y procuraron que bebiera un poco. 

			Yelverton regresó para acompañar a Dalia hasta la casa del capitán Archer, pero ella se negó. Intentó convencerla de que, después de tantos días enferma en el barco, sería más que conveniente que se tomara una noche de descanso, pero fue imposible hacerle cambiar de opinión. Y se marchó, prometiéndole regresar por la mañana.

			Continuó cambiándole los paños húmedos en cuanto dejaban de cumplir su función de refrescar. Era de noche cerrada cuando cayó en un ligero duermevela, aunque se despertó sobresaltada ya que le pareció haber oído que se movía. 

			Comprobó que nada había cambiado, aunque su cuerpo irradiaba menos calor. Al poco volvió a caer en un sopor y soñó con paseos por la playa con Bellamy bajo un calor infernal en los que, de una u otra manera, siempre acababa perdiéndolo. 

			

			Despertó angustiada por la pesadilla al sentir que una voz masculina conocida la llamaba por su nombre. 

			—Dalia...

			Abrió los ojos y se encontró con la mirada azul de Bellamy, quien semincorporado la miraba embobado desde la cama, como si no diera crédito a lo que veían sus ojos.

			—¡Bellamy! ¿Estás bien?

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó con voz ronca.

			Dalia tomó el vaso de agua de la mesilla y se lo acercó a los labios.

			—Te lo contaré, si bebes...

			Él tomó pequeños sorbos de agua, poniendo su mano sobre la de ella, que sujetaba el vaso. 

			—No puedo creer que estés aquí... —le dijo cuando sació su sed.

			—Y yo no puedo creer que no me trajeras contigo.

			—No puedes reprochármelo. Ambos sabemos que no tenía sentido que viajaras hasta aquí.

			—Oh, no sabes nada, querido Bellamy —le aseguró, acariciándole la mejilla que lucía una ligera barba de varios días.

			Él tomó su mano y la apartó de su rostro, aunque, antes de soltarla, la retuvo entre la suya unos instantes.

			—Explícame entonces... ¿Por qué has venido? Tú no deberías saber dónde me encontraba.

			—Ocultarme eso estuvo muy mal, esposo mío.

			—Lo hice para procurarte la libertad que anhelas. No voy a obligarte a convivir con un hombre al que no amas.

			Ella lo miró con los ojos del alma, sintiendo cómo era Bellamy Archer en el fondo y, sobre todo, comprendiendo todo lo que la unía a ese hombre en ese momento: respeto, admiración, lealtad, amistad, deseo y... amor. El amor más intenso, puro y profundo que jamás hubiera sentido por alguien. 

			Un amor que creyó que le estallaría en el pecho desde el momento en que decidió que lo buscaría, pues la vida no tenía sentido sin su presencia junto a ella. Un amor que la desbordó cuando supo reconocerlo, al fin. Cuando, tras perderlo, se dio cuenta de que todos los sentimientos que le despertaba su esposo no tenían que ver con la camaradería o la gratitud, sino con algo mucho más profundo.

			—Es cierto, Bellamy. Me casé contigo sin estar enamorada, pero te elegí porque eras mi favorito, el único con el que estaba dispuesta a casarme. Fernando Ordiales me lo propuso y me negué. Y si mi hermano me hubiera obligado a desposarme con Benavides, habría huido. Y me casé muerta de miedo porque no sabía qué era lo que me esperaba. 

			—Dalia...

			—Déjame seguir, Bellamy. Necesito explicarte todo para que puedas perdonarme el daño que te hice. Tú me pusiste las cosas muy fáciles. Aquella noche en la playa, yo deseaba con todo mi corazón entregarme a ti. Y todas las noches y los días que siguieron. Nunca tuve que fingir deseo, lo sentía con solo pensarte. Y creo que confundí ese deseo y no supe ver lo que era en realidad... hasta que me abandonaste.

			—Para que pudieras rehacer tu vida a tu antojo...

			

			—Pero yo ya no quería vivir sin ti, esposo. Tienes que perdonarme el sufrimiento que te causé y el haber tardado tanto en darme cuenta de mis sentimientos.

			—¿Y qué es lo que sientes por mí ahora, Dalia? ¿Gratitud, tal vez...? —preguntó, dolido.

			Ella se aproximó aún más y lo besó en los labios suavemente, notando la sequedad de la fiebre, y acercando su boca al oído musitó lentamente las palabras que tenía que haberle dicho desde hacía mucho tiempo y que su corazón, desengañado y dolido por el rechazo de los suyos cuando más lo necesitó, se negó a reconocer:

			—Te amo, Bellamy Archer.

		

	
		
			Capítulo 28

			Aquella misma tarde, la mejoría del capitán fue tan notoria que el doctor le dio permiso para seguir la recuperación en casa, aunque debería cambiar las vendas de tanto en tanto.

			La fiebre remitió con rapidez ante los cuidados de Dalia y de Demba, el sirviente de confianza del capitán. Bellamy no permitió que ella pasara una sola noche más sin descansar y reponerse de su viaje por mar.

			Con el paso de los días, la herida fue cerrando bien y una cicatriz que le cruzaba desde más arriba del pezón izquierdo hasta el hombro sería el recuerdo de aquel asalto en alta mar. 

			Dalia era muy consciente de que mientras el capitán permaneciera en ese puesto no habría tranquilidad para ella, pero lo admiraba por su labor y esperaría su regreso en casa, o, con mayor probabilidad, en el hospital, echándole una mano al doctor con las curas y los partos, mientras que el siguiera ocupando su puesto en Bathurst. No se quedaría en casa de brazos cruzados, contando los minutos hasta que él regresara sano y salvo. Ocuparía su tiempo. Ya había hablado con el galeno y le había parecido una buena idea, y estaba segura de que Bellamy pensaría igual cuando se lo expusiera. 

			Meditaba sobre lo mucho que lo echaría de menos cuando estuviera recuperado y volviera a embarcarse, mientras removía el arroz que se cocía al fuego. Mariama, la esposa de Demba, iba a cocinarles todos los días, y Dalia le había pedido que le enseñara; odiaba sentirse desocupada mientras Bellamy no la necesitaba. 

			Así que comenzaba a tener nociones de una cocina exótica a la que poco a poco empezaba a acostumbrarse, a la vez que intentaba poner en práctica alguna receta que recordaba de su país. Había escrito a Lucía para que le mandara algunas y también para disculparse y avisarla de que, en caso de que no pudiera asistir a su boda, intentarían visitarlos en Navidad. 

			

			Añadió una pizca de sal al agua de cocción y se volvió al oír un ruido a su espalda. Pensó que era Mariama, que habría vuelto del mercado con las verduras que añadirían a la comida, o quizá fuera la doncella, que había salido temprano para ir a la iglesia.

			En cambio, se encontró con Bellamy, que la contemplaba con una sonrisa.

			—¡Oh, Dios mío! ¿Qué haces levantado? —lo riñó.

			—Me encuentro mucho mejor, esposa, y me aburría sin tus atenciones. Veo que me has cambiado por... ¿a qué huele? 

			—A nada aún, hasta que regrese Mariama y le añada esas especias que te dejan la boca y la garganta ardiendo.

			Bellamy rio. 

			—Entonces ¿el ardor que siento se debe a la comida?

			—Capitán, está convaleciente aún. No me mire de esa forma, como si fuera un depredador a punto de devorar a su presa. El médico no daría su aprobación.

			Bellamy volvió a reír, y un calor delicioso se extendió por el cuerpo de la joven al sentir su buen humor y su deseo. 

			—Ha llegado una carta de Sophie. —Dalia quiso distraerlo de sus propósitos. Lo anhelaba con locura, pero temía que no se encontrara lo suficientemente repuesto.

			—Dirigida a ti. Os habéis hecho buenas amigas.

			—Eso parece, lo cual me alegra mucho. ¿Quieres leerla?

			—Cuéntame que dice —le dijo tomando una silla y sentándose. A continuación, cogió una mano de Dalia y la atrajo para sentarla sobre sus rodillas. 

			—Está jugando con fuego, capitán.

			—Merece la pena...

			Dalia inspiró hondo y comenzó a contarle la carta de Sophie, sin estar muy segura de que Bellamy le estuviera prestando atención, ya que su mirada se desviaba de sus ojos a sus labios y su brillo pícaro denotaba otra línea de pensamientos... mucho más sensuales.

			—... lady Margot ha aceptado que Lester Donaldson visite a Sophie, con la mejor de las intenciones, por supuesto. La muchacha está feliz, pero pide tu opinión al respecto. Creo que deberías darle tu beneplácito.

			—¿Cómo? ¿El ayudante del vicario quiere casarse con Sophie?

			—Sí. ¿No te parece bien?

			—¿Puedo preguntarte si ya estabas enterada de esto?

			—Sophie me confesó que se gustaban y hablaron durante nuestra fiesta en St. Andrews.

			—¿Por eso te encontré a solas con él?

			—Fui a advertirla de que su madre la buscaba y se marchó justo antes de que tú entraras.

			—¿Por qué no me lo dijiste?

			—Porque le prometí a Sophie que no se lo diría a nadie. Ahora que es algo público, no tengo que mantener la promesa.

			Bellamy suspiró. 

			—No más secretos, Dalia.

			

			—No...

			—¿Qué significa esa mirada, entonces?

			—Oh, ¡no puedo creerlo! ¿Es que no voy a poder ocultar ni mis propios pensamientos? —fingió enfadarse—. He hablado con el doctor, y en cuanto vuelvas a estar en activo, voy a echarle una mano por las mañanas en el hospital. 

			—¿Serviría de algo que me negara?

			—¿Por qué ibas a hacerlo?

			—Somos una colonia controlada, pero, a veces, nos llegan enfermos de fuera con afecciones contagiosas. No quiero que te expongas.

			—Tendré cuidado, Bellamy. El doctor me dirá lo que he de hacer.

			—Y... si, en algún momento, quedaras encinta... nada de hospital.

			—Oh... —El rubor ante aquella idea se extendió por el rostro de Dalia de forma tan repentina que la muchacha se tapó la cara con las manos, avergonzada.

			—No te recordaba tan pudorosa, esposa.

			Dalia ocultó su rostro en el hueco del cuello y el hombro de su esposo. Él la acercó más aún y la encajó contra su cuerpo, permitiéndole conocer su ardiente y firme estado de ánimo.

			—Bellamy... —suspiró ella junto a su oído, sintiendo que el deseo de él se extendía, la traspasaba y la envolvía por completo—. ¿Crees que podrás...? No quiero hacerte daño.

			—Y no me lo harás, estoy convencido... Ven.

			Se levantaron, la tomó de la mano y la condujo al dormitorio. Una vez allí, el capitán cerró la puerta y, con una mirada en la que no cabían dudas sobre sus propósitos, comenzó a desvestirla con paciencia, conteniendo sus ansias por poseerla de inmediato.

			Los besos que comenzaron siendo dulces se volvieron salvajes y posesivos. Acabaron en un enredo de pieles, manos y lengua sobre la cama, que se resintió ante el peso de sus cuerpos y se quejó crujiendo ante cada envite. Dalia se mordió los labios y el cuerpo amado para no gritar de deseo ni sollozar de alivio cuando el placer los alcanzó. Se quedaron tumbados uno junto al otro. 

			Poco después, Bellamy volvió a buscarla. Y ella se ofreció a él, apasionada, tentadora. La tarde se alargó, no recordaron que existía un mundo más allá de esas cuatro paredes y del confort, la suavidad y la abrasadora piel amada. Una y otra vez, él volvió a buscarla inflamado de deseo. Una y otra vez se amaron y se confesaron sus sentimientos. Las sombras de la noche los encontraron ahítos de placer y amor sobre las sábanas húmedas.

			Mariama volvió a mediodía del mercado y descubrió que el arroz estaba a punto de quemarse. Le sorprendió que su señora no estuviera cerca y temió que algo le hubiera ocurrido al capitán. Se acercó a la habitación para asegurarse y lo que oyó le dejó bien claro que sus servicios estaban de más y que, probablemente, el guiso del día también, de momento. Prepararía algo para después, pues es bien sabido que el amor despierta el apetito, se dijo sonriendo. Cuando llegara Demba más tarde, se pondría muy contento al conocer que el capitán Archer ya se encontraba plenamente restablecido.

			Fin

		

	
		
			

			Nota de la autora

			Estimada lectora, estimado lector:

			Te quedo muy agradecida si la lectura te ha traído hasta aquí y me sentiré honrada si la has disfrutado. Ojalá haya conseguido mi propósito al escribirla: evadirte de la rutina diaria, hacerte soñar con otras épocas, lugares y personajes maravillosos. 

			¿Te ha emocionado el romance de Bellamy y Dalia? Si es así, quizá quieras dar una oportunidad a las preciosas historias de amor de las hermanas del capitán: Ivy, Rose y Myrtle.

			A Ivy la encontrarás en Seducción escocesa; y a Rose en Un castillo en las Highlands, ya publicadas por Selecta.

			De Myrtle te contaré que tengo escrita su historia, pero aún estoy dándole vueltas al título... ¿Cómo condensar todo lo que sucede en unas pocas palabras? Imposible, pero te diré que ella vivirá toda una aventura durante su viaje a la India y su periplo allí... acompañada de un caballeroso almirante. ¿Querrás conocerlos?

			Me encontrarás en redes si te apetece contarme tus sensaciones y tu parecer: @evangeline.cruz_ (Instagram) y Evangeline Cruz (Facebook).
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         Un matrimonio que parece condenado al fracaso, asentado sobre una mentira… ¿Qué ocurrirá si el capitán llega a descubrir la verdad?
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         Bellamy Archer, capitán al servicio de la Marina Real inglesa en Gibraltar, entabla relaciones de negocios y amistad con Alonso de Quesada un gaditano que posee una de las caballerías más preciadas de España. El capitán Archer pretende que Quesada surta de sementales y yeguas al gobierno británico.

		  

 Mientras se aloja en su casa, conoce a la sobrina de Quesada, Dalia Guzmán, una magnífica amazona y una bella mujer con carácter e ideas propias. 



		  Se siente, inmediatamente atraído por ella, aunque deba disimularlo, ya que la tentadora española parece disfrutar con sus desplantes y provocaciones. 



 A Dalia, pese a lo innegable del porte y atractivo físico del capitán, le parece un hombre irritante, quizás, porque sea el único que no le hace caso.

		  

 Tras recibir la noticia de que su hermano y tutor está dispuesto a casarla con un rico anciano, de encopetada familia, Dalia decide elegir por sí misma. Se arriesgará a cambiar una vida de molicie, encerrada entre cuatro paredes con el designado por su hermano, por una vida de viajes y aventuras con el oficial inglés. Aunque no lo ame.



 Él representa una vía de escape de su aburrida existencia, de los planes de su manipulador hermano, y la promesa de libertad y aventuras, pero ella no sabe lo que es el amor, en realidad.

		  

 Se casará sin amarlo, aunque él la crea convencido de lo contrario, pues Bellamy Archer la ama con locura, cuidándola y protegiéndola como el más preciado de los tesoros. 

		  

 ¿Podrá Dalia mantener tan dolorosa mentira toda una vida? 

		  

 ¿Perdonará el capitán el engaño y consentirá que se quede a su lado, sabiendo que ella le mintió y no lo ama? 

		  

 ¿Llegará Dalia a conocer el amor y será capaz de amar de entregarse en cuerpo y alma, con desgarro, pasión y anhelo?

      
   
      
          

         
            Evangeline Cruz nació en el cálido sur de España, donde vivió hasta que, finalizados sus estudios universitarios de Lengua y Literatura Inglesa, decidió viajar y conocer mundo. Ha residido en Inglaterra, Italia y Austria y, actualmente, vive en España y trabaja como profesora, compaginando esta labor con la escritura.

		  

		  Fue finalista del I Premio Chic de novela. Ha publicado una novela de romance histórico medieval, La bastarda del rey Sancho, con la editorial internacional Cherry Publishing y Así pasen los años, una novela romántica de época, con Ediciones Kiwi. 

		  

		  Lectora compulsiva desde niña (siendo sus géneros favoritos los clásicos, la historia y el romance), ha escrito desde siempre, especialmente, romance histórico.       

		  

		  Se embarca ahora, con ilusión, en la aventura de publicar su primera novela Seducción escocesa con el sello Selecta, sinónimo de calidad en las novelas de romance.
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				[1]	 Nota de la autora: la guerra hispano-marroquí enfrentó al Gobierno español y al sultanato de Marruecos durante los años 1859 y 1860, y comenzó con los hechos reales que aquí se describen.

				[2]	 Si quieres conocer más sobre Ivy y Rose Archer y sus emocionantes y románticas historias de amor, no te pierdas Seducción escocesa y Un castillo en las Highlands, ya publicadas por Selecta.
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